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¿FREEDOM VIENE 


La información que circula con sos- 
pechosa insistencia por medios pe- 
riodísticos de Buenos Aires explica 
lo siguiente: Un grupo de cinco 
muchachos argentinos hace cinco 
años que se radicaron en Londres, 
becados por la Universidad de Bue- 
nos Aires para estudiar en su simi- 
lar de Cambridge. Sigue la histo- 
ria contando que, al poco tiempo 
de estar allí, “influenciados quizás 
por el ambiente musical” decidie- 
ron formar un grupo denominado 
Freedom (foto izquierda). 

También aclara la información que 
“el primer disco con el cual revolu- 
cionan la música mundial” (sic) son 
“Ae Ae So Mama Ae” y “Molina” 
(El tema de Creedence). 

Como al descuido la información 
detalla también que en diciembre 
del año pasado el grupo realizó “un 
recital de 3 horas en el Royal Al- 
bert Hall de Londres, con un éxito 
total en cuanto a recaudación y pú- 
blico”. Hacían creer también que 
para mayo se iban a presentar en 
el escenario artístico donde triun- 
faron los Beatles (pero no aclaraba 
cuál). Sin embargo nadie tiene no- 
ticias de que haya habido un recital 
de 3 horas por parte de un conjunto 
argentino en el Royal Albert Hall. 
Además ese escenario no está dis- 





CON TRAMPA? 
ponible para figuras desconocidas, 
y menos aún para quienes ni si- 
quiera tienen editado algún disco 
(tal el caso de este supuesto Free- 
dom para esa época). Además es 
muy poco probable que ““revolucio- 
nen la música mundial” regrabando 
un tema de Creedence, en último 
caso quien la revolucionaría sería el 
mismo Creedence. 


Pero eso no sería lo más grave: los 
periódicos ingleses dedicados a la 
música pop, nunca dieron cuenta 
de algún conjunto argentino deno- 
minado Freedom que estuviera ac- 
tuando en Londres, como se preten- 
de hacer creer. 


'De quienes en realidad se han ocu- 


pado, con_notas y avisos de sus 
actuaciones es del trío inglés Free- 
dom que sí está en Inglaterra y que 
sí actúa, aunque tampoco en el Ro- 
yal Albert Hall porque todavía les 
falta mucho para eso. 


Los integrantes del verdadero Free- 
dom (foto derecha) son: Rogers 
Saunders, Bobby Harrison y Black 
Walt Monahan. ¿Dónde está la tram- 
pa? Seguramente se aclarará cuan- 
do los cinco muchachos argentinos 
vuelvan a Buenos Aires (en estos 
días) para realizar algunas actua- 
ciones... 


NO LLORES KYOKO 


Aunque bastante ocultado a la pren- 
sa internacional, la cuestión es que 
John y Yoko “intentaron raptar” a 
Kyoko, que vive con su padre An- 
thony Fox (ex marido de Yoko) y su 
madrastra, Belinda (foto de la dere- 
cha). El suceso ocurrió en Palma 
de Mallorca. Pero la cosa parece 
haber sido más suave: John y su 
mujer habrían viajado hasta allí para 
visitar a Kyoko, que al parecer sien- 
te mucho aprecio por su beatle 
propio (foto izquierda). Una vez re- 
unidos, el matrimonio Lennon habría 
querido llevarse a Londres a la ni- 
ñita. A lo que mister Fox se opuso. 


Yoko amenazó entonces a su ex con 


no devolverle a Kyoko. Mister Fox 
acudió rápidamente a la policía ma- 
llorquina y denunció el asunto como 
intento de rapto. Yoko no tuvo más 
remedio que ceder. Pero para la 
justificia no bastó. John y Yoko Len- 
non tuvieron que volver a Mallorca 
para responder ante el juez por las 
acusaciones que se les hacía so- 
bre intento .de rapto. Una vez alli 
los Lennon habrían aclarado la cosa 
y gracias a la mediación del juez, 
el matrimonio Lennon acordó con 
el matrimonio Fox, convivir con 
Kyoko seis meses cad: uno. 
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COSA DE MUERTOS 


Durante las últimas semanas va- 
rios acontecimientos producidos por 
gente vinculada a la música con- 
E E 
ternacional. Las declaraciones de 
Paul McCartney sobre su intención 
de formar un nuevo conjunto y el 
extraño rapto de Jeremy Spencer, 
un guitarrista del Fleetwood Mac, 
fueron sin duda los más complejos 
y trascendentes. Sin embargo, otro 
de carácter más frívolo, ocupó la 
primera plana de los periódicos. El 
casamiento del cada vez menos re- 
belde Mick Jagger con una modelo 
TA 

Pelo evitó el juego de la farándula, 
por eso las notas de McCartney y 
Spencer cubren dos páginas y la de 
Jagger sólo una. El casamiento del 
stone es una noticia, y basta. Qui- 
zás pueda tener vital importancia 
para sus llorosas fans adolescentes. 
Pero no pasa de eso. Sin embargo, 
la poco difundida intención del ex 
beatle implica una cantidad de con- 
notaciones que sirven para analizar 
una cruda realidad: el derrumbe de 
uno de los más grandes mitos que 
creó el mundo moderno como ele- 
mento de consumo. Esa comproba- 
ción puede llegar hasta sus últimos 
extremos si se coteja lo que dice 
McCartney con la segunda parte del 
reportaje exclusivo a su adversario: 
el desmitificante John Winston Len- 
non, > 


El otro suceso, el rapto (o auto- 
rapto) del guitarrista Jeremy Spen- 
cer contiene detrás de la anécdota 
misteriosa una terrible realidad que 
acosa a los jóvenes norteamerica- 
nos: la búsqueda de nuevas verda- 
des, de flamantes héroes de histo- 
rieta, que reemplacen a los enve- 


jecidos Superman, Batman o el Tío 
Sam. Lamentablemente algunos gru- 
pos han tratado de cambiar esas 
típicas imaginaciones de la socie- 
dad norteamericana volcándose a 
fanáticas, desubicadas creencias 
religiosas que los convierten en 
verdaderos grupos sectarios ya que, 
inclusive, postulan su separación 
de la sociedad en vez de luchar 
dentro de ella. La nota sobre la in- 
tegración de Spencer a uno de esos 


Clanes puede ser bastante ¡lustra- 


tiva. De todas maneras, esos gru- 
pos son minoritarios. Otros, de ca- 
rácter más abierto, realista y nor- 
mal, que tienden a uñ verdadero 
reencuentro con Dios están siendo 
analizados meticulosamente por el 
equipo de redacción para presentar, 
en notas sucesivas, un panorama 
RR RES 
está reemplazando al difunto movi- 
miento hippie. 

A estas tres notas hay que agregarle 
una investigación entre los produc- 
tores argentinos, las sospechas so- 
bre los pseudo hippies de Londres 
y la velada importancia de los con; 
juntos subterráneos. 

Para nosotros cada información tie- 
ne valor, los acontecimientos res- 
ponden invariablemente a un por 
qué, sólo que algunos son útiles pa- 
ra interpretar la realidad y otros sir- 
ven para presenciar circunstancias 
efímeras. 

Porque queremos ser auténticos, 
todos figuran en Pelo, pero tam- 
bién necesitamos ser honestos con 
lo que pensamos, por eso cada no- 
ta está analizada y tiene opinión. 
No nos gusta e! juego de la impar- 
cialidad, eso es cosa de muertos. 


¡cADA=E 
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PELO SE ESTA MUDANDO 


, Nos estamos mudando veloz y desesperadamente. Cada día somos más 
y ya no soportábamos vivir y trabajar aprisionados. Por eso nos vamos a una casa 
(una hermosa casa). En consecuencia, desde el 1” de junio, esta es . 
la nueva dirección y el nuevo número telefónico de revista Pelo (la que crece): 
Rodríguez Peña 595 - teléfono 40-2311 






“DEBEN DARME 
LO QUE ES MIO” 


Paul McCartney da su versión del caso 
“Beatles” y anuncia su deseo de formar 
un conjunto nuevo 


Después de muchos meses de silencio, en el que se 
había sometido al más absoluto mutismo para no 
entorpecer sus gestiones ante la justicia, Paul Mc 
Mc Cartney volvió a hacer declaraciones formales. 
Esta vez más calmas y reflexivas que las que había 
emitido anteriormente en ocasión de la aparición 
de su primer long play en la que, por primera vez, 
se habló de la separación de los Beailes. 
Exactamente cuando John Lennon ataca con sus pa- 
labras a todo lo que estuvo relacionado con las ac- 
tividades de los Beatles, Paul da la cara haciendo 
declaraciones mesuradas y evasivas, como esperan- 
do que la palabra final la dé la Justicia británica 
que, según sus primeros pasos, está definiendo el 
pleito a su favor. 

Contando con esa posibilidad, Paul hace un distrai- 
do anuncio de la intención de formar su propio con- 
junto cuando todo termine. No habla, sin embargo, 
de quienes lo integrarán y cuando comenzarán a tra- 
bajar. Hace algunos meses se difundió la versión de 
que integraría un conjunto con dos de los integran- 
tes del legendario grupo norteamericano the Young 
Rascals, de una solvencia musical similar a las gran- 
des producciones del ex beatle. En Londres circula, 
además, una versión —bastante fantasiosa— que re-- 
laciona en el futuro los trabajos de Donovan con 
McCartney, seguramente basándose en la amistad 
que los une y en el hecho de que Paul haya partici- 
pado, algunos años atrás, en varias grabaciones del 
trovador inglés. 

Por lo. general, las decisiones de McCartney son 
bastante repentinas y realizadas sin ningún tipo de 
anuncio previo. Así ocurrió con el lanzamiento de' 
su propio disco donde anunció la separación del 
grupo, y de la misma forma actuó cuando se presen- 
tó ante los tribunales londinenses pidiendo la diso- 
lución de Apple Corporations. Es posible entonces 
que, después, de la aparición de su próximo long 
play, anuncie claramente sus intenciones de volver a” 
tocar en grupo y que dé el nombre de sus integran--. 
tes. Por el momento éstas son sus declaraciones: 


EL CIRCULO 
PERFECTO 


“Antes de que nosotros con- 
cretáramos en la- intimidad 
nuestra disolución, creo que 
era casi a fin de 1969, con- 
versando con Linda me di 
cuenta que el problema de 
los Beatles era la falta de 
comunicación con el públi- 
co. Los buenos grupos mu- 
sicales, asi como los gran- 
des artistas de teatro o cine, 
necesitan estar en contacto 
permanente con su público. 
En una reunión qpe tuve con 
ellos les comuniqué mi idea 
de hacer varias presentacio- 
nes en salas pequeñas. No 
“como hacíamos antes cuan- 
do cantábamos para plateas 
inmensas: estadios de fútbol, 
anfiteatros,-.grandes salones 
deportivos. Yo sólo quería 
una cosa chica para mante- 
ner viva, precisamente, esa 
comunicación ¡inspiradora 
con el público. Recuerdo 
que John fue quien se opuso 
con mayor empecinamiento. 


-Ringo-.casi..aceptó la idea y... 


-George adoptó la posición 
de John. 
Algunas semanas después, 
durante una reunión en las 
oficinas de Apple, John nos 
=dijo:--**Quiero--dejar--el gru- 
po”. Esas palabras fueron 
realmente un. choque muy 
fuerte para cada uno de nos- 
otros. La vida de los Beatles 
parecía que no iba a termi- 
nar nunca. Todo nuestro pro- 
ceso había sido como la ex- 
-periencia de un muchacho 
que entra en el mundo de 
-los--mayores y lo conquista. 
¡Ese proceso fue de una lar- 
emoción indescriptible. 
4 o quería “aceptar 
separación. Hacerla iba a ser 
el fin del mito de los Beatles. 
¡Ese día John agregó que to- 
do sería como un círculo per- 
fecto, porque para la porta- 
da de nuestro último long 
play, “Let it Be” nos había- 
Emos sacado una foto que era 
muy similar a la que cubrió 
-tapa-de-nuestro primer al- 
bum. 
A principios del año pasado 
me comuniqué  telefónica- 
=mente con John -y le -dije: 
Yo también estoy por la 
idea de la separación”. 
dasta-que se anunció.oficial- 
“mente pasó mucho tiempo, y 
en el momento de hacerlo 
hubo mucha confusión y 
versiones diferentes porque 
los Beatles, aparte de todo, 
también son un negocio. Si 










la” 


nosotros fuéramos 'solamen- 
te amigos, la ruptura y su 
anuncio habrían sido inme- 
diatas, pero nosotros somos 
parte de un negocio que nos 
rodea. Por eso yo tuve la im- 
periosa necesidad de recu- 
rri a la justicia para derimir 
nuestro asunto y disolver 
Apple. 

Mi intención no fue hacerle 
juicio a mis tres compañe- 
ros, yo sólo quería llevar an- 
te la justicia a Allen Klein, 
el gerente. de Apple, un in- 
competente que John y los 
otros pusieron al frente de 
nuestros negocios sin contar 
con mi aprobación. Perso- 
nalmente no tengo nada con- 
tra Ringo, George y John, 
nunca pensé ni pensaré que 
ellos están contra mis inte- 
reses: no los creo” capaces. 


“ESTOY BASTANTE 
CRECIDITO ...” 


Hace pocos días hablé con 
ellos, y piensan de la misma 


un problema estrictamente 
comercial. El centro de la 
cuestión es Allen Klein que 
John nombró gerente de Ap- 


le, y automáticamente nos' 
dividió. Ahora, debajo de la” 


palabra Apple (lo pueden ver 
en los afiches del film “Let 
it Be”) pusieron “una com- 
-pañía administrada por Ab- 
ko”. Esa empresa pertenece 
a Klein. Y eso no es todo, in- 
clusive en mi propio long 
play solista ellos volvieron a 
poner la misma frase. Pero 
ni Abko ni Klein tienen algo 
que ver conmigo: jamás les 
firmé -un--papel..- Klein y .su 
gente estaban metiéndose en 
mi producción. Parecía que 
era un principiante y que 
Klein era el jefe que tenía 
que decirme lo que debía 
hacer. Lo mismo ocurría con 
relación a los Beatles. Pero 
ocurre que yo-estoy -bastan- 
te crecidito y mi opinión va- 
le tanto como la de cualquie- 
ra, sobre todo cuando se 
trata de mis propios asun- 
tos. 
Los derechos de ese primer 
long play solista siguen sien- 
do manejados por Apple, y 
por todos “sus vericuetos y 
trampas económicas, pero a 
partir de ahora los únicos 


nombres que figurarán en - 


las portadas serán el mío y 
el de mi mujer. 


“manera. Todo “no pasa de-ser--* 


“DEBEN DARME 
LO QUE ES MIO” 


John acaba de editar un te- 
ma llamado “El poder a la 
gente”. Allí dice haciendo 
un desafío al gobierno: “Den- 
nos lo que es nuestro”. Muy 
bien, para mí Apple es lo 
mismo que el gobierno, en 
este caso: Deben darme lo 
que es mío. 

Después de los primeros 
confusos sucesos que son 
bastante conocidos me fui a 
Escocia con mi familia; allí 
medité bastante sobre lo que 
debía hacer para poner fin 
al problema de los Beatles. 
Conté entonces con la ayu- 
da de mi cuñado, el abogado 
John Eastman, que es una 
persona formidable, él enten- 
dió perfectamente bien cual 


="era”mi”posición-en-el- caso. 


Y decidimos presentar todos 
los pormenores del asunto 
a la justicia. Yo sé que mu- 
cha gente ya no cree en la 
ecuanimidad de la justicia 
de Inglaterra, pero estoy se- 
guro que la verdad siempre 
vence.-Y.-lo-hice porque es- 
toy- absolutamente -convenci- 
do de que yo tengo razón 
y ellos no. 

Quizás ahora, porque inicié 
acciones contra la empresa 


.de-Jos-.Beatles,-.la gente va 


a pensar que “Los Beatles 
ya no se soportan más”. Y 
eso no es cierto, al menos 
en mi caso: yo sigo que- 
riéndolos--pero .en-estos mo- 
mentos tememos  enconos 
eventuales, que no fueron 
generados, precisamente, por 
nosotros. Es posible que el 
día que termine todo esto 
nosotros volvamos a ser ami- 
gos, por lo menos. 


“QUIERO COMPARTIR 


MIS GANAS 
DE TOCAR” 


Mientras tanto pienso seguir 
trabajando en estrecha cola- 
boración con Linda: en ella 
encontré algo más que una 
fuente de inspiración, ella 
realmente me ayuda a hacer 
cosas nuevas. Hicimos va- 
frias grabaciones, una ya apa- 
reció en el simple, pero hay 
otras. Algunas de ellas están 
incluidas en mi próximo long 
play que, posiblemente se 
titulará “Ram”. 

Después de esto..pienso for- 
mar un conjunto propio (otro 


conjunto, claro) porque real- 


mente no me siento” cómodo 
trabajando con músicos pro- 
fesionales. Tampoco tengo 
deseos de ser un cantante 





solista, y si no me uno con 
otros totalmente, ese va a 
ser mi destino. Yo quiero 
compartir mi producción, mis 
ganas de tocar, con otra 
gente, como lo hice durante 
tantos años con los Beatles, 
Quiero hacer un género mu- 
sical que, no sea demasiado 
romántico, aunque deje la 
posibilidad de introducir ele- 
mentos románticos, Creo mis 
canciones tuvieron sus me- 
jores momentos cuando se 
producía la combinación de 
cosas rudas y suaves al mis- 
mo tiempo. Doy mucho valor 
a la improvisación. Por eso 
no puedo trabajar con mú- 
sicos profesionales. Necesito 
tener gente afín y predispues- 
ta a realizar improvisaciones 
que no tengan ningún tipo 
de organización o pauta pre- 
--via, De-esa-manera surgen 
después, depurando las gra- 
baciones, los grandes temas. 


“¿POR QUE DEBIAN 
PERMANECER 
LOS BEATLES?” 


Es necesario” renovarse. Y- 
creo que lo sucedido con 
los Beatles es bueno para 
todos: para mi, para ellos e, 
inclusive, para el público. Na- 
da permanece igual en la 


=vida ¿porqué debían - per- 


*manecer los Beatles? Las 
cosas necesitan desaparecer 
para que otras ocupen su 
lugar. Que ellos hagan sus 
cosas y yo haré las mías. 
Reconozco que musicalmen- 
te, en estos momentos, es- 
toy compitiendo con ellos. 
Es inevitable. Cada uno de 
nosotros ha sacado discos 
simples que compitieron en- 
tre sí-.en -los--ránkings de 

»-ventas.--"-Me--alegró....mucho,.. 
escuchar el último disco de 
George “My Sweat Lord” y 
verlo encaramado . durante 
muchas semanas en los pri- 
meros puestos. Eso es una 
Confirmación para él como 
persona y para que el resto 
del público compruebe que 
Georae no era un parásito 
de los-Beatles. Nosotros so- 
mos buenos individualmente: 
Y ahora, más que nunca, me 

doy cuenta de que tenemos 
nuestras propias músicas. 

Eso se empezó a ver-en tas 
grabaciones del album do- 
ble: cada uno quería- hacer 
lo-suyo e imponérselo a los 
demás. Eso es saludable en 
alguna medida, Y la víctima 
inevitable de ese aconteci- 
miento era, sin duda, la uni- 
dad de los Beatles como gru- 
po.” d+ . 
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EL BLANCO QUE TENIA 
EL ALMA NEGRA 
(no es chiste) 


Parecía un guión cinemato- 
gráfico. Eric Burdon retorna- 
ba a su ciudad natal. “Nací 
en Newcastle en el año 1941, 
clase trabajádora, cantante 
soul de la clase trabajado- 
ra”. Hacía ya casi cinco años 
que no volvía. En aquel tiem 
po dirigía a los Animals, y 
el pueblo estaba orgulloso 
de sus muchachos, de aque- 
llos muchachos buenos que 
E 
lo que eran capaces de ha- 
cer. Pero ya todo había cam- 
biado, el Eric Burdon que 
MERC T 
ño envuelto en los proble- 
mas de drogas y lleno de 
ideas extrañas. Cuando lle- 
garon a la estación, Eric 
Burdon y su nuevo conjunto 
“War”, descubrieron que na- 
die los esperaba. Sólo algu- 
nos viejos que lo reconocie- 
ron y quisieron hablar de 
futbol! con él. 

Sus actuaciones terminaron 
de mostrar a Newcastle 
quien era ese nuevo Burdon. 
Transpiraba una camisa blan- 
ca completamente sucia. 
Monótonamente saltaba de 
un pie al otro, confundido, 
complejo y sincero, daba a 
entender que él era un ne- 
gro: un “negro blanco”, que 
era un poeta con su inter- 
pretación de la realidad. Eric 
Burdon.es un personaje de 
leyenda dentro de la música 
inglesa. Alguna vez Brian Jo- 
nes, de los Rolling Stones, 
dijo de él que era el mejor 
TIE: A EN eN LS 





faria se originó cuando apa-- 


reció con su conjunto “The 
A 
editó un LP de esa época) y 
cantó su máximo éxito: “Lá 
casa del sol naciente”. Antes 
de ser músico profesional 
había estudiado decoración 
de interiores, pasando a tra- 
bajar en numerosos empleos, 
Se. unió entonces con Alan 
Price en piano, Hilton Valen- 





tine en guitarra y al bajo 
Chas Chandler y se puso ba- 
jo la batuta de Mick Jeffries, 
que fue luego manager de 
Jimi Hendrix. 

La primera versión de -los 
Animals duró hasta el año 
1966. en el. cual Eric Bur- 
don comenzó a tratar con los 
estimulantes y los otros no 
lo hicieron. Eso trajo apare- 
jado una ruptura: él sentía 
de otra manera, no se. en- 
contraba. con el grupo. Lo 
disolvió. Llego a formar una 
segunda versión de los Ani- 
mals que duró poco y des- 
apareció hace un tiempo. 
Burdon viajó entonces a.la 
Costa Oeste de los Estados 
Unidos y se sumergió en el 
movimiento hippie, Probó to- 
do, vivió distintas experien- 


cambió su forma de 


cias, 
MUECA 

“En Inglaterra —dijo— cre- 
E ER 
los Estados Unidos, Creían 
que estaba loco e incom- 
prendido, Y lo estaba real- 
A TO EEES 
die en Ingiaterra con quien 
me pudiera relacionar, Por 
eso estaba contento de vivir 
en California en donde todo 
el mundo estaba loco”. 

Sin embargo, surgieron muy 
pronto los problemas. Bur- 
don se había metido en ne- 
gocios que lo dejaron muy 
pronto en la ruina, financie- 
E A O 
El 
mano”. Cuando viajó a Ho- 
llywood para convertirse en 
estrella de cine encontró a 
sus salvadores: Jerry Golds- 
tein, autor musical de “Cara 
lin”, “Hang on Sloopy”, pro- 
ductor y Steve Gold que te- 
nía un negocio de posters. 
Hasta ese entonces, Burdon 
había estado improvisando 
con gente como Jimi Hen- 
RS A TT CREES 
jores amigos. 

Burdon, Goldstein y Gold 
fueron en busca de una ban- 
da. En un club del valle de 
San Fernando descubrieron 
un grupo de negros denomi- 
nados Nite Shift, A ellos se 
les unió una armónica, Lee 
Oskar, de Conpenhagen, y 
formaron la banda “War” 
(Guerra). 

Los inteorantes eran: Harold 
Brown (batero), Dee Allen 
(congas), Bee Bee Dickerson 
(bajo), Howard Scott (guita- 
rra), Charles Miller (saxo te- 
nor, barítono, alto y flauta), 
Lonnie Jordan (órgano), Lee 
Oskar (armónica) y, por su- 
puesto, Eric Burdon como 
vocalista principal. Jerry 
Goldstein se convirtió en el 
productor y Steve Gold en el 
MENE A 





Y Eric Burdon y War “decla- 
- raron 


la guerra contra la 
gente, por el derecho de 
amarse los unos a los otros”. 
Ese era su nuevo slogan. Es- 
te pronunciamiento presenta 
también el primer long play 
del conjunto: “Eric Burdon 
declara la guerra” (apareció 
a fines del año pasado en 
IT O 
NE MIO AMOS 
te afro, aunque se diferen-* 
ciaba en cierta medida de la 
ICE CEE UERA ELE TO 
cho de blues, jazz y soul. 
El tema que los catapultó al 
éxito fue sin duda: “Spill the 
wine” (Derrama el vino). 
Pronto se impusieron en In- 
glaterra y en Estados Unidos 
y luego en muchas partes del 
mundo, pasando indemnes 
por las olas de críticas, Eric 
ER EAT 
los titulares de las revistas 
especializadas. El cambio de 
personalidad había cuilmina- 
do en la creación de su nue- 
vo conjunto. En sus cancio- 
nes llenas de feeling grita 
sus verdades, grita por un 
cambio en las estructuras, 
grita por un nuevo mundo. 
Es indudable que Burdon ne- 
cesitaba de “War” para vol- 
CE MERIC ERA CERO 
guna duda que ellos lo nece- 
sitaban a él. Lo dice Papá 
Dee Allen: “Cuando conoci- 
mos a Eric fue amor a pri- 
mera vista. Y todavía hoy te- 
nemos la misma opinión so- 
O EA le 


Al fin del año pasado y co- 
mienzos de este, Burdon 
prepara el segundo lona play 
del conjunto. Se trata de un 


álbum doble que lleva por 


nombre una de sus mayores 
aspiraciones: “The Black 
man's Burdon” (Burdon de 
los negros). Y sin duda los 
E AT + [o A [E 
son una afirmación de ese 
e 151 1 ET 
Black (Negro sobre nearo en 
negro), una versión afro de 
“Pintalo de Negro” de los 
Rolling Stones y otras can- 
A E TA TO 
NEO E 
te long play ya fue editado- 
aquí). S 

Eric Burdon sabe que los 
blancos robaron el rock de 
EN E OS 
píritu y el sentir de ese pue- 
blo nunca lograrán tenerlo. 
OC: CEE 
te ser negro. Es su manera 
de ser auténtico. Este long 
play trajo apareiado también 
un nuevo escándalo para 
Burdon. Según los periódi- 
cos más serios de Londres 


la canción “P.C, 3” era una 
NES E E A 
EEN ES 
observaciones obcenas so- 
bre su persona, Eric Burdon 
se defendió, alegando que no 
se refería a su Graciosa Ma- 
jestad. Como saldo, EMI le 
editó el álbum sin la can- 
ción. En cambio en otros 
países apareció con el con- 
NIE 

Quizás para los conservado- 
ras habitantes de su pueblo 
natal, el “pequeño” Eric sea 
A CAME 
no a todo lo que pueden lle- 
gar a suponer. Burdon dejó 
de ser el muchacho de ba- 
rrio que se vestía con ropas 
de cuero cuando empezó con 
EL E TO 
chas cosas para que el cam- 
bisra como cambió. 

Estuvo arriba, con el dinero, 
E ET A 
censo de la música inglesa 






en todo el mundo. Y tam- 
bién estuvo abajo, sin con- 
junto, ayudado por sus ami- 
gos, desclasado. Sigue pro- 
duciendo con fervor. Lo 
alienta su nueva banda, su 
flamante deseo de ser negro. 
Pero como acostumbra a de- 
A CO 
un “ego-maníaco”. Es muy 
TAR EE 
estar sólo. A tocar de vez 
en cuando cuando sus ami- 
gos que tienen conjuntos le 
perm'tan hacer una zapada 
junto a ellos. Eso fue lo que 
EEE E O 
AR TO ERE 
DER O O EE ETE 
proseguir, + 





ESCOTES Y ENCUENTROS 


Entre 


Quinientos invitados concurrieron al casamiento de Mick Jagger, e Saint Tropez. 


. 


3: "Paul McCartney fue, sin duda, el 
soltero más deseado, pero su casamiento 
era una idea previsible que flotaba en 
la cabeza de sus fans, lo mismo ha ocu- 
rrido con Donovan y con otros grandes 
músicos del pop inglés, pero nadie po- 
dría haber supuesto un probable casa- 
miento de Mick Jagger, el jefe de los 
Rolling Stones: todos habían predesti- 
nado una eterna soltería para él”, con 
estas palabras el "Daily News" encabe- 
zaba su análisis del sorpresivo casa= 
miento de Jagger en Francia con la nica- 
ragúense Blanca Pérez Moreno de Macías. 
Sin embargo, el periódico exageraba: 
Jagger estuvo varios años conviviendo 
aunque sin casarse— con la cantante y 
actriz londinense Marianne Faithfull. 
Inclusive ellos mantenían todas las 
pautas formales de un matrimonio: asis- 
tían a las fiestas juntos, concurrían 
a las grandes premiers cinematográfi- 
cas. La Faithfull lo acompañaba en sus 
giras artísticas y también durante sus 
vacaciones (también estuvo con Jagger 
cuando, junto a Keith Richard, reco- 
rrieron Perú y Brasil). Su relación 
con la cantante se rompió poco después 
de un viaje a Australia, adonde habían 
viajado para rodar "Ned Kelly", estre- 
nada en Buenos Aires hace poco. A los 
pocos días de encontrarse en ese país, 
Marianne” sufrió un extraño ataque, 
Permaneció dos días en estado de coma y 
luego fue trasladada-en una aero-ambu- 
lancia a Londres para su definitiva 
recuperación. Jagger no la acompañó. 
Cuando regresó a Londres no se los vol- 
vió a ver juntos. Excepto en una audien- 
cia en un juzgado londinense donde ambos 
tuvieron que responder por presunta po- 
sesión de drogas 

Desde entonces, Jagger había aparecido 
sólo en toda su vida pública. La Faith- 
full, en cambio, se unió con otro can- 
tante; Georgie Fame (que estuvo en Ar- 
gentina). 

La primera aparición pública de Jagger 
con "Bisuca" (como le dicen los perió- 
dicos ingleses a su actual esposa) fue 
durante la recepción que realizaron las 
compañías. que cuentan con los derechos 
10 


ellos Paul y Ringo. 


del nuevo sello "Rólling Stones Re- 
cords”, Esa reunión, que fue una de las 
más costosas que se recuerdan en el mun- 
do del espectáculo se realizó en el club 
nocturno más caro de la Costa Azul, en 
Francia, Todos los miembros de los Sto- 
nes llegaron con sus respectivas espo- 
sas (el único soltero era Mick y Ri- 
chards está unido con Anita Pallemberg) 
y Jagger llegó acompañado de Blanca. 
En esos días los periódicos ingleses 
estaban demasiado ocupados con la par- 
tida de los Stones a Francia, a donde 
vivirán por lo menos durante un año. 
Pero hicieron caso omiso de los rumo- 
res de oficiosos que anunciaban un pron- 
to casamiento del "soltero número uno 
de Inglaterra” (como dicen las revis- 
tas londinenses para nenitas). 

Sin embargo, el "New Musical Express”, 
logró adelantar algo: "Todos dicen que 
Blanca Pérez Moreno se casará con Jag- 
ger, excepto Mick Jagger”, 

A los pocos días, en la mitad de mayo, 
Jagger se casaba con Blanca en un regis- 
tro civil de la famosa playa Saint Tro- 
pez, cerca de la villa donde en estos 
momentos están viviendo todos los in- 
tegrantes de los Rolling Stones y su 
equipo de producción. 

Lo que más extrañó a la prensa "de con- 
fidencias”, fue que Jagger admitiera 
hacer bendecir su casamiento en, una 
iglesia de la ciudad balnearia, cuando 
en varias oportunidades había manifes- 
tado sus ideas antirreligiosas, 

Lo que aún no saben los ingleses, y que 
puede justificar la actitud- es que 
Blanca hizo toda su carrera de estudios 
secundarios en el colegio religioso "La 
Asunción" de la. capital de Nicaragua. 
Todas estas informaciones fueron pro- 
porcionadas por prensa de ese pequeño 
país centroamericano que tomó el casa- 
miento como un acontecimiento nacional: 
titulares a ocho columnas, y gran pro- 
fusión de fotos, se dedicaban a divul- 
gar-"vida y figura de la joven nicara- 
gúense más famosa de los últimos 
tiempos”, 

También se dedicaron a proporcionar 
confidencias sobre la vida anterior de 


la actual esposa del capo de los Sto- 
nes. Angela Matamoros, una columnista 
de sociáles del diario "La Prensa", de 
Managua, se dedicó a desgranar pequeñe- 
ces, aprovechando que había sido su 
compañera de colegio: "En aquel enton- 
ces —escribió- todas usábamos tobi- 
lleras, y era casi obligatorio andar con 
el cuello muy alto y la manga larga. Sin 
embargo, Blanca llegó tratando de im- 
poner atrevidos escotes que provocaron 
comentarios”, 

Todo ese tipo de revelaciones, segura= 
mente, debe importarle muy poco a Blan- 
ca, que desde hace dos años está traba- 
jando como modelo en Inglaterra. Si bien 
los informantes la describen como *una 
nicaragúense de 26 años hija de un hom- 
bre de negocios de ese país". La reali- 
dad es otra: Blanca tiene apenas 21 años 
y su padre, en verdad, es diplomático. 
Los comentarios sobre sus escotes, sin 
embargo, no están desacertados: si en 
Managua trató de imponer "escotes que 
provocaron comentarios", el que usó pa= 
ra su casamiento, seguramente, habrá 
producido muchos más: la abertura de su 
vestido blanco llegaba casi a la línea 
de la cintura, diseñado por el modis- 
to Saint Laurent. 

Pero en la fiesta que se realizó des- 
pués de la ceremonia religiosa varias 
cosas llamaron la atención de la centena 
de periodistas y de los quinientos in- 
vitados. Una de ellas, fue la primera 
aparición pública de Joe Jagger, un pro- 
fesor de educación física de 58 años, 
padre de Mick, Pero la que verdadera- 
mente despertó inquietud fue el encuen- 
tro de Paul McCartney y Ringo Starr, que 
viajaron especialmente desde Londres 
con sus respectivas esposas e hijos, pa- 
ra asistir a la ceremonia. Durante la 
fiesta, los dos miembros de los Beatles, 
que no se veían desde hace más de un ano, 
conversaron amigablemente cerca de cin- 
co minutos, Luego Ringo se retiró a la 
mesa de Natalie Delon y Roger Vadim que 
también se encontraban entre los invi- 
tados. John Lennon y George Harrison, 
que tambén fueron invitados por Mick 
Jagger, no concurrieron, sin especifi- 
car las causas. * 
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su patria, un devoto 
estudiante de las músicas 
populares, el ex folklorista 
argentino Waldo de los Ríos, 
se convirtió en el primer 
músico local que llega a 
figurar en los rankings más 
importantes del mundo. 


En estos momentos Hegó al 
primer puesto de los 
rankings de venta de 
Inglaterra con una versión 


pop de la Sinfonía N? 40 de 


Mozart, superando a grupos 
como los Rolling Stones 
(séptimo con “Brown 
Sugar”) Dawn (cuarto con 
“Golpea tres veces”) y a 
Ringo Starr (octavo con su 
nuevo simple “lt Dont Come 
Easy”). 

De los Rios hace ya varios 
años que está radicado en 
España trabajando en 
arreglos oquestales para 
solistas y dirigiendo 
eventualmente —como en 
este caso— su propia 
agrupación, 


Este hijo de ia folklorista 
Marta de jos Rios había 
incursionado con mediano 
éxito aquí en la Argentina en 
la corriente que traia de 
modernizar con grandes 
arreglos corales y 
orquestales las esencias 
básicas del folklore nativo. 
La primera aparición de 
Waldo de los Rios en el 
mercadr internacional fue 
con su adaptación de la 
Novena Sinfonía de 
Beethoven a la música 
moderna y que denominó 
“Himno de la Alegria”. En esa 
oportunidad los lauros 
fueron para el cantante de 
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ese tema, el español Miguel 
Rios. Waldo tuvo que 
conformarse con figurar en 
un segundo plano como 
director orquestal. De todas 
maneras, el suceso obtenido 
por esa grabación, le dio la 
posibilidad de entrar en el 
mercado inglés con buenas 
posibilidades, Pero fue algo 
más allá: conseguir que un 
tema se coloque en el primer 
puesto es algo que muchos 
músicos, conjuntos y 
orquestas de reconocida 
fama quisieran lograr alguna 
vez. Esa posición —aparte 
de la cantidad de discos 
vendidos que representa— 
es también un aval que 
permite posteriores 
actuaciones y nuevas 
versiones discográficas con 
cierta garantía de suceso. 
Sin embargo, sería 

necesario preguntarse qué 
significa esto que está 
realizando Waldo de los 
Rios cor. temas extraidos de 
compositores clásicos. 

“¿Es una manera de 
“cultivar a las masas”? o 
simplemente ¿aprovecharse 
de una variante insólita 
como recurso comercial? 
Las respuestas son difíciles. 
Algo es cierto, sin embargo, 
no es la primera vez que 
Waldo de los Rios renueva 
composiciones; aquí en la 
Argentina lo hacía 

con tradicionales temas 
folklóricos, Si esa es su 
concepción, como artista, 
parece mantener una línea 
coherente. 

Como actitud musical, nada 
esta prohibido dentro de 
los cauces de la música. En 
este caso, la 


_ A 
El argentino Waldo de los Ríos se colocó primero en el rankin 


reinterpretación de Mozart 
es una cuestión de juicio 
cualitativo, también de 
valoración personal, de 
quien la produce y de 

quien la escucha, 

Con todo, en la Argentina, 
sucedio un acontecimiento 
bastante similar que sirve 
como punto de mira para 
analizar el caso, salvando 
las distancias; el tema 
clásico del tango, 

“La Cumparsita”, grabado 
por Alain Debré 

(seudónimo del guitarrista 
agentino Horacio Malvicino) 
llegó al primer puesto de 
venta aquí en el país. ¿Pero 
era mejor, más auténtica 
que una grabación de Aníbal 
Troilo o de una posible 
versión de Astor Piazolla? 
Con toda seguridad que no; 
una buena interpretación no 
se suple con grandes 
orquestaciones y arteros 
golpes de efecto. 


¿Ocurre lo mismo con las 
versiones de los clásicos 
por parte de Waldo de los 
Rios?: Cada uno podrá 
emitir su juicio una vez que 
escuche sus versiones. 

En un reportaje concedido a 
la prensa desde el London's 
Royal Lancaster Hotel 
declaró: “La hermosa 
música será siempre popular, 
es simplemente el arte de 
hacer que ja gente se sienta 
volar” —y agregó— “Estoy 
realmente sorprendido por 
el suceso de éste hit en 
inglaterra. Es maravilloso. 
Nunca lo hubiera creído. 
Este hit inglés es una 
manera de que me conozcan 
en Norte América. Por lo 





g inglés adaptando una composi- 
ción de Mozart. ¿Hasta qué punto es válido? 


menos eso espero.” 

No solo se dedica a adaptar 
a los clásicos, además, en 
España, trabaja con 

grupos pop y escribe 
música para cine: “A Town 
called Bastard” film en el 
que actúa Robert Shaw y 
“Los crímenes de la calle 
Morgue” con la participación 
de Christinz Kaufman, 


Waldo de los Ríos se 


declara contrario a todo tipo 
de receta para hacer 
música y ha dicho con 
respecto a los festivales 
Eurovisión: “No tienen 

por qué ser marchas 
germánicas o la, la, las 
latinos”. 

Entre sus proyectos más 
inmediatos se cuenta la 
adaptación de los cuartetos 
de Beethoven y “por qué no 
un disco con ritmo pop 
basado en el Mss... Agnus 
Dei?”. 

Refiriéndose a los festivales 
de Eurovisión los compara 
con justas deportivas, y esa 
es una de las razones por 
las que se declara totalmente 
en contra de este tipo de 
concursos. No cree en la 
música como deporte. 
Después del suceso de 
“Himno de alegría”, recordó 
que había publicado hace 
unos años un álbum en 

un estilc similar. 


Termina diciendo: “He 

vivido seis años en Europa, 
antes, en mi hogar, la 
Argentina, me dedicaba al 
folklore, mi madre es una 
cantante famosa, desde que _ 
era un niño estuve muy 
cerca de la música. La 
música... es mi mundo”. + 


a 


EXTRANA HISTORIA 


DE TORTURAS Y DEMONIOS 


1 


Un acontecimiento alucinante: el rapto de Jeremy Spencer, guita- 
rrista de Fleetwood Mac y su unión con la secta de fanáticos “Los 


Hijos de Dios”. 





Jeremy Spencer, en los primeros tiempos del grupo, cuando aún formaba con Peter Greer 


“er Arprincipios-de éste año 
el conjunto inglés FLEET- 
WOOD MAC inicia su sexta 
gira, de quince días, por dis- 
tintas ciudades de Estados 
Unidos. . 

Ya antes de la partida Jere- 
my Spencer, guitarrista y 
voz pone reparos por “los 
temblores de tierra que sa- 
cudían la ciudad de Los An- 
geles” y porque un oscuro 
presentimiento le anunciaba 
que iba a “pasar algo raro”. 
Este músico, que desde el 
escenario adquiría un gran 
poder sobre el público en su 
vida privada se volvía un ser 
“introvertido, que habla casi 
en susurros, con extraños 
smiedos no justificados, con 
una profunda preocupación 
"2'giosa, 

Para cuando llegaron a Los 
Angeles, parte de esos te- 


mores  habíar— desaparecido 
gracias a largas conversacio- 
nes que mantenía con Mick 
Flettwood, jefe del grupo, 
que intentaba disuadirlo de 
esos miedos. 

En su última presentación 
en San Francisco, que fue 
la escala anterior del viaje, 
Spencer realizó una i¡mita- 
ción de Elvis Presley que 
siempre le valía grandes 
aplausos pero que sólo ha- 
cia cuando tenía ganas, no 
importa cuanto se lo pidiera 
el público y sus compañeros. 
En estas imitaciones se evi- 
denciaba en él un violento 
cambio de personalidad: en- 
fundado en un traje de lamé, 
con el pelo peinado hacia 
atrás y la forma en que can- 
taba, el parecido con Pres- 
ley era extraordinario. Esa 
noche, mientras él hacía su 


show. uno de los asistentes 
se levanté para salir de la 
sala, al verlo Jeremy gritó: 
“Ninguno... pero ninguno... 
se levanta cuando Elvis está 
en el escenario”. 

Esta capacidad para domi- 
nar a la gente desaparecía 
cuando no estaba actuando 
y se convertía en un hombre 
tímido y silencioso. 

Sus antiguos temores se rea- 
Vvivaron al llegar a Los An- 
geles a pesar de lo cual in- 
sistió, cuando ya se hubie- 
ron instalado en el hotel, en 
salir a comprar unos libros 
en un lugar que conocía de 
viajes anteriores, mientras el 
resto del grupo se marchaba 
a almorzar. 

Cuando regresaron se extra- 
ñaron de no encontrarlo en 
el hotel. La preocupación 
creció con el paso de las 


horas. Sobre todo, al recor- 
dar los-grupos de fanáticos 
religiosos que pululaban por 
la ciudad tratando de que la 
gente se uniera a ellos. 
Cuando ya fue evidente que 
no podrían actuar en el local 
nocturno “Whisky a Go Go”, 
para el que estaban contra- 
tados, llamaron al Departa- 
mento de Policía de la ciu- 
dad. 

La policía ya conocía estas 
desapariciones, y sugirió que 
podría haber sido llevado por 
alguno de esos grupos reli- 
giosos que poblaban las ca- 
lles: 

Extrañas organizaciones de 
fanáticos religiosos que se 
dan en gran cantidad en Los 
Angeles, Profetas que anun- 
cian el fin del mundo para 
el que hay que prepararse 
siguiendo estrictamente los 
mandatos de Dios. 

Reclutan a sus adeptos en- 
tre la gente joven, eligen a 
los que están deprimidos, a 
los que recién vuelven de un 
“viaje” producido por las 
drogas, a los que no saben 
muy bierr qué hacer con sus 
vidas. 


Y VENDRAN 
LAS TORTURAS 


Las personas que caen en 
sus manos son encerradas 
por cuatro o cinco días en 
oscuros “sótanos sin alimen- 
to ni bebida y de los que 
son sacados cuando los je- 
fes de estos extraños gru- 
pos deciden que ya están lo 


suficientemente “convenci- 
dos” como para sumarse a 
sus filas. 


Una vez en la calle los pro- 
fetas de “la debacle univer- 
sal” lanzan discursos desde 
las esquinas prometiendo el 
cielo para los justos y el in- 
fierno para todos los demás. 
Si alguien, así fuera un de- 
voto cristiano, no se detiene 
para oírlos es perseguido 
por la calle y objeto de te- 
rribles improperios. 

Flacos, pálidos, con ojos 
desorbitados, llameantes, 
con grandes ojeras profeti- 
zan el terror, hablan sobre un 
espantoso infierno con ma- 
léficos demonios, con horri- 
hles torturas que caerán so- 
bre quienes no hayan obser- 
vado rigurosamente los de- 
signios del Señor. 


“LOS HIJOS 
DE DIOS” 


En algunas de estas organi- 
zaciones de ortodoxia llega 


a extremos tales que sólo 
contestan a las preguntas 
que se les hacen con frases 
extraidas de la Biblia. 
Durante cuatro días la poli- 
cía, Cliftord Davis (manager 
del grupo), Dennis Keene y 
Phil McDonnell (manager de 
gira) y Mick Fleetwood acom- 
pañados por una entendida 
en los textos de La Biblia, 
que había ofrecido sus ser- 
vicios para actuar como “in- 
térprete” de sus posibles 
respuestas parabólicas. Jun- 
tos recorrieron la ciudad y 
sus aledaños en busca de su 
compañero. 

Fleetwood relata una de és- 
tas excursiones: “Nos diri- 
jimos a uno de esos reduc- 
tos a 60 millas de la ciudad, 
avistamos la casa a una cua- 
dra de la ruta, confieso que 
si se hubiera encontrado más 
lejos no me habría acerca- 
do; el paisaje circundante 
con montones de escombros 
y árboles caídos producto de 
los recientes temblores no 
predisponía bien. 

Llamamos a la puerta, salió 
un grupo que bloqueó la en- 
trada; |. policía nos había 
advertido que cuando se en- 
teraran de nuestra visita, co- 


sa que no se sabía cómo: 


siempre lograban, retirarían 
a todos los posibles discípu- 
los del lugar; negaron rotun- 
damente que Jeremy se en- 
contrara allí y nos. retiramos 
del sitio”. 

Al cuarto día se dirigen por 
un dato recibido a otro de 
éstos reductos; llegaron a 
las once y media de la no- 
che, la organización se lla- 
maba “Los hijos de Dios”. 
La persona que los recibió 
negó que estuviera ahí, pero 
cuando Mick le explicó que 
Fiona, la esposa del músico, 
se encontraba muy enferma 
en Inglaterra, accedieron a 
que lo vieran. 

Desde 'una puerta en el piso 
superior salió Spencer, es- 
taba pálido, demacrado y su 
ropa muy sucia, su aspecto 
general era de un gran des- 
cuido. > 


“JESUS TE AMA... 
JESUS TE AMA...” 


Durante tres horas Fleetwood 
habló con él; al principio se 
mostró impenetrable  repi- 
tiendo sin cesar “Jesús te 
ama... Jesús te ama” flan- 
queado por dos discípulos 
de la secta que levantando 
los brazos hacia el techo re- 
petían la misma extraña me- 
lopéa 


Después se mostró más ac- 
cesible, les dijo que iba a 
abandonar el conjunto para 
dedicarse a servir a los fi- 
nes de “Los hijos de Dios”, 
de los que ya era uno de 
ellos; cuando le preguntó 
que pasaría con su mujer y 
sus dos pequeños hijos, dijo 
que ellos comprenderían. 


MOMENTANEA 
REUNION CON 
PETER GREEN 


La gira estaba detenida mien- 
tras no consiguieran un nue- 
vo guitarrista y tenían aún 
contatos por cumplir; la úni- 
ca posibilidad era recurrir a 
Peter Green —fundador del 
conjunto que se había sepa- 
rado por motivos musicales 
y que vivía en una granja en 
Inglaterra —Clifford Davis 
envió un desesperado llama- 
do de auxilio pidiéndole que 
viajara de inmediato. Green 
respondió al llamado trasla- 
dándose rápidamente a Es- 
tados Unidos. Casi sin ensa- 
yar repitieron durante el res- 
to de la gira los mismos tres 
temas, uno de ellos: “Mujer 
de magia negra” dura más 
de una hora, a pesar de que 
éstas improvisaciones se tor- 
naron aburridas para el con- 
junto tuvieron más éxito que 
en las giras anteriores. Fina- 
lizados los contratos volvie- 
ron rápidamente a Inglaterra 
a la casa en la que viven 
todos juntos en Hampshire. 
Jeremy fue trasladado a la 
misión de la secta en Texas; 
su mujer y el mayor de sus 
hijos se le reunieron, Fiona 
ingresó en "Los hijos de 
Dios” y participa en los co- 
ros domesticos. El otro hijo 
del matrimonio permanece en 
la casa común del grupo in- 
glés al cuidado de su abue- 
la. 

El conjunto está inactivo por 
el momento reponiéndose de 
esta experiencia que de al- 
guna manera sianó sus vi- 
das. Hacen conjeturas sobre 
un posible regreso del gui- 
tarrista; el bajista John Mc 
Vie dice: “Si él quisiera pro- 
pagar sus ideas religiosas 
podría hacerlo con mucha 
facilidad desde el escenario 
utilizando el gran poder que 
tiene sobre el público”. Su 
esposa, la cantante Christi- 
ne Perfeco lo corriae: “no 
podría hacerlo porque sería 
Elvis Presley quien hablaría 
por su boca”. 

Dado que la reincorporación 
de Peter Green dentro de 
Fleetwood Mac tuvo sola- 





Esta fue la última foto de Jeremy Spencer. La tomó su compañero Mick 
Fleetwood en el aeropuerto de Los Angeles dos horas antes de su 
desaparición. 


mente carácter momentáneo, 
los miembros del grupo se 
propusieron buscar un reem- 
plazante definitivo para Je- 
remy Spencer. Finalmente se 
decidieron por el primero en 
que habían pensado, el gui- 
tarrista Bob Welch, un nor- 
teamericano de San Francis- 
co que ya había tocado pro- 
visoriamente con ellos du- 
fante una gira que realiza- 


ron hace tres años por algu- 


nas ciudades francesas. 

Bob Welch ya viajó a Ingla- 
terra para unirse al grupo y 
comenzar a trabajar. Lo hizo 
en compañía de su esposa, 
Judy Cornick, también cali- 
forniana, que había estado 
casada con el ex bajista de 
Jethro Tull Glen Cornick, 

Mick Fleetwood, declaró: que” 
está realmente feliz de la in- 


corporación del nuevo miem- 
bro “porque Bob -—dijo— 
aparte de ser una excelente 
persona toca muy bien la gui- 
tarra, canta y escribe su 
propio material”. 

El manager Clifford Davis, 
anunció - que tiene pensado 
editar un long play de Jere- 
my Spencer como solista, ya 
que tiene en su poder varias 
cintas de algunas experien- 
cias musicales realizadas por 
el ex miembro de Fleetwood 
Mac. 

Mientras tanto, Jeremy Spen- 
cer vive con su comunidad 
religiosa en Texas, pero exis- 
te la posibilidad que sea en- 
viado por los miembros de 
la organización a Inglaterra 
para divulgar-lasideas de la 
secta y conseguir nuevos 
adeptos «+ 
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CAMBIANDO 
LA LINEA 


No es la primera vez que-un con- 
junto anuncia que su “cambio de 
linea”, como si lo importante fuera 
conservar el nombre y no una ac- 
titud musica! Tampoco hay que 
ser demasiado derrotista: no sola- 
mente ocurre aquí, muchos -.gru- 
pos extranjeros han optado por 
esa variante un tanto sospechosa. 
Ahora es el conjunto. Punch, (foto) 


¿SUBREPTICIA 
AUN 
DEL TRIO MANAL? 


No por nada la nota del número 
anterior. referente a la separación 
del trío Manal cautelosamente se 
preguntaba ¿Se separa Manal? Bue- 
no sí sépara, pero nose separa. 
Explicación: al parecer no. se 
aguantaban ni un minuto más sobre 
el escenario ni en un ensayo, ni una 
crabación y cada uno quisiera ha- 
cer su propia cosa. Pero parece 
que le habrian hecho la propuesta 
de hacer una girita por el interior 
(“donde todavía no están muy en- 
IA MI 
pararon”). Como las sumas ofreci- 
das por las actuaciones parece ser 
alta, el grupo estaría pen- 
posibilidad «de cerrar por 
E A! 





que hace unos meses alcanzó al- 
guna figuración con la regrabación 
de un. tema extranjero. Aprovechan 
la oportunidad de un cambio posi- 
tivo* (van a cantar en castellano) 
para «anunciar algo que es irreal, 
o, al menos escasamente auténti- 
co: el cambio de línea. Seguramen- 
te se justificarán diciendo que “al 
principio éramos nuevos y teníamos 
que hacernos conocer”. Una can- 
tinela que vienen haciendo los con- 
juntos que meten la pata cantando 
pavadas cuando empiezan a sentir 
vergúenza. 


PONERSE EN 
GUARDIA: EXTRAÑAS 
VERSIONES 
SOBRE LA JOVEN 


La noticia subrepticia se filtró en 


principio de la siguiente manera: 
Roque Narvaja, el guitarrista y com- 
positor de la Joven Guardia, habría 
sufrido un 'intarto al corazón que 
Jo puso al borde de entregar su 
almita al cielo. Por Jo tanto.el gru- 
po permanecerá inactivo un tiempo 
porque Roque se trasladó a Córdo- 
ba para recuperarse en una tran- 
quila convalescencia. 

Alguien, además, quiso certificar la 
versión aduciendo que era sabido 
que Roque tenía, desde hace tiem- 
po, un soplo al cuore. 

A los pocos días el asunto cambió. 





en cambio, 


La noticia no era la misma. Venía 
con más -maidad: A 
Bogue no le habría dado un ataque 
al corazón a! parecer el ataque fue 
de bronce después de discutir con 
sus otros dos compañeros. Dijeron 
los informantes que el viaje a Cór- 
doba y. todo el. circo fue dicho para 
disimular porque parece que hay 
raje. Lógicamente estas son sólo 
versiones. sin” destilar, pero como 
esta página se alimenta sólo de 
maldades, las ponemos... 


LOS COMPLACIENTES 
TAMBIEN TIENEN 
MOS 


No sólo los grupos de música pro- 
gresiva tienen influencias y ondas 
de amor y fervor. Los complacien- 
tes, dentro de sus basuritas habi- 
tuales, también hacen notar su in 
fluencia. Conjuntillos como. Banana 
(que en honor a la verdad graba 
mucho mejor que antes) viene in- 
sistiendo con asuntito que suena a 
Wilson Simonal, mucho: ritmo corta- 
EE 
se-jingle. Algo parecido parece ocu- 
rrir con Abracadabra. Pero lo más 
grave es que, como los disquitos 
de estos grupos están dejando mu: 
chas rupias, los que aman los dine- 
ros y no la música, ya los está 
imitando. Así que ahora hay una 
imitación de «la imitación ¿No es 
el colmo? No, no es el colmo: es 
una de las vergúenzas argentinas 
(es sólo una porque hav otras 
Claro que todos ellos no se parecer 
a Wilson Simonal ni cuand) el bra- 
sileño canta dormido en la cami 
Algunos. dicen que, por. Jo menos 
la linea de Jos :[Náutragos es mé 
auténtica. Tienen. razón. 









e EZ e Que sera 
El corazón es un gitano 
Funny, Funny 
Te quiero,te quiero 
Rosas rojas 
Regresando a Indiana 
Scaba badi bidu 
E Vos sos un caradura 
A, Saltemos el palo de la escoba 
(Nosotros vamos)Rock 
alrededor del reloj 
Marionetas de cartón 
Luna de plata 
No remes contra 
En la corriente 
NA. ' Te amo de noche, 
P te extraño de dia 
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“ Los preparativos y registros de 
"algunas cintas para un próximo 
long play (el sexto), la reciente 
desaparición de la escena de su 
hermano Tom, sumado al creciente 
rumor de la posibilidad de un arre- 
glo comercial con el habilidoso 
Allen Klein, hicieron que John Fo- 
gerly, en estos momentos el com- 
positor más vendedor de la mú- 
sica rock, se negara sistemática- 
mente a cualquier tipo de entre- 
vistas o reportajes. 


No obstante la compañía grabado- 
ra Liberty, que distribuye y repre- 
senta los intereses del grupo de 
Fogerty, Creedence Clearwater Re- 
vival, sugirió al jefe del conjunto 
que, por lo menos aceptara con- 
testar algún tipo de cuestionario, 
dado que se estaban generando pe- 
ligrosos rumores referidos a la 
confusa situación del grupo des- 
pués de la separación del guita- 
rrista ríímico Tom Fogerty. 

John aceptó el pedido y respondió 
a siete preguntas que le hizo lle- 
gar “G. Times”, una de las mejo- 
res revistas de la costa oeste nor- 
teamericana. Estas fueron sus res- 
puestas que, Pelo, publica en ex- 
clusividad para la Argentina. ¿Tie- 
nen trampa? Dudar para creer: 
Pregunta: Aparte de lo que se co- 
municó oficialmente ¿qué otros mo- 





JOHN FOGERTY: 





tivos existieron en la separación de 
Tom Fogerty? 

J. Fogerty: Antes que 
que aclarar que Tom no se separó 
del grupo ni fue separado, simple- 


nada tengo 


mente él conveniente tomar 


creyo 
otro camino. No hay otros motivos 
que los que ya se dijeron. El tiene 
su familia y quiere estar con ella, 


además intenciones de hacer 
su propia música. Cosa que me pa- 
rece saludable en la vida de cual- 
quier músico sí tiene algo que ex- 
presar más allá de un fin comer- 
cial. La experiencia personal que 
piensa iniciar mi hermano puede 
ser importante o no para el públi- 
co, pero yo veo una cosa clara- 
mente y creo que él piensa lo mis- 
mo: el resultado no importa, lo que 
vale es la actitud: jugarse. 
Pregunta: En caso de haber dife- 
rencias musicales, ¿cuáles son las 
que dividieron el camino de Cre- 
edence Clearwater Revival y el de 
Tom Fogerty? 

J. Fogerty: Creo que sobre la línea 
musical de Creedence Clearwater 
Revival hay suficiente material dis- 
cográfico para comprobarlo y pien- 
so que está bastante clarificada. 
En cuanto a la línea preferida por 
mi hermano no soy yo el indicado 
para responder, pero si tengo que 
decir lo que pienso por lo que he 


tiene 


escuchado y hablado con él en al- 
gunas oportunidades, pienso que su 
tarea está encuadrada dentro del 
jazz-rock. 

Pregunta: ¿Hubo problemas de di- 
nero entre los motivos de la sepa- 
ración? 

J. Fogerty: No es pedantería pero 
está a la vista que los integrantes 
de Creedence han ganado muchos 
dólares en los últimos dos años 
como para estar teniendo proble- 
mas por eso. Pero para ser total- 
mente franco, Tom aún debe arre- 
glar ciertos problemas de su par- 
ticipación en Fantasy Records que 
es nuestra compañía. 


Pregunta: ¿En qué invierte su di- 


nero Creedence Clearwater Rev- 
vival? 
J. Fogerty: Esa es una cuestión 


particular del grupo. 


Pregunta: ¿En qué estado «se en- 
cuentran las conversaciones entre 
Creedence, o Fantasy Records, y 
Allen Klein para que él se encar- 
gue de manejar los negocios del 
grupo? ¿Tuvo esto algo que ver 
en la separación de Tom? 

y. Fogerty: Los actuales miembros 
de Creedence hemos. tenido sólo 
dos reuniones con Allen Klein en 
las cuales hemos intercambiado 
ideas sobre la escena del espec- 





táculo de la música en general. Nos 
pareció un hombre ubicado dentro 
de lo que se debe hacer en la mú- 
sica de rock hoy. Pero nada más. 
En ningún momento hablamos de 
una posible asociación. Aunque, 
eso sí, intercambiamos ideas sobre 
la marcha de Fantasy Records por- 
que entendemos que es un experto 
en la materia. Por último, la sepa- 
ración de mi hermano Tom no tuvo 
nada que ver con las entrevistas 
que hemos mantenido con Klein, 
Pregunta: ¿Qué opinión le merece 
la posición de Allen Klein en su 
actividad como manager de los 
Beatles y como posible motivo de 
la separación de ese grupo? 

y. Fogerty: Pienso que en el tiempo 
que estuvieron con Klein sus cosas 
funcionaron con más agilidad. Este 
tipo de negocios es muy difícil de 
encaminar y Klein está visto que 
sabe hacerlo. En cuanto a que ha- 
ya provocado la separación, no 
tengo información precisa. Pero si 
lo fuera, no creo que sea el único 
motivo. 

Pregunta: ¿Qué prevee para Cree- 
dence Clearwater Revival? 


y. Fogerty: Un período de menos 
ventas pero de mucha afirmación 
y progreso musical. de 18 
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MAMA 


A pesar de la independencia musical que 

las últimas generaciones inglesas demostra- 
ron ante la anterior invasión internacional del 
pop norteamericano, muchos británicos se limi- 
taron únicamente a ese gesto de soberbia. En 
otros sentidos se '““tragaron” la gran pildora de 
la publicidad norteamericana y quisieron ser 
hippies ellos también. Pero lógicamente, el fe- 
nómeno hippie tiene un por qué: no es simple- 
mente dejarse el pelo largo porque sí y echarse 
en un parque a divagar. Para las últimas gene- 
raciones estadounidenses todo eso significa una 
enconada protesta ante el sistema absorbente 
impuesto por sus antecesores, por la insistencia 
del gobierno de llevarlos a la guerra y cientos 
de otros factores que” hace que hoy haya en 
Estados Unidos millones de jóvenes descontor- 
mes, que están produciendo un cambio o al 
menos una gran preocupación a los que man- 
dan. 
A sus iguales ingleses 'no les ocurre nada de 
eso. A los muchachos elegantes que pasean 
por las zigzagueantes calles de Chelsea les 
importa muy poco el problema de Vietnam por- 
que no les duele en carne propia, no tienen 
problemas raciales, excepto algunos inconve- 
nientes con la invasión de paquistanos; los 
policías no los dispersan con gases vomitivos, 
en último extremo si se ponen “pesados” les 
dicen amablemente: “Señor, discúlpeme: haría 
el favor de acompañarme” y jamás le pondrá 
una mano encima. Sin embargo, los ingleses 
quisieron ser hippies, quizás porque era román- 
tico, porque era diferente. 


ii 





Mientras tanto en Estados Unidos el verdadero 
movimiento casi ha desaparecido, sólo quedan 
los imitadores. Ya en octubre del 67 se decretó 
la muerte oficial del movimiento en un acto 
simiólico en el que sepultaron en un ataúd 
melenas, collares, emblemas y textos; muchos 
volvieron a sus hogares, otros se marcharon a 
las comunidades californianas, que van decre- 
ciendo porque la presión a que son sometidas 
por parte de las autoridades es muy fuerte, la 
gente que las forma está cansada de esa lucha 
constante por la supervivencia del grupo, mu- 
chas veces las abandonan para formar otras en 
Nueva Méjico. 


Comunidades inglesas: 
todo para aprender 


Las comunidades de hippies en Inglaterra son 
distintas, su enfoque corf respecto al problema 
es diametralmente opuesto. Instaladas en Lon- 
dres, sus integrantes no tienen ni que construir- 
se un sitio para vivir, ni que trabajar la tierra 
para conseguir alimentos. Todo lo obtienen de 
la sociedad de consumo: casa, comida, ropa, 
con bastante facilidad. 


Ganan el sustento diario vendiendo materiales 
de desecho o trabajando en “night-clubs” ven- 
diendo cigarrillos o en cosas similares. 

Sus relaciones con el mundo pecan de una 
falta casi total de compromiso, en el mejor de 
los casos de una gran indiferencia. Y esta indi- 
ferencia se traslucen en el modo de relacio- 


A 


narse con los miembros de su grupo, nadie hace 
nada por nadie. “El vivir en comunidad —dicen 
sus apologistas— es una elección vital para la 
que hay que estar preparado, para la que hay 
que saber compartir, lo demás son deforma- 
ciones”. 


La vida en casa de hippies 


Steve y Pat y Gita y Bruce y Dave —sin olvidar 
a los bebés Dylan y Tmber— viven todos juntos 
en una casa con puerta roja y brillantes ba- 
randas también rojas, en un distrito londinense 
llamado irónicamente ''Fin del mundo” cerca- 
no a las riveras del Támesis, a las que no 
pueden ver porque les obstruye la vista un 
molino harinero, una “quema”, y una inmensa. 
estación. La calle tiene un aspecto como si en 
ella se hubiera. realizado un motín: ventanas ro- 
tas o sucias, chicos astrosos con la cara em- 
barrada, la dulcería en una esquina, en la otra 
un ropavejero, el vidrio oscuro de botellas de 
whisky rotas que crujen bajo los zapatos. 

En el número cuarenta de esa calle vive una 
comunidad a la inglesa. Cinco individuos que 
toman del sistema lo que puede servirles para 
facilitar su vida y del movimiento nacido en 
Estados Unidos lo que puede resultarles deco- 
rativo y cómodo. Son, si así puede llamárselos, 
“hippies burgueses”. Su falta de esquemas men- 
tales es utópica, enarbolar como bandera una 
supuesta libertad que les permite vanagloriarse 


de ser madres solteras y aceptar que las tareas 
desagradables de la casa “no tienen por qué 
realizarlas únicamente las mujeres, a veces pue- 
den hacerlas los hombres”. 


Según el ejemplo norteamericano, una verda- 
dera comunidad es un lugar en donde la pro- 
piedad privada no tiene razón de ser, donde 
se respetan los valores esenciales del ser hu- 
mano. Donde todos tienen ¡iguales derechos e 
iguales obligaciones. 

Para la “comunidad” inglesa la rutina no exis- 
te, los hombres duermen hasta mediodía y las 
mujeres también lo harían sino fuera porque 
tienen que alimentar y “poner en condiciones” 
a sus hijos. 

Realizan una sola comida por día, que varía 
según la cantidad de dinero de que dispongan 
y se muestran “asqueados” de que haya gente 
que pueda comer más de una vez. 
Sexualmente son muy morales, “a pesar de que 
todos entran y salen libremente de los cuartos 
de los demás”. “Podríamos vivir con cualquiera 
—dice Pat— siempre que fueran capaces de 
corresponder”. 

Para el esquemático forastero el lenguaje diario 
está plagado de frases extravagantes, cuyo sig- 
nificado no se capta con preguntas. Se apren- 
de oyendo y mirando. 

Un lenguaje que necesita de un entendimiento 
tácito, de un idioma especial, es un lenguaje 
para una élite y por lo tanto pierde la virtud 
de poder ser entendido por todo el mundo. 
Si una de las ideas principales de la filosofía 


hippie es la comunicación, esta comunidad des- 
dice sus más caros ideales. 

Esta pequeña comunidad de Londres, sin em- 
bargo, no es la única. Existen varias similares 
en barrios de los suburbios como New Malden 
y en varias zonas de Essex. Otras, con inten- 
ciones más bucólicas y campestres se estable- 
cieron en quintas diseminadas entre las suaves 
colinas de Plumton, cercanas al área donde 
anualmente se realizan dos famosos festivales 
de música: uno de rock y otro de jazz. 

Sin embargo, estas aparentes comunidades no 
dejan de estar “íntimamente” comunicadas con 
la gran urbe y todas sus tentaciones. Los hip- 
pies ingleses no pueden impedirlo: carecen de 
motivos suficientes para sectarizarse. Los poli- 
cías son amables, no existen mayores impedi- 
mentos para que una pareja jóvenes haga su 
propia vida (casados o no) y, casi sin quererlo, 
están bastante apegados q las ancestrales tra- 
diciones inglesas. 

Quizás por eso la casa comunitaria de Steve, 
Pat, Gita, Bruce y Dave no reniega de ciertas 
comodidades que son también privilegios de los 
hogares de clase media: un buen estereofónico 
con grabador adosado, un televisor para mirar 
los programas culturalés de la BBC y de vez 
en cuando el “Top Of The Pops”. 

El mismo Bruce aclara en parte, la híbrida si- 
tuación de los “rebeldes” ingleses: “De qué 
podemos protestar —se lamenta— somos hijos 
de una clase media que realizó la extraña mez- 
cla de teneruna Reina y de ver de vez en cuan- 


do un gobierno socialista en el poder; la medici- 
na está socializada y el estado lo ampara a uno 
como si fuera un chico que puede llegar a 
portarse mal. Si nuestros muchachos piden ha- 
cer un festival en el centro de Londres segu- 
ramente les van a decir que sí y encima les 
construirán un escenario y pondrán a disposi- 
ción varias ambulancias y un cuerpo médico 
por si alguien se descompone. Nuestros Hell's 
Angels se creen muy malos por llevar cadenas 
de motos como armas, pelearse entre ellos, y 
asustar con la violación a alguna chica a la sa- 
lida de la escuela; los Skinheads sólo provocan 
disturblos gratuitos en los partidos de fútbol. 
Y sin embargo todos sabemos que nuestro sis- 
tema está podrido, aburrido. Pero pareciera que 
somos todos buenos. Si los Rolling Stones hu- 
bieran nacido en Norteamérica hoy serían más 
fuertes que los Panteras Negras, aquí sólo pue- 
den provocar algunos escozores a la Reina y 
viajar de vez en cuando en sus coches hasta el 
juzgado por tener pastillitas guardadas en la 
mesa de luz. Los Beatles, si los analizás bien, 
han dicho cosas terribles, y lo único que lo- 
graron es que se los tomara como “chicos 
simpáticos y atrevidos”. 

Y todo es así. Nosotros, viviendo como vivimos 
somos así. Es la máquina. Aquí en Inglaterra 
la máquina es más voraz que en Estados Uni- 
dos. Allá la podés odiar, intentar destruir por- 
que es más grosera y está a la vista, aquí el 
sistema te acaricia y te rasca la cabecita, y 
uno se deja rascar porque es cómodo.” de 
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P: ¿Te arrepentís de todo 
eso? 

JOHN: ¿De qué? 

P: De ser un Beatle. 

JOHN: Si yo pudiera ser un 
simple pescador, me gusta- 
ría. Si tuviera capacidad para 
ser algo distinto de lo que 
soy, querría serlo. No es di- 
vertido ser artista. Ya sabés, 
como escritor, que es una 
tortura. He leído acerca de 
Van Gogh, Beethoven, esos 
malditos. Si hubieran tenido 
psiquiatras, no hubiéramos 
tenido los grandes cuadros 
de Gauguin. Estos h... de 
Pp... nos están exprimiendo 
hasta matarnos; lo único que 
podemos hacer es actuar 
como animales de circo. 
Lamento ser un artista por 
esa razón; lamento actuar 
para malditos idiotas que no 
saben nada. Ellos no pueden 
sentir. Yo soy el que siente, 
por que soy el que me expre- 
so. No viven por sí mismos, 
sino a través de mí y de otros 
artistas, y nosotros somos los 
que... Aún con los boxea- 
dores, cuando Oscar Bona- 
vena sube al ring lo chiflan, 
pero basta que lo alcance a 
Cassius Clay una vez y ya 


están todos aclamándolo. Yo. 


preferiría realmente estar en- 
tre el público, pero no soy 
capaz de eso. 

Uno de mis grandes deseos 
es ser pescador, Ya sé que 
suena tonto —y prefiero ser 
rico antes que pobre— pero 
yo desearía que ese sufri- 
miento fuera ignorancia o 
beatitud o algo así. Cuando 
uno no sabe, entonces, hom- 
bre, no hay sufrimiento; eso 
es lo que pienso. 

P: ¿Qué efecto pensás que 
tuvieron los Beatles en la 
historia de Gran Bretaña? 
JOHN: No sé acerca de la 
“historia”; la gente que está 
en el poder y el sistema de 
clases y toda la m... bur- 
guesa es exactamente lo mis- 
mo, excepto que hay un 
montón de muchachitos imi- 
tadores, de clase media, con 
pelo muy largo y que se pa- 
sean por Londres con ropa 


“bien”, y Kenneth Tynan está” 


haciendo una fortuna con la 
palabra “fuck” (mierda). Fue- 
ra de eso, nada ha sucedido. 
Todos nosotros nos vestimos, 
los mismos h... de puta... 
tienen el poder, la misma 
gente está manejando todo. 
Es exactamente lo mismo. 

Hemos crecido un poco, to- 
¿dos nosotros; ha habido un 
cambio y todos somos un 
poco más libres y todo eso, 
pero.es el mismo juego. M... 


hacen exactamente lo mismo, 


venden armas a Sudáfrica, 


matan negros en la calle, la 
gente vive en una maldita po- 
breza, con ratas que se arras- 
tran a su alrededor. Realmen- 
te esto te hace vomitar, y 
ya he despertado de eso 
también. 

El sueño terminó. Es exacta- 
mente lo mismo, sólo que ya 
tengo treinta años y un mon- 
tón de gente tiene pelo largo. 
Así es, hombre, nada ha suce- 
dido, excepto que crecimos, 
hicimos lo nuestro: exacta- 
mente como nos decían. Us- 
tedes, muchachos, los de la 
llamada “now generation”, 
tienen una tarea. Nosotros so- 
mos una minoría, ya sabés, 
gente como nosotros siempre 
lo fue, pero quizás somos una 
minoría ligeramente mayor 
por una u otra razón. 


NOSOTROS 
REALMENTE NOS 
REIAMOS DE LOS 

NORTEAMERICANOS 


P: ¿Por qué crees que el im- 
pacto de los Beatles fue mu- 
cho mayor en Norteamérica 
que en Inglaterra? 

JOHN: Por la misma razón 
que los artistas norteameri- 


canos son mucho más gran- 
des en inglaterra: lo de afuera 
es mejor, Eramos realmente 
profesionales antes de llegar 
a Estados Unidos; conocía- 
mos todos los secretos. Cuan- 
do llegamos aquí, sabíamos 
cómo manejar a la prensa; 
la prensa inglesa era la más 
dura del mundo y podíamos 
manejar cualquier cosa. Nos 
fue muy bien. 


En el viaje en avión yo venía 
pensando: “No tendremos 
éxito”, o lo dije en una pelí- 
cula o algo así, pero ésa es 
una de mis facetas. Sabíamos 
que los arrastraríamos sólo 
con acercarnos. Eramos una 
novedad. 


Y cuando llegamos aquí, nos 
rodearon con sus malditos 
bermudas y su-corte de pelo 
al estilo de Boston. Ahora 
nos cuentan que ellas dicen: 
“Los Beatles están pasados 
de moda”. Los chiquilines lu- 
cían como caballos de 1940. 


- No había ninguna concepción 


en cuanto a vestimenta ni na- 
da parecido. Pensamos “qué 
fea raza”, tenía un aspecto 
tan desagradable. Pensamos 
qué evolucionados éramos, 
pero, por supuesto, no lo éra- 
mos, Eramos sólo nosotros 
cinco y los Stones los verda- 





die los escuchaba excepto 


«deramente evolucionados; el 


resto de Inglaterra era exac- 
tamente lo mismo que ellos. 
Norteamérica tiende a ser na- 
cionalista, y nosotros real- 
mente nos reíamos de Norte- 
américa, excepto de su mú- 
sica. Ahondamos en la músi- 
ca negra, y aún aquí los mis- 
mos negros se reían de gente 
como Chuck Berry y los can- 
tantes de blues; los negros 
pensaban que no era inteli- 
gente ahondar en la música 
realmente moderna, y los 
blancos sólo escuchaban a 
Jan y Dean y todo eso. Sen- 
timos que teníamos el men- 
saje, que era: “escuchá esta 
música”. Era lo mismo en Li- 
verpool, nos sentimos muy 
exclusivos y especiales en Li- 
verpool, escuchando a Richie 
Barret y Barret Strong, y to- 
dos esos viejos discos. Na- 
Eric Burdon en Newcastle y 
Mick Jagger en Londres, Era 
tan exclusivo, era fantástico. 
Cuando vinimos aquí, y era 
lo mismo —nadie escuchaba. 
rock and roll o música negra 
en Norteamérica—, sentimos 
como si hubiéramos llegado 
a la tierra de sus orígenes 
pero que nadie querría co- 
nocer esa música. 


“YESTERDAY”, 
“ELEANOR RIGBY” 
“DAY TRIPPER”, 
“NOWHERE MAN” 


P: ¿Qué participación tuviste 
en las canciones que «están 
identificadas, en términos ge- 
nerales, con Paul, como “Yes- 
terday”? 

JOHN: “Yesterday”: no tuve 
nada que ver con ella. 

P: ¿“Eleanor Rogby”? 
JOHN: De “Eleanor Rigby” 
escribí una buena mitad de 
la letra o más. 

P: ¿Cuándo te mostró Paul 
“Yesterday”? 
JOHN: No recuerdo, realmen- 
te no me acuerdo, fue hace 
mucho tiempo. Pienso que 
fue... no recuerdo realmen- 
te, simplemente apareció de 
algún modo. 

P: ¿Quién creés que ha he- 
cho las mejores versiones de 
la producción de ustedes? 
JOHN: No puedo «opinar de' 
ninguno. 

P: ¿Escuchaste a Ike y Tina 
Turner interpretando “Come 
Together”? 

JOHN: Sí, pensé que no ha- 
bían hecho un trabajo muy 
bueno, que podrían haberlo 
hecho mejor. Interpretaron 
mejor “Honky Tonk Woman”. 


P: ¿Y Ray Charles interpre- 
tando “Yesterday”? 
JOHN: Era muy. lindo. 
P: Y Otis Redding interpre- 
tando “Day Tripper”, ¿qué 
pensaste de eso? 
JOHN: Pienso que no hizo 
un trabajo muy bueno con 
“Day Tripper”. 
Nunca me dediqué mucho a 
las regrabaciones. Eso no me . 
interesa realmente. Me gusta 
que la gente los interprete; 
escuché algunas versiones 
lindas de “In My Life”, pero 
no sé quién fue. (Judy Co- 
llins). José Feliciano hizo una 
vez una versión muy linda de 
“Help”. Me gusta que la gente 
lo haga, me estimula. Pensé; 
que era interesante que Nina'h E 
Simone hubiera hecho una 
especie de réplica de “Revo- 
lution”. Era muy buena, una 
especie de “Revolution” pero 
no del todo. Ciertamente dis- 
fruté con eso: alguien que 
'ha reaccionado inmediata- 
mente ante lo que yo he 
dicho. 
P: ¿Quién escribió “Nowhere 
Man”? 
JOHN: Yo, yo. 
P: ¿Lo escribiste acerca de 
alguien en particular? 
JOHN: Probablemente acerca 
de mí mismo. Recuerdo que 
precisamente yo estaba atra- 
vesando por esta paranoia, 
tratando de escribir algo y no 
salía nada, de modo que sim- 
plemente me eché y traté de 
no escribir, y entonces esto 
salió, todo salió de golpe. 
P: ¿Qué canciones persisten 
realmente en tu memoria 
como canciones de Lennon- 


McCartney? 
JOHN: “! Want to Hold Your 
and”, “From Me To You”, 


She Loves You”. Tendría que 
hacer la lista, son tantas, tri- 
llones. Esas son las principa- 
les. En un conjunto de rock 
hay que hacer simples, hay 
que continuar escribiéndolos. 
Muchos más. Cada uno parti- 
cipaba de las cosas del. otro. 
Recuerdo que la simplicidad 
del nuevo álbum era evidente 
en el álbum doble de los Bea- 
tles. Era evidente en “She's 
So eavy”. Un crítico escribió 
acerca de “She's So Heavy”: 
“Parece que él ha perdido su 
talento poético, pues es tan 
simple y cansadora”. “She's 
So Heavy” era acerca de 
Yoko. Cuando se declina, 
como ella diju, cuando uno 
se está ahogando, no se dice 
“Me sentiría increíblemente 
complacido si alguien fuera 
lo suficientemente perspicaz 
como para notar que me es- 
toy ahogando y venir en mi 


ayuda”, uno simplemente gri- 
ta. Y en “She's So Heavy” yo 
simplemente canté: “Te nece- 
sito, te necesito mucho, ella 
es tan pesada, te necesito”, 
de ese modo. Comencé a sim- 
plificar mis versos entonces, 
en el álbum doble. 


“ESCRIBIA PARA 
UNA ESPECIE 
DE MERCADO 
DE CARNE” 


P: Una canción del álbum 
“Help”, como “You've Got to 
Hide Your Love Away”, '¿Có- 
mo la escribiste?, cuáles fue- 
ron las circunstancias?, ¿dón- 
de estabas? 

JOHN:' Estaba en Kenwood, 
simplemente escribiendo can- 
ciones. Ese era un período 
para escribir canciones, de 
modo que todos los días tra- 
taba de escribir una canción, 
y ésa es una de ésas que 
en cierto modo uno canta 
para sí mismo un poco tris- 
temente: “Aquí estoy con la 
cabeza en la mano...” 
Comencé a pensar acerca de 
mis propias emociones —no 
sé exactamente cuándo co- 
menzó eso como “I'm a Lo- 
ser” o “Hide our Love Away” 


o ese tipo de cosas—, en 


vez de proyectarme yo mismo 
en una situación; trataba sim+ 
plemente de expresar lo que 
sentía acerca de mi mismo 
como había hecho en mis !i- 
bros. Creo que Dylan me ayu- 
dó a darme cuenta de eso 
—no por una discusión u 
otra cosa, sino simplemente 
al escuchar su obra— yo te- 
nía una especie de actitud de 
compositor profesional para 
escribir canciones pop; él 
producía cierto estilo de can- 
ción para un simple, y noso- 
tros hacíamos un cierto estilo 
de cosa para esto o lo otro. 
Yo era ya un compositor de 
estilo en el primer álbum. 
Pero para expresarme yo mis- 
mo escribí Un español en sus 
Trabajos o John Lennon en 
su propía tinta, las historias 
personales que expresaban 
mis emociones personales. 
Yo tendría aparte un John 
Lennon compositor que escri- 
bía canciones para uña es- 
pecie de mercado de carne, 
y no consideré que ellos 
—los versos u otra cosa— 
tuvieran ninguna profundidad. 
Eran sólo una broma. Enton- 
ces comencé a ser yo en mis 
canciones, a escribirlas no 
objetivamente sino subjetiva- 
mente, 

P: ¿Y con respecto a “Nor- 





wegian Wood”, de Rubber 
Soul? 
JOHN: Yo estaba tratando de 
escribir acerca de una aven- 
tura sin que mi mujer supiera 
que yo estaba escribiendo 
acerca de una aventura, de 
modo que fue muy compli- 
cado. Yo escribía un poco 
de mis experiencias, depar- 
tamentos de chicas, cosas 
así. 
P: ¿Dónde escribiste eso? 
JOHN: Lo escribí en Ken- 
eg 

P: ¿Cuándo decidiste ponerle 
una cítara? 
JOHN: Creo que fue en el es- 
tudio. George había conse- 
guido la cítara justamente, y 
yo dije “Bueno, yo quiero ha- 
cerlo justamente así”. Me lo 
permitieron, y yo puse la gui- 
tarra muy alta y canté al mis- 
mo tiempo, y entonces Geor- 
ge tenía la cítara y le pedí 
si podía tocar la pieza que 
yo había escrito, sabés, dee 
diddley dee diddley dee, ese 
trozo, y él no se sentía segu- 
ro de poder tocarlo todavía 
porque no había ensayado 
mucho con la cítara, pero 
estaba dispuesto a probar, 
como solía hacer y se apren- 
dió el trozo y lo tocó des- 
pués. Creo que lo hicimos 
por partes. 
P: También tenés la canción 
“in My Life” en ese álbum: 
¿cuándo la escribiste? 
JOHN: La escribí en Ken- 
wood. Yo solía escribir arri- 
ba donde tenía cerca de diez 
grabadores Brunell todos co- 
nectados, todavía los tengo, 
los había manejado durante 
el período de un año o dos; 
nunca pude hacer una gra- 
bación de rock and roll pero 
pude hacer ahí alguna pro- 
ducción de avanzada Lo es- 
cribí arriba, escribí primero 
los versos y luego lo canté. 
Eso era lo habitual con cosas 
como “In My Life” y ”Uni- 
verse” y algunas de las que 
se destacan un poco. 
P: ¿Te grababas a vos mismo 
con una guitarra, en la cinta, 
y luego lo traías al estudio? 
JOHN: Lo hacía justamente 
para tener una idea de cómo 
sonaba cantado y escucharlo 
de nuevo y juzgarlo —nunca 
se sabe hasta que escucha 
la canción uno mismo. Yo, 
grababa una octava más baja 
la guitarr: o la voz u otra 
cosa en la cinta. Creo que 
en “Norwegian Wood” y en 
“In My Life” Paul me ayudó 
con la media octava. debo 
reconocerlo. 
“Run For Your Life”, de la 
misma época, nunca me gus- 


tó, porque fue una canción 
hecha apresuradamente. Es- 
taba inspirada en —es una 
relación muy vaga— “Baby 
Let's Play House”. Tenía un 
verso —solían gustarme cier- 
tos versos específicos de can- 
ciones—: “Preferiría verte 
muerta, nena, que con otro 
hombre”. De modo que la es- 
cribí sobre eso, pero creo 
que no fue importante. Me 
gustaba “Girl” porque yo tra- 
taba en cierto modo de decir 
algo acerca del cristianismo, 
al cual me oponía en esa 
época. 


“FUI BASTANTE 
DURO CON LA 
IGLESIA” 


P: ¿Por qué el cristianismo 
en esa canción? 
JOHN: Porque yo me formé en 
'la iglesia. Una de las críticas 
acerca de John Lennon en su 
propia tinta trataba de equi- 
pararme en esta sátira con 
Peter Cock y esa gente salida 
de Cambridge, diciendo “bue- 
no, él sólo satiriza las cosas 
normales como la iglesia y 
el “estado”, que es lo que 
yo hice en John Lennon en 
su propia tinta. Esas son las: 
cosas que siempre se satiri- 
zan porque son las únicas 
cosas. Fui bastante duro con 
la iglesia en ambos libros, es 
evidente. Yo sólo hablaba 
acerca del cristianismo allí, 
algo así como que “hay que 
ser torturado para alcanzar 
el cielo”. En “Gorl” decía 
que “el sufrimiento conduci- 
rá al placer”, y ése era en 
cierto modo el concepto ca- 
tólico cristiano ser torturado 
y luego todo estará bien, lo 
que parece ser bastante cier- 
to, pero no en el concepto 
que tienen ellos. Pero yo no 
creía en eso, que uno debe 
ser torturado para obtener 
algo, sólo que así ocurre. 
P: Dejame preguntarte acer- 
ca de una canción de álbum 
- doble: “Glas ,Onion”. Inten- 
taste hacer un pequeño men- 
saje para el público. 
JOHN: Sí, yo me estaba di- 
virtiendo porque había habi- 
do tanto alboroto acerca de 
_ Pepper: tocalo al revés y pa- 
rate sobre tu cabezá y todo' 
eso. Aún ahora, vi a Mel Tor- 
me el otro día en la TV di- 
- ciendo que “Lucy” fue escri- 
ta para promocionar las dro- 
gas, lo mismo que “A Little 
Help From My Friends”, y eso 
no es cierto: “A Littie Help 
From My Friends” realmente 
es acerca de un poco de ayu- 


da de mis amigos, es'un men- * 


saje sincero. Paul hizo el ver- 
so de “little help from my 
friends”, creo que él tenía 
algún tipo de estructura para 
eso, y lo escribimos bastante 
bien a medias, pero estaba 
basado en su idea original. 


“YO QUERIA DECIR 
LO QUE PENSABA 


ACERCA DE 
“LA REVOLUCION” 


P: ¿Por qué hiciste '“Revolu- 
tion”? 

JOHN: ¿Cuál de ellas? 

P: Ambas. : 
JOHN: Hay tres. 

P: Comencemos por el sim- 
ple. 

JOHN: Cuando Paul y Geor- 
ge y todos ellos estaban de 
vacaciones, hice 'Revolu- 
tion”, que está en el long 
play, y “Revolution 9”. Yo 
quería sacarlo como un sim- 
ple, lo tenía todo preparado, 
pero llegaron ellos y dijeron 
que no era bastante bueno. 
¿Y qué sacamos entonces”: 
¿“Hello Goodbye” o alguna 
m... como ésa? No, saca- 
mos “Hey Jude”, que era va- 
lioso realmente —lo siento—, 
pero pudimos haber hecho 
ambos. 

Yo quería poner lo que sen- 
tía acerca de la revolución; 
pensaba que era hora de que 
habláramos de una vez acer- 
ca de eso, del mismo modo 
que pensaba que era hora de 
responder sobre la guerra de 
Vietnam cuando estábamos 
en gira con Brian Epstein y 
había que decirle “Vamos a 
hablar acerca de la guerra 
esta vez y no vamos a hacer 
alharaca simplemente”. Yo 
quería decir lo que pensaba 
acerca de la revolución. 

Yo había estado pensando 
acerca de eso en las colinas 
de la India. Todavía tenía ese 
sentimiento de “Dios nos sal- 
vará” acerca de eso, de que 
todo va a estar bien (aún aho- 
ra digo “Animo, John, todo 
va a salir bien”, de otro mo- 
do no seguiría adelante); pero 
por eso lo hice, quería ha- 
blar, quería decir mi parte 
acerca de la revolución. Que- 
ría hablarles a ustedes, o a 
cualquiera que escuchara, co- 


municar, decir “¿Qué decís? . 


Esto es lo que digo”. 

En una versión dije “Count 
me in” (cuenta conmigo) 
acerca de la violencia; “in” 
o ''out”: yo no estaba segu- 
ro. Pero la versión que saca- 
mos decía “Count me out” 


(no cuentes conmigo), por- 
que yo no concebía que so- 
breviniese una revolución 
violenta. No quiero morir pe- 
ro empiezo .a pensar, “qué 
otra cosa puede suceder”, 
¿sabés?, y parece inevitable. 


* “Revolution 9” era un cua- 


dro inconsciente de lo que 
realmente pienso que suce- 
derá o que sucede; era real- 
mente como un trazado de 
revolución. Todo estaba he- 
cho con variaciones, yo hi- 
ce alrededor de treinta re- 
grabaciones, derivadas de 
una grabación básica. Yo ob- 
tenía cintas clásicas, me ¡ba 
arriba y las cortaba y las pro- 
baba de atrás para adelante 
y cosas así, para lograr efec- 
tos sonoros. Una de ellas era 
una cinta de prueba de un 
ingeniero en la que aparecía 
una voz que decía “This is 
EMI Test Series 3 9”. Cor- 
té lo que decía y dejé el nú- 
mero nueve. El 9 resultó ser 
mi cumpleaños y mi: número 
de suerte y todo eso. No me 
di cuennta de eso; simple- 
mente era tan divertido oír 
una voz diciendo “Number 
nine”; era como una broma, 
poner el número nueve todo 
el tiempo, eso era todo. 
YOKO: También resulta que 
es el número más alto, ya 
sabés, uno, dos, etc., hasta 
nueve. 

JOHN: Hay muchas cosas 
simbólicas en eso, pero su- 
cedió por casualidad, simple- 
mente una cinta de ingenie- 
ro y yo usando todos los tro- 
zos para hacer un montaje. 
Realmente quise publicarlo. 
De modo que eso es lo que 


yo sentía. La idea era no pro-: 


vocar al “cerdo” agitando lo 
que lo provoca, agitando la 
bandera Roja ante su cara. 
Sabés, realmente yo pensa- 
ba que el amor nos salvaría 
a todos. Pero ahora uso la 
insignia de Mao. 

Simplemente empiezo a pen- 
sar que él está haciendo un 


buen trabajo. No lo podía sa- - 


ber hasta ir a China. No voy 
a ser de ese modo, siempre 
estuve bastante interesado 
como para cantar acerca de 
él. Solamente me pregunta- 
ba qué estaban haciendo los 
muchachos que eran real- 
mente maoístas. Me pregun- 
taba cuál era su motivo y 
qué estaba sucediendo real- 
mente. Yo pensaba que si 
ellos querían una revolución, 
si ellos realmente querían ser 
astutos, por qué decir “Yo 
soy maoísta, ¿por qué no me 
pegan un tiro?”. Yo pensa- 
ba que no era un modo muy 


inteligente de lograr lo que 
¿ querían. 


“NO QUIERO SER 
HERIDO Y POR FAVOR 
NO ME PEGUEN” 


P: ¿Acaso creés que nos en- 
caminamos hacia una revo- 
lución violenta?. 

JOHN: No sé; no lo sé más 
que vos. No puedo preverlo... 
finalmente sucederá, sucede- 
rá de ese modo, tiene que 
suceder; ¿qué otra cosa pue- 
de suceder?. Podría suceder 
ahora, o podría suceder den- 
tro de cien años, pero... 

P: Si hubiera una revolución 
violenta ahora, simplemente 
podría significar el fin del 
mundo. 

JOHN: No necesariamente. 
Es lo que se dice siempre, 
pero realmente no lo creo, 
ya ves. Si sutediera, OK, yo 
volvería a lo que era cuan- 
do tenía 17 años, y a los 17 
años solía desear que se pro- 
dujera un maldito terremoto 
o una revolución para poder 
salir y robar y hacer lo que 
hacen los negros ahora. Si 
yo fuera negro, estaría a fa- 
vor de ella; si tuviera 17 
años, estaría a favor de ella 
también. ¿Qué tiene uno que 
perder?. Ahora tengo algo 
que perder. No quiero morir, 
y,¿no quiero ser herido físi- 
camente, pero si hacen es-: 
tallar el mundo, ¿m..., no 
más sufrimientos, no impor- 
ta, no más problemas!. 


P: Vos cantás “Hold on 
world...” (Adelante, mun- 
do”). 

JOHN: Canto “Adelante, 
John” también, porque no 


quiero morir. No quiero ser 
herido, y “por favor, no me 
peguen”. 

P: ¿Acaso creés que siguien- 
do adelante todo irá bien?. * 
JOHN: Todo irá bien, ahora, 
en este “momento. Va todo 
bien en este momento, y Si- 
gamos adelante ahora; po- 
dríamos tomar una taza de 
té o podríamos tener un mo- 
mento de felicidad, algún mi- 
nuto ahora, de modo que eso 
es todo, simplemente el ins- 
tante; así es como vivimos, 
apreciando cada día y te- 
miéndolo también. Podría ser 
el último día, —uno podría 
ser atropellado por un co- 
che— y realmente comienzo 
a apreciarlo. Aprecio la vida. 
P: “Happiness is a WarnGun” 
es una linda canción. 

JOHN: La considero coma 
una de las mejores, me había 
olvidado de elia. Me encan- 


ta. Creo que es una hermo- 
sa canción. Me gustan las di- 
ferentes cosas que suceden 
en ella. Lo mismo que “God”, 
la había armado con tres 
partes de diferentes cancio- 
nes, parecía pasar por todas 
las diferentes clases de mú- 
sica rock. 

No había nada acerca de he- 
roína ('*'H””), allí. “Lucy in the 
Sky with Diamonds”, juro por 
Dios o por Mao o por el que 
quieras, que no lo puse pen- 
sando en el L. S. D. Y “Hap- 
piness”... George Martin te- 
nía un libro acerca de revól- 
veres del que me había ha- 
blado o —no puedo recor- 
dar— creo que me mostró la 
tapa de una revista donde 
decía “Happiness Is A Warm 
Gun”. Era una revista de re- 
vólveres, eso es; la leí, pen- 
sé que era algo fantástico y 
de locos decir eso un revól- 
ver caliente significa que uno 
acaba de matar a alguien. 
P: ¿Cuándo te diste cuenta 
de que L. S. D. eran las ini- 
ciales de “Lucy In The Sky 
With Diamonds” ?. 

JOHN: Sólo una vez que ¡o 
leí o que alguien me lo dijo, 
igual que vos. Ni siquiera lo 
vi en la etiqueta. No presto 
atención a- las 
presto atención, quiere decir 
que nunca vuelvo sobre lo he- 
cho. Lo escuché mientras lo 
hacía. Parece que en éste ha- 
brá cosas si uno se pone a 
buscar. No sé lo que son. 
Después de esto, cada vez 
que prestaba atención a los 
títulos para ver lo que decía, 
generalmente nunca decían 
nada. 


“SGT. PEPPER” 
FUE UNA 
VERDADERA CIMA 


P: Me dijiste que “Sgt. Pep- 
per” es de lo mejor. ¿Lo era 
el álbum?. 
JOHN: Fue.una verdadera ci- 
ma. Paul y yo trabajábamos 
juntos definitivamente, espe- 
cialmente con “A Day in The 
Life”, que era realmente... La 
forma en que lo hacíamos la 
mayor parte del tiempo con- 
sistía en escribir la parte bue- 
na, la parte que era fácil, co- 
mo “Leo las noticias hoy” o 
lo que fuera, y cuando se po- 
nía difícil, en lugar de conti- 
nuar, lo abandonábamos; lue- 
go nos reuníamos, yo canta- 
ba la mitad y él se sentía 
inspirado para escribir el 
trozo siguiente y viceversa. 
El era poco audaz porque 
pensaba que la canción ya 


iniciales. 0” 


estaba bien. A veces no nos 


permitíamos interferir uno en 
la canción del otro, porque 
upo tiende a valorar menos 
la producción ajena, a hacer 
un poco de experimentos con 
ella. De modo que lo hacía- 
mos en su habitación con el 
piano. El decía ¿Debemos 
hacer esto?”. “Sí, hagámos- 
lo”. 

Sigo: diciendo que siempre he 
preferido el álbum doble, por- 
que mi música es mejor en 
el álbum doble; no me impor- 
ta el concepto total de “Pep- 
per”, podría ser mejor, pero 
la música era mejor para mí 
en el álbum doble, porque 
soy yo mismo en él. Pienso 
que es tan simple como el 
nuevo álbum, como “I'm So 
Tired” es solamente la gui- 
tarra. Me sentía mejor con 
eso que con la composición, 
que no me gusta mucho, Pe- 
ro “Pepper” fue una cima re- 
almente. 

YOKO: La gente piensa que 
es la cima y yo estoy tan sor- 
prendida... John ha hecho to- 
da esa producción Beatle. Pe- 
ro este nuevo álbum de 
John es una verdadera cima, 
es más grande que cualquie- 
ra otra cosa que haya hecho. 
JOHN: Gracias, querida. 

P: ¿Vos pensás que es así?. 
JOHN: Sí, realmente. Pienso 
que es “Sargento Lennon”. 
No sé realmente cómo llega- 
rá, donde se ubicará en el 
panorama del rock and roll 
y la generación y todo lo de- 
más, pero sé lo que es. Es al- 
go más, es otra puerta. 
YOKO: Ni siquiera lo sabés 
ni te das cuenta de eso aún. 
JOHN: Lo intuyo de algún 
modo pero no completamen- 
te, hasta que todo haya pa- 
sado, como cualquier otro. 
No sabíamos realmente lo que 
iba a ocurrir con “Pepper” ni 
con ninguna otra cosa. Yo 
tenía un presentimiento, pe- 
ro no sé si va a tener una 
situación privilegiada. El nue- 
vo álbum podría lograrlo por- 
que en cierto sentido no es 
nada comercial, es tan pobre 
en un sentido y tan pesado, 
pero es la realidad, y no voy 
a apartarme de eso para na- 
da. 

YOKO: Pienso que Tom Jo- 
nes es un medium sin men- 
saje, pero en la producción 
de John:el mensaje es el me= 
dium; en ef mensaje. El no 
necesitó ningún sonido deco- 
rativo ni ninguna decoración 
para ponerle. Por eso en al- 
gunas canciones el acompa- 
ñamiento parece simple, pe- 
ro ye siento que es como un 


mensaje apremiante.. 
JOHN: Gracias, y buenas no- 
ches. 


LOS PRIMEROS 
CONTACTOS 
CON ALLEN KLEIN 


P: ¿Cómo te pusiste en con- 
tacto con Allen Klein?. 
JOHN: Recibí varios mensa- 
jes a través de distinta gen- 
te acerca de que Allen que- 
ría hablarme. Realmente fue 
Mick Jagger el que nos reu- 
nió. Quiero decir que yo sa- 
bía quién era él. Yo no que- 
ría hablarle. Había oído ha- 
blar acerca de él durante 
años; la primera vez que ¡o 
oí nombrar fue cuando dijo 
ue él algún día tendría a 
os Beatles, y esto fue cuan- 
do Brian Epstein estaba con 
nosotros. El le había ofreci- 
do a Brian este buen negocio, 
lo cual, visto retrospectiva- 
mente, fue algo que Brian de- 
bería haber hecho. Esto fue 
años atrás. Yo había oído to- 
dos esos rumores horribles 
acerca de él, pero nunca los 
pude relacionar con el hecho 
de que los Stones parecían 
seguir y seguir con él y na- 





die decía nada. Mick no es 
el tipo que se pega a al- 
guien, de modo que empecé 
a pensar que él debía estar 
bien. 

Pero sin embargo, cuando oí 
que quería verme, me puse 
nervioso, porque “un hombre 
de negocios quiere verme, lo 
que significa negocios, y los 
negocios me ponen nervio- 
so”. Finalmente recibí un 
mensaje de Mick — Allen ha- 
bía preparado todo el trato, 
realmente, Mick Jagger y 
nosotros casi entramos jun- 
tos en Apple unos pocos años 
atrás e hicimos grandes reu- 
niones y discusiones acerca 
de los estudios y todo eso, 
pero nunca llegó a concre- 
tarse—, y Allen hubiera !le- 
gado así. Esb fue después 
que Brian murió, pero ño se 
realizó. Los acercamientos 
venían de todas partes, y en 
tonces me encontré con él en 
el "Rock and Roll Circus” (la 
película de TV), que nunca 
se vio, donde John y Yoko 
actuaban juntos por primera 
vez con un violinista loco y 
Keith Richard como bajo y 
todo eso —siempre lo lamen- 
to— y allí fue donde lo en- 


contré. Yo no sabía qué ha- 
cer; simplemente nos estre- 
chamos la mano y entonces... 
Yoko; ¿qué sucedió des- 
pués?. 


YOKO: En tonces un día de- 
cidimos finalmente encontrar- 
nos con él, ¿te acordás?... 


JOHN: No sé, nosotros deci- 
dimos simplemente encon- 
trarnos con él. ¿Lo llamamos 
nosotros o aceptamos su lla- 
mado? El me, llamó una vez 
pero yo no ácepté; yo nun- 
ca aceptaba su invitación; 
creo que en Kenwood una 
vez me llamá y no lo atendíí, 
yo estaba demasiado nervio- 
so. 


No me gusta conversar con 
extraños, es así; los extraños 
quieren hablar acerca de la 
realidad, o alguna otra cosa, 
de modo que no acepté el 
llamado. Enntonces, ¿acepta- 
mos finalmente el llamado o 
fui yo que lo llamé?. El te lo 
dirá. 

- ¿Sabés que él conoce las le-_ 
tras de cada maldita canción 
que puedas imaginar desde 
los años 207. Estuve comie- 
dó con él anoche, y yo estu- 
ve cantando justamente alau- 





nas cosas —Yoko cree que 
conozco todas las cancio- 
nes, conozco millones de can- 
ciones, soy como una máqui- 
na musical—, pero Allen no 
sólo las sabe sino que cono- 
ce cada maldita palabra, in- 
cluso los coros. Tiene una 
memoria así, prenguntáselo. 


Entonces, cuando nos encon- 
tramos fue muy traumatizan- 
te. . 

P: ¿En qué sentido? 

JOHN: Somos muy nerviosos 
ambos. El estaba extremada- 
mente nervioso, y yo estaba 
extremadamente nervioso, y 
Yoko estaba nerviosa. Nos 
encontramos en Dorchester, 
subimos a su habitación y 
entramos. 

El estaba sentado allí todo 
nervioso, Estaba totalmente 
solo, no tenía a ninguno de 
sus ayudantes alrededor, por- 
que no quería hacer una co- 
sa así. Pero él estaba muy 
nervioso, uno podía verlo én 
su cara. Cuando me di cuen- 
ta de eso, me sentí mejor. 


Habiamos con él durante al-- 
gunas horas, y lo decidimos 
esa noche, 

P: ¿Qué te hizo decidir eso? 


“ES UN TIPO MUY 
INTELIGENTE: 
ME DIJO QUE 


ESTABA SUCEDIENDO 
CON LOS BEATLES” 


JORN: El no sólo conocía mi 
obra, y las letras que. yo ha- 
bía escrito, sino que también 
las comprendía totalmente. 
Así era. Si él sabía lo que yo 
estaba diciendo y estaba al 
tanto de mi trabajo, esto era 
entonces algo muy bueno, 
porque es difícil verme a mí, 
John Lennon, entre todo eso. 
Hablaba sensatamente acer- 
ca de lo que había ocurrido. 
Podía explicar lo que estaba 
ocurriendo, y yo solo lo sa- 
bía. 

Es un tipo muy inteligente; 
me dijo qué estaba sucedien- 
do con los Beatles, y mi re- 
lación con Paul y George y 
Ringo. Sabía toda maldita co- 
sa acerca de nosotros, lo 
mismo que sabe cada cosa 
acerca de los Stones. Es un 
hombre tremendamente agu- 
do. 

Hay cosas que él no sabe, 
pero cuando se producen las 
sabe. Y una persona que me 
conociera tan bien —sin ha- 
berme conocido  personal- 
mente—, tenía que ser nece- 
sariamente un tipo capaz de 
ocuparse de mi, 

De modo que escribí a Sir 
Joe Lockwood esa noche. Es- 
tábamos tan contentos, que 
no me importaba lo que los 
otros pudieran decir. Le dije 
a Allen: “Podés encargarte 
de mí”. 

Yoko había llegado a ser mi 
consejera, de modo que yo 
no recurría más al Maharishi. 
Eramos Derek, Yoko y yo los 
que entrevistábamos a la gen- 
te que venía a hacerse cargo 
de Apple cuando estaba en 
la calle Wigmore, y Yoko so- 
lía sentarse detrás de mí, y 
yo hacía mi juego y ella me 
contaba lo que los otros ha- 
cían cuando yo me descui- 
daba, y qué opinaba de ellos, 
porque ella no era tan estú- 
pida y emocional como yo. 


, Nunca me ha sucedido una 


cosa así, excepto cuando los 
Beatles estaban en contra del 
mundo y ya tenía la coopera- 
ción de un buen cerebro co- 
mo el de Paul, Eramos noso- 
tros contra ellos. “ 

P: ¿De modo que escribiste 
a Locwood?. 

JOHN: Escribí a Lockwood 
diciendo: “Estimado Sir Joe, 
de ahora-.en adelante Allen 
Klein administra todos mis 
asuntos”, ya está todo arre- 


alado. Le escribí esa noche, 
y Allen no podía creerlo, El 
estaba tan excitado: ¡“Al fin, 
al fin”: Trataba de no apre- 
miarme, y yo sólo decía po- 
dés administrarme, y les voy” 
a decir a los otros que me 
parecés muy adecuado y po- 
dés venir a conocer a Geor- 
ge y todo, y a Paul y a todos 
ellos”. 

Yo tenía que explicarles el 
asunto a ellos, y Allen, él mis- 
mo, tenía que hablarles. Y, 
por supuesto, lo promocioné, 
del mismo modo que, como 
te darás cuenta, promociono 
o hablo acerca de todo. Yo 
estaba entusiasmado con él 
y me sentía reconfortado 
porque había conocido un 
montón de gente, incluso a 
Lord Beeching, que era una 
de las personas importantes 
de Gran Bretaña, y todo eso. 
Paul me había dicho: “Andá 
a ver a Lord Beeching”, de 
modo que fui, Quiero decir 
que soy un buen muchacho, 
lo vi a Lord Beeching y no 
resultó gran cosa. Es decir, 
era correcto. Paul estaba en 
Norteamérica en procura de 
Eastman, y yo estaba entre- 
vistando a toda esa gente a 
la que se llama importante, 
y eran unos animales. Allen 
era un ser humano, del mis- 
mo que Brian fue un ser hu- 
mano. Fue lo mismo con 
Brian en los primeros tiem- 
pos, fue un acierto; me equi- 
voco mucho con respecto a 
las personas, pero de vez en 
cuando tengo mis aciertos, y 
Allen es uno de ellos, Yoko 
es otro, y Brian también lo 
fue. He intimado más con él 
que con cualquier otra per- 
sona, fuera de Yoko. 


“POR FAVOR: 
VEAMOS A KLEIN Y 
EASTMAN JUNTOS” 


P: ¿Cómo reaccionaron los 
demás?. 

JOHN: No recuerdo. Estaban 
nerviosos como yo, porque 
este hombre terrible que ha- 
bía conseguido a los Rolling 
Stones y que decía que iba 
a conseguir a los Beatles 
años atrás —uno no sabe qué 
va a suceder— No puedo re- 
cordar. No sé qué hicimos 
después... 

YOKO: Alguien dijo: por fa- 
vor, veamos a Klein y a East- 
man juntos, y veremos cómo 
es la cosa. z 

JOHN: Correcto. Pero, ¿qué 
le dije a George entonces?, 
¿yo los llamé o algo así?. 
Supongo que los llamé. 
YOKO: Ibamos a Apple con- 


tinuamente, de modo que lo 
encontramos a George allí. 
JOHN: ¿Qué dije yo?. “Este 
es Allen Klein, lo conocimos 
anoche”. Simplemente dije 
algo como que él estaba OK, 
y ustedes tendrían que cono- 
cerlo, y todo eso. 


(Paul, entretanto, había cono- 
cido y se había casado con 
la fotógrafa americana Lin- 
da Eatsman, cuyo padre, Lee, 
y su hermano John eran abo- 
gados especializados en 
asuntos de música, y que 
también querían “manejar” 
los asuntos de los Beatles). 


Y luego, lo de Paul. Ya casi 
se había llegado a un acuer- 
do con John Eastman, en rea- 
lidad prácticamente había- 
mos firmado un compromiso 
con los Eastman en una opor- 
tunidad, porque, cuando Paul 
me presentó a John Eastman, 
pensé: bueno... cuando no se 
presenta una verdadera al- 
ternativa, uno toma lo que 
venga. Dije “sí” así como di- 
je “Sí hagamos Let It Be. No 
tengo nada que hacer, de 
modo que sigamos”, y prác- 
ticamente nos fuimos con 


Eastman. Pero entonces East- 
man cometió el error de en- 
viar a su hijo y no venir él 
personalmente a ocuparse de 





los Beatles, como si no se in- 
teresara mucho. 

Finalmente, casi cuando apa- 
reció Allen, los Eastman se 
asustaron; yo todavía estaba 
bien dispuesto. Me gustaba 
Allen, pero hubiera tomado 
a Eastman si hubiera resulta- 
do ser otra cosa que lo que 
era. 


Arreglamos para ver a Easi- 
man y Klein juntos, en un ho- 
tel donde residía uno de ellos. 
Fuimos a verlos los cuatro 
Beatles y Yoko. Sólo había- 
mos estado allí algunos mi- 
nutos, cuando Lee Eastman 
tuvo una especie de ataque 
epiléptico, y le gritaba a Allen 
que él era “la peor basura de 
la tierra”, y lo insultaba en 
todas las formas posibles. 
Alien estaba sentado allí, es- 
cuchando, ¿sabés?, simple- 
mente escuchando. Eastman 
lo ínsultaba con sus alardes 
aristocráticos. Lo que East- 
man no sabía entonces era 
que Neil, estando en Nueva 
York, había descubierto que 
el nombre verdadero de Lee 
Eastman ¡era Lee Epstenn!. 


Esa clase de gente son. Pe- 
ro.Paul se dejó arrastrar por 
esa mierda, porque Eastman 


"tiene Picassos en la pared 


y porque se viste con elegan- 





cia; forma y no sustancia. 
Ahora, eso es McCartney. 
Todavía no estábamos todos 
seguros, y ellos trajeron se- 
mejante tipo, y tenía ese mal- 
dito ataque. Nos resultó algo 
muy raro, pero fue bastante 
para mí, tan pronto:como él 
comenzó a hostilizar a Klein 
acerca de su gusto. Paul ha- 
cía alusiones irónicas acer- 
ca de la vestimenta de Allen. 
Vean simplemente lo que es 
la ropa de Paul, o su padre, 
o cualquier cosa: ¿quién 
mierda piensa que es él?, 
¡Precisamente él hablando 
acerca de ropal!. 

De modo que así fue, y diji- 
mos ¡“a la mierda”!, No quie- 
ro a Eastman junto a mí; no 
quiero a un maldito animal 
como ése que tiene una men- 
te como ésa junto a mí. Que 
me desprecia, también, me 
desprecia por lo que soy y 
por lo que parezco. 

Ya sabés, gente como East- 
man y Dick James, gente así, 
piensan que soy un idiota. 
Ellos realmente no pueden 
verme; creen que soy un ti- 
po con suerte, un compañe- 
ro de Paul o algo así, Son 
hasta tal extremo estúpidos, 
que no saben. 

La razón de que Allen supie- 
ra fue que él sabía quién era 
yo. El no andaba en lo de 
qué hermosa cara tengo. 
Eastman explotó, y luego lo 
hizo otra vez. ¿Dónde lo hi- 
zo?. La vez siguiente fue en 
la oficina de Apple. El se- 
guía acercándoseme, tratan- 
do de contener su locura, esa 
enfermedad que se le esca- 
paba. Vino a decirme “No 
puedo decirte cuánto te ad- 
miro”. Gortikov (el presiden- 
te del sello Capitol) también 
io hace; vos los conocés, lle- 
nos de halagos como “No 
puedo decirte cuánto he ad- 
mirado tu trabajo, John”. 

Y yo simplemeñte lo miro, y 
pienso “esto me sucede a 
mi” y “muchas gracias” y 
todo eso. (Dirigiéndose a Yo- 
ko:) ¿Cuál fue el segundo 
ataque?, porque lo quiero 
iargar todo. ¿Cuál fue la se- 
gunda vez que él esta!ló? 
YOKO: En Apple o aigo así. 
JOHN: Lo hizo delante de to- 
dos. Se suponía que éste era 
el tipo que iba a hacerse 
cargo de ¡a multimillonaria 
empresa, y que iba a ser to- 
do fácil. Paul de algún modo 
insinuaba que las oficinas de 
Allen en Broadway no eran 
bastante lindas, ¡como si hu- 
biera alguna maldita diferen- 
cia!. Eastman estaba en el 


barrio distinguido de la ciu- 
dad. ''Oh, muchacho, ¡ahí es 
donde está!”. ¡Y la oficina 
de Eastman tiene clase! No 
me importa si ésta tiene un 
maldito rojo, blanco y azul, 
no me importa cómo se: vis- 
te Allen, es un ser humano. 


“NO ME 
ENCONTRARE CON 
UNA RATA 
SEMEJANTE” 


P: De modo que dijiste “No” 
a Eastman, ¿y qué hizo Paul?. 
JOHN: Cuanto más dijimos 
“no”, dijo él “sí”. Eastman 
se volvió loco y gritaba y to- 
do eso, Yo no sabía lo que 
Paul estaba pensando cuando 
se hallaba en la habitación 
pienso que se le debe haber 
ido el corazón a los pies. 
YOKO: Ellos ni siquiera qui- 
sieron encontrarse con Allen, 
JOHN: Eastman primero se 
negó a encontrarse con Allen. 
Dijo: “No me encontraré con 
una rata semejante”. ¿Qué 
diablos había hecho Klein?. 
Nunca había hecho una mal- 
dita cosa —se había librado 
de toda esa m... del impues- 
to a los réditos— y aun cuan- 
do no lo hubiera hecho, qué 
diablos, cómo se atreven to- 
dos estos malditos lobos y 
tiburones a hacerle reproches 
por ser lo que es. ¿Cómo se 
atreven a insultar a alguien 
semejante?. Son unos mal- 
ditos hijos de puta. Eastman 
es un judío oligarca, y esz es 
la peor clase de persona que 
hay sobre la tierra. 

Ellos se negaron a encon- 
trarse con él. Yo dije: no ha- 
blo con nadie a menos que yo 
vaya con Allen. Ellos dijeron 
“Vení John, quiero encon- 
trarme con vos solo”, y yo 
dije “No quierp ver a ningu- 
no de ustedes a menos que 
Allen esté conmigo”. 
YOKO: Pero finalmente, 
cuando se encontraron, invi- 
taron a Allen al Harvard Club. 
¿Podés imaginarlo? Simple- 
mente para aparentar, vos sa- 
bés... 


“POR FAVOR: DEJE 
DE INSULTAR 
A MI MARIDO” 


JOHN: Cuando Eastman es- 
taba firmando finalmente el 
contrato de Northern Songs, 
Dios sabe lo que fue, tuve 
que salvar obstáculos para 
obtener la firma de Paul pa- 
ra algo que finalmente ase- 
guró nuestra posición, y tam- 


£ 


bién entonces Eastman per- 
dió el control. Realmente em- 
pezó a insultarme entonces. 
Eastman supo que el juego 
se había acabado. Esto fue 
en Londres: tres de nosotros 
tuvimos que ir allí para obte- 
ner su aprobación final con 
respecto a la firma de Paul, 
lo que conseguimos. 

El inicia todas estas cosas 
simplemente para demorar- 
nos, a la manera de un em- 
pleado de inmigraciones, re- 
almente nos hace pasar por 
eso. Yo estoy sentado ahí, es- 
perando, y nosotros pensan- 
do '“firmalo, pedazo de idio- 
ta, y termiremos”, pero él 
empieza a insultarme; Yoko 
le dijo “Por favor, deje de 
insultar a mi esposo”. Ella de- 
cía “No le diga estúpido a mi 
marido”. Yo no decía nada, 
excepto “firme y deme la fir- 
ma, simplemente póngale sus 
iniciales: Epstein”; yo esta- 
ba pensando salgamos de 
aquí, y veremos qué pasa. 
Es increíble: con ataques epi- 
lépticos y esperaba dirigir la 
compañía. Allen incluso ofre- 
ció dejar que John Eastman 
fuera el abogado de los asun- 
tos que estábamos tratando 
con Northern Songs, pera, 
ellos distorsionaban lo que 
Allen hacía cuestionándole 
todo. Fracasó el negocio de 
Northern Songs y todo eso, 
pero sin embargo salvamos 
todo el dinero. Hicieron cuan- 
to pudieron, pero finalmente 
no pudieron librarse de él. 


Klein era el único que sabía 
exactamente lo que estaba 
sucediendo. No sólo conocía 
nuestro carácter y nuestra 
relación dentro del grupo, si- 
no que también conoce su 
oficio, sabe quién es quién 
en el grupo, qué hacer para 
que las cosas resulten, y sa- 
bía acerca de cada maldito 
contrato y papel que alguna 
vez hubiéramos tenido. El en- 
tendía. Eastman simplemen- 
te emitía juicios y decía co- 
sas a Paul basándose en al- 
go que nunca había visto. 
Fue una verdadera limpieza, 
no te podés imaginar. La his- 
toria verdadera llegará a sa- 
berse, por que Allen conoce 
todos los detalles y recuer- 
da todas las cosas que diji- 
mos. 


YOKO: La primera aproxima- 
ción fue, bueno... él supo que 
yo fui a lo de Sarah Lawren- 
ce. El decía “kafkiano” y to- 
do eso, y hablaba de un mo- 
do muy “in”; ¿somos clase 
= media, no es cierto?”. 

Pero el hecho es que la ta- 


milia Eastman no sabe que 


John es desclasado; yo es- 
taba harta de esa clase me-- 
dia, y me casé con un “wor- 
king class hero” ('héroe de 
la clase trabajadora”). Y si él 
fuera un verdadero aristó- 
crata, no invitaría a Allen al 
Harvard Club, sino que segu- 
ramente lo invitaría a algún 
lugar que le gustara a Allen. 
P: ¿Qué pasaba con Paul en- 
tonces?. 

JOHN: Paul se estaba vol- 
viendo cada vez más preten- 
cioso, hasta el extremo de ne- 
garse a hablarnos. Nos decía 
“Hablen con mi abogado”. 
P: ¿Cuándo empezaste a in- 
tercambiar palabras desagra- 
bles con Paul?. 


JOHN: Nunca lo hicimos. 
Nunca llegamos a hablar la 


Paul decía “Hablá con mi 
abogado, no quiero hablar 
más acerca de negocios”, lo 
que quería decir “No tengo 
interés y voy a tratar de em- 
bromarte”. 


Cuando todo el asunto de 
Northern estaba ' ocurriendo, 
intentamos salvar nuestra 
maldita producción (los dere- 
chos de publicación de la 
mayoría de las canciones de 
Lennon-McCartney), y él se 
hacía el difícil, porque él no 
había pensado en eso. Era 
un juego de puro ego, y yo 
entré en la cuestión del ego, 
por supuesto, pero yo estaba 
realmente luchando por 
nuestro dinero. No era sim- 
plemente porque yo hubiera 
encontrado a Allen. Lo hubie- 
ra abandonado a Allen si 
Eastman hubiera resultado; 
pero era un animal, un mal- 
dito estúpido cerdo de clase 
media, y pensó que me podía 
manejar con su maldita con- 
versación acerca de Kafka, y 
la mierda, y Picasso y De- 
Kooning, por el amor de Cris- 
to, y me cago en todos ellos. 

Ni siquiera sé quién m... 
son ellos; sólo sé que es algo 
que alguien tiene colgado en 


cosa, ya ves, simplemente 
la pared y se piensa que es 
una inversión. 

P: ¿En qué estado se halla- 
ba el negocio de los Beatles 
en ese momento?. 


“LA GENTE NOS 
ROBABA Y VIVIA A 
COSTA NUESTRA” 


JOHN: ¡El caos!. Exactamen- 
te lo que he dicho en el RO- 
LLING STONE, ¿no es así?: 
¡todo sucede en el ROLLING 
STONE!. 

Creo que fue Steve Maltz; 
Allen dijo que yo probable- 
mente lo sabía por Steve 
Maltz, este contador que ha- 
bíamos tenido, un tipo joven, 
que simplemente me envió 
una carta un día diciendo 





“Están en el caos, están per- 
diendo dinero, hay tanto por 
semana que sale de Apple”. 
La gente nos robaba y vivía 
a costa de nosotros a! pro- 


medio de... 10 ó 20 mil libras 
por semana; se iban de Ap- 
ple y nadie hacía nada con 
respecto a eso. Todos los que 
trabajaron para nosotros du- 
rante cincuenta años senci- 
llamente vivían y bebían y co- 
mían como en la maldita Ro- 
ma, y de pronto me di cuen- 
ta y —te lo dije— “estamos 
perdiendo dinero a tal velo- 
cidad que podríamos haber 
quebrado, realmente”. 

No teníamos nada en el ban- 
co realmente, ninguno de no- 
sotros. Paul y yo probable- 


¿mente hubiéramos podido 


mantenernos a flote, pero nos 
estábamos hundiendo rápido. 


Era sencillamente un infier-- 


no, y había que ponerle fin. 
Cuando Allen me oyó decir 
eso —lo leyó en STONE—, 
vino directamente. Tan pron- 
to como se dio cuenta de que 
yo sabía lo que estaba suce- 
diendo, se dijo a sí mismo 
“Ahora puedo entrar”. Has- 
ta que no supimos que está- 
bamos en la m..., 


« es como si 


¿cómo al- 


guien podía venir y entrar?... 
alguien viniera 
ahora y me dijera “Quiero 
ayudarte con el negocio”. Yo 
diría “Tengo a alguien” oO 
“Me va muy bien, Jack”.. 
Apenas Allen se dio cuenta 
de que yo me daba cuenta 
de todo lo que sucedía, vino 
a verme. 

P: ¿Cuánto dinero tenés aho- 
ra?. 

JOHN: No lo especifico. Mu- 
cho'más de lo que haya te- . 
nido alguna vez antes. Allen 
hizo que yo tuviera en el ban- 
co más dinero que el que 
tuve alguna vez en todo el 
período, y dinero que gané 
durante ocho o diez años de 
mi maldita vida, en vez de te- 
nerlo la Compañía Musical de 
Dick James. 

P: ¿Cuánto estabas sacando 
en esa época?., 

JOHN: No sé, sólo sé que 
eran millones. Brian Epstein 
no era un buen hombre de 
negocios. Tenía sensibilidad 
para presentar cosas, era 
más teatral que hombre de 
negocios. Estaba aconsejado 
por una banda de chorros, re- 
almente. Eso fue lo que suce-. 
dió, y todavía continúa la ba-- 
talla por los derechos de los 
Beatles. Lo último es lo de 
Lew Grade. Si lees a Cash- 
box, vas a ver lo que sucede; 
demandamos a Lew Grade: 
por cinco millones de libras 
(u$s 12.000.000), por dere- 
chos de autor impagos. No' 
nos pagaron durante años. 
Dick James —todos ellos— 
nos vendió. Todavía piensan 
que somos como Tommy Ste-. 
ele o algún maldito producto. 
Ninguno de ellos se dio 
cuenta —simplemente a cau-: 
sa de “A Hard Day's Night"— 
de que debíamos despertar' 
algún día, y nosotros no éra- 
mos lo mismo que la última 
generación de artistas O co-. 
mo fuera que se llamaran 


“LE PEDIMOS A 
RINGO QUE FUERA A 
HABLAR CON PAUL” 


P: ¿Cómo llegó Paul a decir-- 
le a Ringo que lo iba a agan 
rrar algún día?. | 
JOHN: Se trataba del nuevo. 
álbum de Paul, y él quería 
sacarlo en el mismo tiempo. 
en que estaba programado. 
que saliera “Let lt Be”. No: 
nos oponíamos a que él sa-! 
cara un álbum, quiero decir. 
que yo lo había hecho, y no: 
pensaba que la cosa fuer 

diferente. El mío resultó ser” 
“Toronto en vivo”, porque gu] 


cedió por casualidad. Si yo 
no hubiera ido a Toronto, hu- 
biera hecho un álbum en es- 
tudio, probablemente Yo es- 
taba un poco esperando ha- 
cer un simple tras otro has- 
ta que hubiera bastante co- 
mo para un álbum. de .esa 
clase, porque soy perezoso. 
No queríamos sacar “Let lt 
Be” al mismo tiempo que el 
de Paul. Hubiera arruinado 
las ventas. En los viejos tiem- 
pos solíamos prestar aten- 
ción a esto: si los Stones 
iban a sacar... le preguntá- 
bamos a Brian Epstein 
“¿quién está sacando?” y él 
nos decía. Siempre podíamos 
ganarle a cualquiera, pero 
¿cuál es el objeto de perder 
yentas?. Tenía que haber sin- 
cronización. Mick Jagger lo 
tenía en cuenta. Nunca saca- 
mos juntos, no somos idio- 
tas. Lo mismo sucedía con 
Elvis, y también con Tom Jo- 
nes, y cualquiera, ahora. No 
quiero luchar con respecto a 
las programaciones, quiero 
entrar cuando la salida es 
buena. Eso lo hubiera arrui- 
nado —lo de Paul era sim- 
plemente un juego del ego—, 
hubiera arruinado a “Let It 
Be”. 

Le pedimos a Ringo que fue- 
ra a hablarle, porque Ringo 
—la verdadera lucha había 
continuado entre Paul y yo, a 
causa de Eastman y Klein, y 
estábamos en bandos con- 
trarios— Ringo no había to- 
mado partido, o algo asi, y 
había sido derecho con res- 
pecto a eso, y nosotros pen- 
samos que Ringo podía ha- 
blarle a Paul honestamente 
- —quiero decir que si Ringo 
estaba de acuerdo en que es- 
to era injusto, entonces era 
injusto—. (Una vez Paul que- 
ría un maldito voto extra en 
una demostración de. con- 
fianza, pero era algo así co- 
mo nosotros cuatro frente a 
una mesa, excepto que Paul 
tenía dos votos. Quiero decir, 
lo de Eastman; algo estaba 
ocurriendo... Paul creía que 
él era los malditos Beatles, 
y nunca lo fue, nunca... nin- 
guno de nosotros era los 
malditos Beatles, los cuatro 
lo éramos.) Ringo fue a ha- 
blarle, y él lo atacó a Ringo 
y empezó a amenazarlo y to- 
do eso, y eso fue el absurdo 
para Ringo. Cuál es la situa- 
ción ahora, no lo sé. 

P: Allen dice que todos uste- 
des van a encontrarse dentro 
de pocos meses. 

JOHN: Creo que debemos 
tener una reunión en breve 
- tiempo, porque todos noso- 


tros... 
acuerdo en reunirnos en al- 
gún momento, para ver en 
qué situación estamos. Finan- 
cieramente, o por negocios, 
o lo que fuere. 


VOLVER A GRABAR 
JUNTOS: “NO 
HAY RAZONES PARA 
HACERLO MAS” 


P.: ¿Pensás que grabarán jun- 
tos otra vez? 

JOHN: Yo grabo con Yoko, 
pero no voy a grabar con 
otro ego-maniático, Sólo hay 
lugar para uno en un álbum 
actualmente. No tiene senti- 
do, simplemente no tiene sen- 
tido para nada. Hubo una ra- 
zón para hacerlo en otro 


todos estamos de” 


como. ésa. Yo no podía sen- 
tirme molesto con él cuando 


* . 2 « 
vino la primera vez. Solía 


seguirme por todas partes 
como un maldito chico, pe- 
gándoseme todo el tiempo. 
Yo no podía sentirme moles- 
to. El era un chico que toca- 
ba la guitarra, y era uno de 
los amigos de Paul, lo que 
hacíá todo más fácil. Me llevó 
“años acercarme a él, empe- 
zat a considerarlo como al- 
guien igual o alge así. 

Tuvimos toda clase de dife- 
rentes bateristas todo el tiem- 
po, porque los que. tenían 
equipos de batería eran po- 
cos y dispersos; era una Co- 
sa cara. Eran 


tualmente. Entonces conse- 
«guimos. a Pete Best, porque 
necesitábamos 


un baterista 





tiempo, pero no hay razón 
para hacerlo más. 

Yo tenía un conjunto, era el 
cantante y el líder; encontré 
a Paul y tomé la decisión —y 
él tomó una decisión tam- 
bién— de tenerlo en el gru- 
po: ¿era mejor tener un tipo 
mejor que la gente que yo 
tenía allí, obviamente, o no? 
¿Hacer el grupo más fuerte 
o ser yo el más fuerte? Esa 
decisión fue que Paul se in- 
corporara y hacer el grupo 
más fuerte. 


Bueno, a partir de eso, Paul 
me presentó a George, y 
Paul y yo tuvimos que tomar 
la decisión, o yo tuve que 
decidir, si dejábamos entrar 
o George. Escuché tocar a 
George, y le dije “tocá 
«Raunchy»”, o como fuere la 
vieja historia, y lo dejé en- 
trar. Le dije “OK, entrás”; 
éramos tres nosotros enton- 
ces. Luego el resto del grupo 
se dispersó gradulamente. 
Simplemente ocurrió así, en 
vez de buscar la cosa indi- 
vidual, buscamos conforma- 
ción más fuerte, al mismo 
nivel. y 

George es diez años más jo- 
ven que yo, o alguna mierda 


para ir a Hamburgo al día 
siguiente. Hicimos la función 
por nuestros propios medios 
con un baterista incidental. 
Hay otros cuentos acerca de 
que Pete Best era los Bea- 
tles, y la madre de Stuart 
Sutcliffe está escribiendo en 
diarios de Inglaterra que él 
era los Beatles. : 


“NO CREO 
EN EL MITO DE 
LOS BEATLES” 


P: ¿Vos sos los Beatles? 
JONH: No, yo no soy los 
Beatles. Yo soy yo. Paul no 
es los Beatles. Brian Epstein 
no era los Beatles, ni tampo- 
co lo es Dick James. 

¿Los Beatles son los Beatles. 
Separadamente, - son separa- 
dos. George era un cantante 
individual separado, con su 
propio grupo también, antos 
de venir con nosotros, los 
Rebel Rousers. Ninguno es 
los Beatles. ¿Cómo podrían 
serlo? Todos desempeñamos 
nuestros roles. 

P: Vos decís en el disco ''No 
creo. en los Beatles”. 
JOHN: Si. No creo en los Bea- 
tles, eso es todo. No creo en 


idiotas habi- - 


el mito de los Beatles. “No 
creo en los Beatles”: no hay 
otra forma de decirlo, ¿no 
es cierto? No creo en ellos 
ni en lo que la gente creía 
que eran, incluso nosotros 
mismos lo creímos durante 
un tiempo. Era una ilusión. 
No creo más en la ilusión. 
Me hice el propósito de no 
hablar acerca de toda esa 
m... estoy harto de eso, va 
sabés. Me gustaría hablar 
acerca del álbum, yo iba a 
decirte “Mirá, no quiero ha- 
blar acerca de todo eso refe- 
rente a la separación de los 
Beatles, porque no sólo me 
lastima sino que siempre ter- 
mino apareciendo como un 
chismoso que ataca a la gen- 
te”. No quiero esto, 

P: ¿Cómo evaluarías el ta- 
lento de George? 

JOHN: No quiero evaluarlo. 
George no ha hecho aún su 
mejor trabajo. Su talento se 
ha desarrollado a lo largo 
de los años, y él estuvo tra- 
bajando con dos malditos 
compositores brillantes, y 
aprendió un montón de noso- 
tros. Yo no tendría inconve- 
niente en ser George, el 
hombre invisible, y aprender 
lo que él aprendió. Tal vez 
fue duro para él algunas ve- 
ces, porque Paul y yo somos 
tan ego-maniáticos, pero así 
es el juego. 

Estoy interesado en lo con- 
ceptual y filosófico. No ten- 
go interés por lo superficial 
como es la mayoría de la mú- 
sica. 

P: ¿Qué música escuchás ac- 
tualmente? 

JOHN: Si te referís a los, dis- 
cos, desde que escucho la 
radio aquí, me gustan unas 
pocas cosas de Neil Young 
y algo de Elton John. Hay 
realmente algunos buenos 
efectos sonoros, pero no tie- 
nen alcance suficiente. Hay, 
por ejemplo, una sección de 
sonidos fantásticos por radio, 
entonces uno espera la con- 
clusión o el concepto o algo 
para ponerle fin, pero nada 
sucede excepto que continúa 
como una sesión de interfe- 
rencias o lo que fuere. 

P: ¿Tuviste oportunidad de 
escuchar radio FM en Nueva 
York? ¿Qué escuchaste? 


“ME GUSTA 
CREEDENCE 
CLEARWATER. 
HACEN UN BUEN 
ROCK AND ROLL” 
JOHN: Sí. “My Sweet Lord”. 


Cada vez que pongo la radio 
a 





está "Oh my Lord”: ¡empie- 
zo a pensar que debe haber 
un Dios! Sabía que no lo ha- 
bía cuando “Hare Krishna” 
nunca triunfaba en las en- 
cuestas con su propio disco, 
eso realmente me hizo des- 
confiar. Solíamos decirles 
“Ustedes podrían alcanzar el 
primer puesto” y ellos decían 
“Más aún”. 

¿Qué escuchamos? Es inte- 
resante escuchar a Van Mo- 
rrison. Parece que está ha- 
ciendo una buena producción 
-—una especie de música ne- 
gra de 1960— es uno de los 
que se volvieron americanos, 
como Eric Burdon. Sólo que 
nunca tengo tiempo para oír 
un álbum entero. Sólo escu- 
ché a Neil Young dos veces; 
uno [puede reconocerlo a la 
distancia, todo su estilo. Es- 
cribe algunas lindas cancio- 
nes. No me llega mucho 
“Sweet Baby” (James Tay- 
lor); me gusta más escuchar- 
lo por radio, pero nunca me 
impresionó su obra. Me gus- 
ta Creedence Clearwater. Ha- 
cen una hermosa música 
Clearwater, hacen un buen 
rock and roll. Ya ves que es 
difícil cuando me preguntás 
qué me gusta, hay montones 
de cosas que he escuchado, 
aquí por radio y que me pa- 
recen fantásticas, pero no ha 
captado quiénes son la mi- 
tad de las veces. 

Estoy interesado en cosas de 
más alcance mundial... ES- 
toy interesado en, cómo de- 
cir, algo que signifique algo 
para todos, no sólo para unos 
pocos chicos que escuchan 
lo que está en la superficie. 
Realmente estoy tan intere- 
sado en poesía o lo que fue- 
re o arte, y siempre lo he 
estado, esa ha sido mi obse- 
sión, sabés: continuamente 
tratando de ser Shakespeare 
o lo que fuere. Eso es lo que 
hago. Considero que estoy 
de pie contra ellos. No estoy 
compitiendo yo mismo con 
Elvis. Simplemente ocurre 
que el rock es el medio en 
que nací, fue el único, eso es 
todo. Aquella gente esgrimió 
los pinceles, y Van Gogh pro- 
-—bablemente quería ser Renoir 
o cualquier otro anterior a él, 
justamente como yo quise ser 
Elvis o la m... que fuere. No 
estoy interesado en los bue- 
nos guitarristas. Estoy en el 
juego de todas esas cosas, 
del concepto y de la filosofía, 
de las formas de vida, y to- 
dos los movimientos de la 
historia. Así como Van Gogh 
o cualquier otro de esa mal- 
dita gente —ellos no son más 
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o menos que lo que somos 
Yoko o yo—, simplemente 
vivían en aquellos tiempos. 
Estoy interesado en expre- 
sarme vo mismo como lo hi- 
cieron ellos, de algún modo 
que signifique algo para la 
gente de cualquier país, de 
cualquier idioma, y de cual- 
quier momento de la historia. 


“MIRENME A MI, 
UN GENIO POR EL 
AMOR DEL DIABLO”” 


P: ¿Cuándo te diste cuenta 
de que lo que estabas ha- 
ciendo trascendía? 


"JOHN: Gente como yo es 


consciente de lo que se llama 
su genio a los diez, ocho, 
nueve años... Yo siempre 
me preguntaba “¿por qué na- 
die me ha descubierto?”. En 
la escuela, ¿no vieron que 
soy más inteligente que cual- 
quier otro en esta escuela? 
¿Que los maestros son estú- 
pidos, también? ¿Qué todo 
lo que ellos sabían era infor- 
mación que yo no necesitaba? 
Me sentí terriblemente malo- 
grado en la escuela secun- 
daria. Yo solía decirle a mi 
tía “Vos tirás mi maldita poe- 
sía, y te arrepentirás de eso 
cuando yo sea famoso”, y 
ella tiraba ¡a producción de 
mierda. 

Nunca la perdoné por no tra- 
tarme como a un maldito ge- 
nio o lo que yo fuera, cuando 
era un chico. 

Se me hacía evidente. ¿Por 
qué no me pusieron en la es- 
cuela de arte? ¿Por qué no 
me prepararon? ¿Por qué 
seguían obligándome a ser un 
maldito cowboy como los de- 
más? Yo era diferente,, siem- 
pre fui diferente. ¿Por qué 
nadie reparó en mí? 

Un par de maestros me pres- 
taron atención, me animaron 
a ser alguna cosa u otra, a 
dibujar o a pintar: a expre- 
sarme a mí mismo. Pero la 
mayoría de las veces trataron 
de forzarme a ser un maldito 
dentista o un maestro. Y lue- 
go los malditos admiradores 
trataron de forzarme a ser 
un maldito Beatle o un En- 
gelbert Humperdinck, y los 
críticos trataron de forzarme 
a ser Paul Mc Cartney. 
YOKO: De modo que vos es- 
tabas muy dé - ¡ado en un 
sentido... 

JOHN: Eso es lo que me hace 
ser lo que soy. Esto se evi- 
dencia, la gente que encuen- 
tro tiene que decirlo ella 
misma, porque fuimos asque- 
rosamente pateados. Nadie 








lo dice, de modo que uno 
lo grita: ¡mírenme a mí, un 
genio, por el amor del diablo! 
¿Qué tengo que hacer para 
mostrarles, hijos-de-perra, lo 
que yo puedo hacer y quién 
soy yo? No se atrevan, no 
tengan el maldito atrevimien- 
to de criticar mi trabajo de 
ese modo. Ustedes, que no 
saben nada acerca de eso. 
¡Maldita m...! 


Sé en qué anda Zappa, y unos 
cuantos más. Recién estoy 
saliendo de eso. Es como si 
recién hubiera estado en la 
escuela nuevamente. He te- 
nido maestros que me regu- 
laban y calificaban mi trabajo. 
Si nadie puede reconocer lo 
que yo soy, entonces, a la 
m... con ellos, lo mismo le 
sucede a Yoko... 


YOKO: Por eso es una cosa 
sorprendente: después que 
alguien ha hecho algo como 
los Beatles, creen que él ya 
está satisfecho, donde real- 
mente los Beatles... 

JOHN: Los Beatles no fueron 
nada. 

YOKO: Fue como si lo reba- 
jaran a un tamaño menor de 
lo que él es. 


JOHN: Yo aprendí un montón 
de Paul y de George, en mu- 
chos sentidos, pero ellos 
aprendieron una enormidad 
de mí, realmente aprendieron 
una maldita cantidad de co- 
sas de mí. Es como George 
Martin, o cualquier otro: vuel- 
ven recién dentro de veinte 
años y vean qué estamos ha- 
ciendo —no me incluyan—, 
mo clasifiquen mis exámenes 
como que soy el primero de 
la clase de Matemáticas O 
si llegué a ser el Número 


Uno en inglés, por que nunca 
lo fui, Simplemente valóren- 
me de acuerdo a lo que.soy 
y a lo que digo y a lo que 
es mi trabajo, no me valoren 
en las aulas. ¡Es como si re- 
cién hubiera dejado la escue- 
la otra vez! Recién me gra- 
dué en la escuela de Show 


Biz o como fuera 
llamara, : 


que se 


“YOKO NO 
OBTENDRA EL 
RECONOCIMIENTO 
HASTA QUE 
ESTE MUERTA” 


P: ¿Quién creés que es bue- 
no actualmente? En cualquier 
arte... 

JOHN: La desgracia de los 
ego-maníacos es que ellos 
no prestan mucha atención 
al trabajo de otra gente. Yo 
sólo valoro a la gente en tan- 
to son un peligro para mí o 
mi trabajo, o no. 

Yoko es tan importante para 
mí como Paul y Dylan juntos. 
Creo que ella no obtendrá el 
reconocimiento hasta que 
esté muerta. Yo lo hago, y tal 
vez podría contar con los 
dedos de la mano la gente 
que tiene algún concepto de 
lo que ella es o de cómo es 
su inteligencia o de lo que 
significa su trabajo para esta 
maldita generación idota. Elia 
tiene la esperanza de ser re- 
conocida. Si yo no logro ser 
reconocido... y eso que apa- 
rezco con maldita ropa de 
payaso, y por las calles, vos 
sabés... No sé, entonces... 
Yo admiro el trabajo de Yoko. 
Siento admiración por “Flu- 
xus”, un grupo de artistas 

con sede en Nueva York, 

fundado por George Macui- 

nas. Realmente creo que lo 

que haecn es hermoso e im- 

portante. 

Admiro la obra de Andy War- 

hoi, y un poco a Zappa, pero 

él es un maldito intelectual. 

No puedo acordarme de na- 

die más. Admiro a gente del 

pasado. Admiro a Fellini. Ad- 

miro a unos pocos más en 

los que fui iniciado por Yo- 

ko ... Ella me inició en cosas 

que yo antes desconocía a 

causa del medio en que yo 

estaba; estoy conociendo al- 

gunas otras grandes obras - 


del presente y del pasado: 
hay toda clase de cosas, 
Todavía me gusta Little Ri- 
chard, y también Jerry Lee 
Lewis. Son como pintores pri- 
mitivos... 


Chuck Berry es. uno de los 
grandes poetas de todos los 
tiempos, un poeta del rock, 
se lo podría llamar, Estuvo 
muy en la vanguardia en su 
tiempo en cuanto a la poesía. 
Todos nosotros le debemos 
mucho a él, incluso Dylan. 


Siempre me ha gustado to- 
do lo que él ha hecho. Esta- 
ba en una clase diferente a 
los otros ejecutantes, estaba 
en la tradición de los gran- 
des artistas del blues, pero 
él describió realmente su pro- 
pia producción —sé que Ri- 
chard lo hizo, pero Berry 
realmente escribió su pro- 
ducción, justamente sus poe- 
mas eran fantásticos, aun 
cuando no supiéramos lo que 
decía la mitad de las veces. 


YOKO: Yo estoy compene- 
trándome realmente. 


FELLINI, ANDY 
WARHOL, DALI, 
ORSON WELLES 


JOHN: Nosotros dos estamos 
transmitiéndonos nuestras ex- 
periencias uno al otro. Cuan- 
do se tocaba la música de 
Yoko, me pasaba lo mismo: 
yo tenía que abrirme para 
oírla, tenía que desechar, el 
concepto de lo que quería 
oír.. . tenía que dejar que 
entrara la música o el arte 
abstracto. Ella debía hacer lo 
mismo con el rock and roll, 
er aun ejercicio intelectual, 
porque estamos todos ence- 
rrados. Estamos todos en pe- 
queñas cajas, y alguien tiene 
que venir a abrirnos la mal- 
dita cabeza para dejar entrar 
otra cosa. 


Algunos artistas lo hacen, 
pero generalmente tienen que 
haber muerto hace doscien- 
tos años para hacerlo. Todo 


lo que yo aprendí en la es- * 


cuela de arte fue acerca de 
Van Gogh y su obra; no me 
enseñaron nada acerca de 
alguien que viva actualmen- 
te, nunca me enseñaron nada 
acerca de Marcel Duchamp, 
y por eso los desprecio. Yoko 
me ha enseñado acerca de 
Duchamp y lo que él hizo, 
que es absolutamente extra- 
ordinario. El simplemente ex- 
ponía una rueda de bicicleta 
y decía que eso era arte. No 


pero es como Mick Jagger, 
sabés. Me gusta Dalí, pero el 
malditc Duchamp era nota- 
ble. El fue el primero en 
hacer eso, simplemente to- 
mar un objeto de la calle y 
firmarlo y decir esto es arte 
porque yo digo que lo es. 
P: ¿Por qué Warhol? 


JOHN: Porque es original, y 


es grande. Es grande y ori- 


ginal y sufre mucho. Tiene 
su fama, su propio cine, y 
todo eso. Yo no me fijo en 
el lugar inmundo en que vive; 
no sé si vive así o no. Ahon- 
do en las latas de Heinz 
Soup. Eso fue algo, no fue 
siemplemente arte pop, o al- 
gún estúpido arte. Warhol lo 
dijo, nadie más lo ha dicho: 
Heinz Soup. Nos dijo eso a 
sosotros, y yo se lo agradecí. 


P: ¿Qué pensás acerca de 
Fellini? 


JOHN: Fellini es realmente 
como Dalí, supongo. Es un 
gran festín ir a ver Fellini, 
un gran festín para nuestros 
sentidos. 


Como Citizen Kane (El ciu- 
dadano), eso es algo más, 
también. Pobre viejo Orson, 
va a lo de Dick Cavett, y dice 
“Por favor, quiéranme, ahora 
soy un gordo grandote, y me 
he comido toda esta comida, 
y hacía las cosas tan bien 
cuando era más joven; pue- 
do actuar, dirigir, y ustedes 
son muy amables conmigo, 
pero por el momento no hago 
nada”. 


“JOHN TRABAJARA 
HASTA LOS 80 
AÑOS O HASTA 
QUE SE MUERA” 


P: ¿Ves el momento en que 
te retirarás? 


JOHN: No. No podría, sabés. 
YOKO: John probablemente 
trabajará hasta los 80 años o 
hasta que se muera, 


JOHN: No puedo predecirlo. 
Aun cuando uno esté inváli- 
do, sigue pintando. Yo pin- 
taría si no me pudiera mover. 
No importa, ves, cuando yo 
decía lo que Yoko hizo con 
“Greenfield Morning” ..: ella 
tomó media pulgada de cinta 
y la grabó, y ninguno de 
nosotros sabía lo que estába- 
mos haciendo, y yo la vi crear 
algo. La vi comenzar por un 
tanteo, con algo que normal- 
mente desecharíamos. Con la 
otra producción que hicimos, 
éramos todos buenos en el 
acompañamiento y todo salió 


era Dalí; Dalí estaba bien, de acuerdo con el plan, fue 


una buena sesión, pero con 
“Greenfield Morning” y “Pa- 
per Shoes” no había nada 
para que ella trabajara. Ella 
simplemente tomó nada —co- 
mo lo hizo Spector—, ése es 
el modo en que el genio se 
hace evidente a través de 
cualquier medio. Uno da a 
Yoko o a Spector un pedazo 
de cinta, dos pulgadas de 
cinta, y ellos pueden crear 
una sinfonía con eso. Uno no 
tiene que haberse formado en 
el rock and roll para ser un 
cantante; yo no tuve que pre- 
*pararme para ser un cantan- 
te: puedo cantar. Cantar es 
cantar a la gente que disfru- 
ta con lo que uno canta, no 
la capacidad de sostener no- 
tas. No tengo que estar en el 
rock and roll para crear. 
Cuando yo sea viejo, hare- 
mos juntos cosas más de su- 
perficie, pero. que tengan 
simplemente la misma .pro- 
fundidad e impacto. El men- 
saje es el medio. 





“YOKO ES MUJER 
Y JAPONESA: 
HAY PREJUICIOS 
RACIALES 
CON ELLA” 


P: ¿Qué es lo que impide a 
la gente comprender. a Yoko? 
JOHN: Ella hacía todo bien 
antes de conocer a Elvis. 
Howard Smith anunció que 
él iba a tocar música de ella 
en FM y todos estos idiotas 
llamaron y dijeron “No te 
atrevas a tocarlo, ella separó 
a los Beatles”. Ella no sepa- 
ró a los Beatles, y aun cuan- 
do lo hubiera hecho, qué 
tiene que ver con eso o con 
su maldita grabación. Ella es 
mujer, y es japonesa; hay 
prejuicios raciales con res- 
pecto a ella, y el prejuicio de 
que es una mujer. Es así, 
simplemente. 

El trabajo de ella es de van- 
guardia, la peor cosa de 
Yoko es tan importante como 
“Sat. Pepper”. La gente real- 
mente de vanguardia lo sabe. 
Hay alguna gente que lo sa- 
be. Hay una persona en Pa- 
rís que sabe acerca de ella; 
una persona en Moscú sabe 
acerca de ella; hay una per- 
sona en la maldita China que 
sabe acerca de ella. Pero 
en general, no puede ser 
aceptada, porque ella es de- 
masiado de vanguardia. Es 
difícil de aceptar, Su dolor 
es tal, que se expresa a sí 
misma de un modo que las- 
tima. No se lo puede aceptar. 
Por eso no podían aceptar a 
Van Gogh, es demasiado ver- 
dadero, lastima; por eso es 
que matan. 


P: ¿Cómo conociste a Yoko? 
JOHN: Estoy seguro de ha- 
bértelo contado muchas ve- 
ces. ¿Cómo conocí a Yoko? 
Había una especie de cama- 
rilla underground en Londres; 
John Dunbar, que estaba ca- 
sado con Marianne Faithful, 
tenía en Londres una galería 
de arte llamada Indica, y yo 
había estado recorriendo ga- 
lerías un poco, en mis mo- 
mentos libres, entre disco y 
disco. Había ido a ver una 
exhibición de Takis —no sé 
si sabés lo que es, él hace 
esculturas múltiples eilectro- 
magnéticas—, y algunas ex- 
posiciones de distintas gale- 
rías que muestran a esa clase 
de artistas desconocidos 0 
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artistas underground. Escu- 
ché decir que esta mujer sor- 
prendente iba a presentar una 
muestra la semana siguiente 
y que iba a ser algo acerca 
de gente en bolsas, bolsas 
negras, y un poco de hap- 
pening y todo eso. De modo 
que fui a un preestreno. Lle- 
gué allí la noche anterior a 
la inauguración. Entré —ella 
no sabía quién era yo ni 
nada de eso— y estuve dan- 
do vueltas; había una pareja 
de estudiantes de arte que 
habían estado ayudando en 
la galería, y yo miraba y es- 
taba sorprendido. Había allí 
una manzana en venta por 
2000 libras, me pareció fan- 
tástico; capté el humor en su 
trabajo inmediatamente. Yo 
no debía tener mucho cono- 
cimiento acerca del arte de 
vanguardia o underground, 
pero su humor me atrapó di- 
rectamente. Había una man- 
zana fresca en un stand —es- 
to fue antes de Apple—, y 
eran 200 libras para ver des- 
componerse la manzana. 
Pero había otra pieza que 
realmente me decidió a pro- 
nunciarme a favor o en con- 
tra de la artista: una escale- 
ra que conducía hasta una 
pintura colgada en el cielo- 
rraso. Parecía un lienzo en 
blanco con una cadena y un 
anteojo largavista colgando 
en el extremo de ella. Esto 
estaba cerca de la puerta de 
entrada. Subí por la escale- 
ra: uno mira a través del lar- 
gavista y en letras diminutas 
dice “si”. 

De modo que era positivo, Me 
sentí aliviado. Es un gran 
alivio cuando uno sube la es- 
calera y mira por el larga- 
vista y no dice “no” om...” 
o algo así: dice “si”. 

Yo estaba muy impresionado, 
y John Dunbar nos presentó 
—ninguno de nosotros dos 
sabíamos quién diablos éra- 
mos, ella no sabía quién era 
yo, sólo había oído hablar 
de Ringo, creo, que significa 
manzana en japonés—. Y 
John Dunbar había estado 
diciéndole cosas como “ése 
es un buen patrocinador, de- 
“berías ir a hablarle o: hacer 
algo”, porque yo estaba bus- 
cando acción, estaba espe- 
rando un happening y cosas 
así. John Dunbar insistía en 
que ella saludara al millona- 
rio, vos sabés lo que quiero 
decir. Y ella vino y me entre- 
gó una tarjeta que decía 
“Respirá”, una de sus instruc- 
ciones, de modo que simple- 


mente lo hice (jadeo). Ese 


o 


tie nuestro encuentro. 
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Luego yo me fui, y la segun- 


da vez que la encontré fue 
en la inauguración de una ga- 
lería de Claes Oldenberg, en 
Londres. Eramos muy tími- 
dos, nos saludamos uno a 
otro y no sabíamos... ella 
estaba parada detrás de mí, 
yo miraba para otro lado por- 
que soy muy tímido con la 
gente, especialmente con las 
jóvenes. Nos sonreímos un 
poco y permanecimos fríos, 
juntos en este cocktail party. 


Lo siguiente fue que ella 
vino a verme para obtener 
alguna ayuda —como hacen 
todos los h... de p... de 
underground— para un es- 
pectáculo que ella estaba 
preparando. Me dio su libro 
Pomelo, y yo solía leerlo, y 
algunas veces llegaba a fas- 
tidiarme mucho; allí decía 
cosas como “pinta hasta que 
te caigas muerto” o “sangra”, 
y entonces a veces me sentía 
muy iluminado por él y ex- 
perimentaba todos los cam- 
bios que la gente experimen- 
taba con el trabajo de ella: 
a veces lo tenía al lado de 
la cama y lo abría y encon- 
traba algo lindo y me parecía 
muy bueno, y luego encon- 
traba algo pesado y no me 
gustaba. Había todo eso, y 
entonces ella vino a verme 
en busca de ayuda para una 
muestra. Le di el dinero que 
necesitaba, y se hizo el es- 
pectáculo, en un lugar llama- 
do Lisson Gallery, uno de 
esos lugares underground. 


En toda esta exhibición todo 
era por mitades: había -me- 
dia cama, media habitación, 
la mitad de cada cosa, todo 
bellamente cortado por mita- 
des y todo pintado de blan- 
co. Y yo le dije “¿por qué 
no vendés las otras mitades 
en botellas”, habiendo cap- 
tado ya entonces cul era el 
juego, y ella lo hizo —esto 
todavía fue antes de que tu- 
viéramos relaciones— y to- 
davía tenemos las botellas 
del espectáculo. Este fue pre- 
sentado como “Yoko más 
Yo”: fue nuestra primera apa- 
rición en público. Yo ni si- 
quiera fui a ver el espectácu- 
lo, estaba demasiado tenso. 


“ME TRASTORNABA 
QUE FUERA ALGO" - 
INTELECTUAL” 


P: ¿Cuándo te diste cuenta 
de que estabas enamorado 
de ella? j 
JOHN: Empezó a suceder; yo 


empecé a mirar su libro 'y 
todo eso, pero no era total- 
mente consciente de lo que 
me estaba sucediendo; y en- 
tonces ella hizo algo llamado 
Dance Event: diferentes tar- 
jetas iban apareciendo por 
la puerta cada día, en las 
cuales decía “Respira” y 
“Baila” y “Observa todas las 
luces hasta el amanecer”, y 
eso me transtornaba o me 
hacía feliz según como me 
sintiera. 


Me transtornaba mucho el 
hecho de que fuera algo in- 
telectual o de maldita van- 
guardia, unas veces me gus- 
.taba y otras veces no. Luego 
me fui a la India con el Ma- 
haroonie, y mantuvimos co- 
rrespondecia. Las cartas 
todavía eran formales, pero 
tenían su trasfondo. Casi me 
la levé a la India, como dije, 
pero todavía no estaba segu- 
ro de las razones, todavía 
me engañaba de algún modo 
a mí mismo pretextando ra- 
zones artísticas y todo eso. 
Cuando volvimos de la India, 
nos hablamos por teléfono. 
Yo la llamé, era medianoche, 
y Cynthia estaba afuera, y 
pensé bueno ahora es el mo- 
mento si quiero llegar a ce- 
nocerla más. Ella vino a casa, 
y yo no sabía qué hacer; de 
modo que fuimos arriba a mi 
estudio y le pasé todas las 
cintas que yo había hecho, 
toda esta producción de 
avanzada, alguna musica de 
comedia, y algo de música 
electrónica. Ella se mostró 
bien impresionada, y enton- 
ces dijo “bueno, hagamos 
algo nosotros mismos”, de 
modo que hicimos “Two Vir- 
gins”. A medianoche comen- 
zamos “Two Virgins”, y al 
amanecer terminamos, y en- 
tonces hicimos el amor al 
amanecer. Fue muy hermoso. 
P: ¿Cómo fue el casamiento? 
¿Te gustó? 

JOHN: Fue muy romántico. 
Está todo en la canción “The 
Ballad of John and Yoko”; 
si querés saber cómo suce- 
dió, está ahí. Gibraltar fue 
como un pequeño sueño so- 
*sleado. Yo no podía encon- 
trar un traje blanco; me puse 
una especie de pantalones 
blancos de corderoy y una 
chaqueta blanca. Yoko esta- 
ba toda de blanco. 


P: ¿Cuál fue tu primer acon- 
tecimiento de la campaña 
por la paz? . 
JOHN: El primer aconteci- 
miento fue la Cama de Paz 
de Amsterdam, cuando nos 
casamos. 





“LA PRENSA VINO 
ESPERANDO 
VERNOS FORNICAR 
EN LA CAMA” 


P: ¿Cómo fue eso? Fue tu 
primera reaparición ante el 
público. 

JOHN: Fue muy lindo. Está- 
bamos en el séptimo piso del 
Hilton cor una vista panorá- 
Misa ae Amsterdam, Fue todo 
muy loco, la prensa vino es- 
perando vernos fornicar en 
la cama —todos oyeron que 
John y Yoko iban a fornicar 
delante de la prensa en una 
campaña por la paz—. De 
modo que cuando ellos en- 
traron... alrededor de 50 ó 
60 periodistas volaron desde 
Londres, todos un poco im- 
pacientes, y nosotros simple- 
mente estábamos sentados 
en piyama diciendo “Paz, 
hermano”, y así fue eso, So- 
bre el tema de la paz hay 
enormes discusiones con los 
intelectuales acerca de cómo 
debe hacerse y cómo no de- 
be hacerse. 


P: Cuando lo hiciste, ¿te 
sentiste satisfecho con la 
Cama de Paz? 

JOHN: Fueron grandes acon- 
tecimientos, si pensás que 
los titulares de los periódicos 
mundiales referían el hecho 
de que éramos un matrimonio 
que hablaba acerca de la 
paz en la cama. Fue uno de 
nuestros grandes episodios. 
Fue como estar de gira sin 
moverse, una especie de gran 
propaganda. Creo que hici- 









mt Vine 


mos un buen trabajo para 
nuestro objetivo, que era tra- 
tar de que la gente tomara 
conciencia. 

P: Elegiste la palabra “paz” 
y no “amor” o alguna otra 
que significara lo mismo. 
" ¿Qué es lo que te gustó de 
la palabra “paz”? 

JOHN: Yoko y yo hablamos 
acerca de nuestras distintas 
vidas y carréras cuando nos 
conocimos. Lo que teníamos 
en común, en cierto modo, 
era que ella había hecho co- 
sas por la paz, como pararse 
en Trafalgar Square en una 
bolsa negra y cosas semejan- 
tes —estábamos tratando de 
determinar qué podíamos ha- 
cer—, y los Beatles habían 
estado cantando acerca del 
“amor” y otras cosas. De mo- 
do que juntamos nuestros re- 
cursos y salimos con la Cama 
de Paz: era una forma de 
hacer algo juntos que no me 
obligara a estar en Trafalgar 
Square en una bolsa negra, 
porque soy demasiado ner- 
vioso como para hacer eso. 


Yoko no quiso hacer nada 
que no fuera por la paz, 


Ao 


LAS CAMPAÑAS CON 
LOS POLITICOS 


P: ¿Obtuvieron alguna vez 
alguna reacción de parte de 
los dirigentes políticos? 
JOHN: No sé, con respecto 
a lo de la cama. Obtuvimos 
respuesta al enviar bellotas: 
distintos jefes de estado real- 
mente plantaron sus bellotas, 
gran cantidad de ellos nos 
escribieron acerca de las be- 
llotas. Les enviamos bellotas 
prácticamente a todos en el 
mundo. 

P: ¿Quiénes contestaron? 
JOHN: Bueno, creo que Gol- 
da Meir dijo “No sé quiénes 
son, pero si es por la paz, 
estamos a favor”, o algo se- 
mejante. En Escandinavia 
alguien la plantó. Creo que 
Haile Salassie plantó la suya, 
no estoy seguro. También 
una reina en algún lugar. 
Hubo bastante gente que 
comprendió la idea. 

P: ¿Le enviaron una a la rei- 
na Isabel? . 
JOHN: Enviamos una a Ha- 
rold Wilson, creo que no ob- 
tuvimos respuesta de Harold, 
¿no es asi? 

P: ¿Cómo fue el encuentro 
con el primer ministro cana- 


diense Trudeau? ¿Cuál fue 
su respuesta? 

JOHN: El estaba interesado 
en nosotros porque pensaba 
que podíamos representar 
una especie de facción juve- 
nil —él quiere saber real- 
mente, como todos—. Creo 
que él estaba muy nervioso, 
más nervioso que nosotros, 
cuando nos reunimos. Habla- 
mos acerca de todo, simple- 
mente acerca de cualquier 
cosa que uno se pueda ima- 
ginar. Pasamos alrededor de 
40 minutos —5 minutos más 
que los que él había pasado 
con los jefes de estado que 
eran la gran gloria de la 
época. El había leído John 
Lennon en su propia tinta, mi 
libro, y cosas semejantes. Le 
gustaba el aspecto poético 
que tenía. Nosotros sólo que- 
*ríamos ver qué hacían ellos, 
cómo trabajaban. 


P: Ustedes aparecieron en 
bolsas por el asesinato de 
Hanratty. 


JOHN: Sí, por Hanratty; hici- 
mos una especie de aconte- 
cimiento de bolsa, pero no 
nosotros en la bolsa, sino 
otro. Lo mejor que hicimos 
juntos en una bolsa fue una 
conferencia de prensa en 






Viena. Cuando mostraron 
“Rape” de Yoko en la TV 
austríaca —nos encargaron 
que hiciéramos el film y en- 
tonces nos trasladamos a 
Viena para verlo, 


Fue como una conferencia” 
de prensa en un hotel. Los 
dejamos fuera de la habita- 
ción. Bajamos por el ascensor 
en la bolsa, entramos y nos 
acomodamos, y todos ellos 
entraron. Era una escena 
muy extraña porque nunca 
antes nos habían visto u oído 
—Viena es un*lugar muy ce- 
rrado—. Algunas personas 
nos decían. “Vamos, salgan 
de las bolsas”. Y no les per- 
mitíamos vernos. Todos se 
quedaban atrás diciendo 
“¿Son realmente John y Yo- 
ko?” y “¿Qué tienen puesto 
ustedes y por qué hacen 
esto?” Nosotros dijimos “Es- 
to es comunicación total, sin 
prejuicios”. Fue realmente 
grandioso. Nos pidieron que 
cantáramos, e hicimos unos 
pocos números. Yoko cantó 
una canción del folklore j¡a- 
ponés, muy dulcemente; sim- 
plemente lo hicimos de una 
manera muy directa. Y ellos 
no nos viero” para nada. 


| 
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.'LA GUERRA 
HA TERMINADO” 


P: ¿Qué clase de respuesta 
obtuviste por el afiche “War 
Is Over” (“La guerra ha ter- 
minado””)? 

JOHN: Obtuvimos una amplia 
respuesta. La gente que se 
puso en contacto con noso- 
tros comprendió qué gran 
acontecimiento era ése, apar- 
te del mensaje mismo. Sim- 
plemente recibimos “gracias” 
de montones de jóvenes de 
todo el mundo —por todo lo 
que estábamos haciendo—, 
pues los inspiró a ellos para 
hacer algo. Tuvimos un mon- 
tón de respuestas de gente 
de otra clase que los admira- 
dores pop, lo cual era inte- 
resante, de todos los niveles 
de vida y edades. Si yo ca- 
mino por la calle ahora, es 
más probable que me hablen 
acerca de la paz que de cual- 
quier otra cosa que yo haya 
hecho. Lo primero que suce- 
dió en Nueva York fue que 
yo estaba simplemente cami- 
nando por la calle y una mu- 
jer se me acercó y dijo “Bue- 
na suerte con la campaña de 
la paz”; eso es lo que sucede 
principalmente, y no es con 
respecto a “! Want to Hold 
Your Hand”. Y eso era inte- 
resante, tendía un puente so- 
bre un montón de brechas. 
P: ¿Qué pensás ahora acer- 
ca de esas litografías eróti- 
csa? 

JOHN: No pienso.en ellas. 
P: ¿Por qué las hiciste? 
JOHN: Porque alguien me 
dijo que hiciera algunas lito- 
grafías, y yo estaba con ga- 
nas de dibujar y entonces las 
dibujé. 

P: También hiciste una esce- 
na para la obra de Tynan., 
¿Cómo ocurrió eso? 

JOHN: Encontré a Tynan 
Unas cuantas veces, y él sim- 
plemente me dijo —esto fue 
hace unos dos años o más— 


que él estaba reuniendo toda 


se 









clase de gente para escribir 
algo erótico, y si yo quería 


Hacerlo. Y yo le dije que si 


se me ocurría algo, lo haría, 
y si no, no. De modo que 
hice dos líneas, dos o tres 
líneas, que eran la escena de 
la masturbación. Era una co- 
sa importante de la infancia, 
todos habían estado mastur- 
bándose y tratando de pen- 
sar en algo sexy y alguien 
gritaba Winston Churchill en 
medio de eso y gozaba. De 
modo que simplemente escri- 
bí eso en un papel y les dije 
que pusieran cualquier nom- 
bre que conviniera al héroe, 
y ellos lo hicieron. Yo nunca 
lo vi, 


“YO ERA COMO 
UN ARTISTA QUE 
SE EXTINGUIA” 


P: ¿Qué explica tu gran po- 
pularidad? 

JOHN: Que deliberadamente 
la hice. Me desligué de esa 
cosa Beatle. Yo era como un 
artista que se extinguía... 
¿Nunca has oído por ejem- 
plo que Dylan Thomas y to- 
dos esos que nunca escribie- 
ron una maldita cosa pero 
que se arruinaron con la be- 
bida, y Brendan Behan y to- 
dos ellos que se murieron a 
causa de la bevida ...?; todo 
el que ha hecho algo es así. 
Yo me encontraba como en 
una fiesta, yo era un empe- 
rador, tenía millones de chi- 
cas, drogas, bebida, poder, 
y todos decían qué grande 
era yo. ¿Cómo podía salir yo 
de eso? Era como estar en 
un maldito tren. Yo no podía 
salir. 

Tampoco yo podía crear. 
Creaba un poco, algo salía, 
pero estaba en la fiesta, y 
uno no sale de algo como 
eso. ¡Era fantástico! Yo ha- 
bía oído acerca de muy po- 
cas cosas, Van Gogh era lo 
más avanzado que yo alguna 
vez hubiera oído. Incluso 


Londres era algo con lo que 
solíamos soñar, y Londres no, 
es nada. Me parecía que iba 
a poder conquistar el mundo. 
Yo me deleitaba con eso, y 
estaba atrapado en eso, tam- 
bién. No podía hacer nada 
para evitarlo, simplemente 
me dejaba llevar. Estaba atra- 
pado. 

P: ¿Qué influencia tuvo en tu 
arte el hecho de proceder de 
Liverpoo!? 

JOHN: Era un puerto. Eso 
quiere decir que era menos 
provinciano que cualquier 
otro lugar de la parte central 
de Inglaterra, como la región 
central del Oeste americano 
o lo que fuere. Eramos un 
puerto, el segundo en impor- 
tancia en Inglaterra. El Norte 
es donde se hizo el dinero en 
el milochocientos, donde es- 
taba la gente de dinero e im- 
portancia, donde estaba la 
gente despreciable. 

Eramos aquéllos a quienes 
los del Sur —los londinen- 
ses— miraban con desprecio, 
como a animales. En Esta- 
dos Unidos, los del Norte 
creen que los sureños son 
cerdos, y la gente de Nueva 
York piensa que la costa Oes- 
te es provinciana. De modo 
que éramos una ciudad de 
provincia. 

Eramos una gran cantidad de 
descendientes de irlandeses 
y negros y chinos, toda clase 
de gente. Era como San Fran- 
cisco, ¿sabés? ¡Aunque San 
Francisco es algo más! ¿Por 
qué creés que lo del barrio 
Haight-Ashbury y todo eso 
sucedió allí? No sucedió en 
Los Angeles, sucedió en San 
Francisco, allí adonde la gen- 
te va. Por Los Angeles uno 
pasa y compra una hambur- 
guesa. 


No había nada grande en Li- 
verpool; no era una ciudad 
americana. Se estaba volvien- 
do pobre, una ciudad muy 
pobre, y de vida difícil. Pero 
la gente tiene sentido del hu- 
mor, porque sufren mucho, 
de modo que siempre están 
haciendo bromas. Son muy 
ingeniosos, y es un lugar ir- 
tandés. Es allí adonde fueron 
los irlandeses cuando se que- 
daron sin papas, y es donde 
quedaron los negros y traba- 
jaron como esclavos, o lo 
que fuere. 


« Es cosmopolita, y es adonde 


los marineros regresaban con 
los discos de blues, desde 
América, en sus barcos. En 
Liverpool está la corriente 
más country 8 western de 
inglaterra, después de Lon- 
dres —siempre después de 


Londres, porque allí hay más 


todavía. 

Yo escuché música country 
8 western en Liverpool antes 
de escuchar rock and roll. 
La gente, allí —lo mismo su- 
sede con los irlandeses en 
Irlanda—, toman muy en se- 
rio su música country 8 wes- 
tern. Hay una fuerte tenden- 
cia. En Liverpool se crearon 
clubs de música folk, blues, 
y country £ western antes del 
rock and roll, y nosotros éra- 
mos como los nuevos chicos 
que surgíamos. 

Recuerdo la primera guitarra 
que vi. Pertenecía a un tipo 
que llevaba traje de cowboy 
con estrellas y un sombrero 
de cowboy, de un distrito de 
Liverpool. Eran verdaderós 
cowboys, y se lo tomaban en 
serio. Había habido cowboys 
mucho antes de que hubiera 
rock and roll, 


“SIENTO 
PROFUNDAMENTE 
NO HABER SIDO 
NORTEAMERICANO” 


P: ¿Qué pensás con respecto 
a Norteamérica? 

JOHN: La quiero y la odio, 
Norteamérica es el lugar 
—yo debería haber nacido 
en Nueva York, debería haber 
nacido en Greenwich Village, 
que es adonde pertenezco: 
¿por qué no nací allí? París 
lo fue en el siglo dieciocho; 
Londres creo que nunca lo 
ha sido, excepto literaria- 
mente, cuando Wilde y Shaw 
y todos ellos estaban allí. 
Nueva York lo fue. 

Siento profundamente no ha- 
ber sido norteamericano y no 
haber nacido en Greenwich 
Village. Es donde debería 
haber estado. Nunca sucede 
de ese modo. Todos se diri- 
gen hacia el centro, es por 
eso que yo estoy aquí ahora. 
Estoy aquí simplemente para 
respirarlo. Posiblemente esté 
muriéndose y posiblemente 
haya aquí un montón de su- 
ciedad en el aire que se res- 
pira, pero aquí es donde ocu- 
rren cosas. Uno va a Europa 
a descansar, como en el cam- 


po. Es tan abrumadora Nor-- 


teamérica, y yo tan inválido : 


que no puedo tomar mucho ' 


de ella, es demasiado para 


mí. 


vos sabés. 


JOHN: Me asusta. La gente 


YOKO: El es muy New York, 


es tan agresiva. No puedo - 


tomar todo lo que necesito 


para regresar a casa, nece- 


sito contempiar el verde. Yo. 





siempre estoy escribiendo 
ácerca de mi jardín en In- 
glaterra. Necesito árboles y 
césped; necesito ir al campo, 
porque no puedo soportar 
tanta gente. 

P: Inmediatamente después 
de Sergeant Pepper, George 
vino a San Francisco. 
JOHN: George fue al final. 
Yo estaba a favor de ir a vivir 
en el barrio de Haight. Para 
mis adentros pensaba: “El 
ácido es la cosa, vayamos, 
yo iré allí”. Yo iba a ir allí, 
pero soy demasiado nervioso 
como para hacer algo, real- 
mente. Pensaba: iré allí y vi- 
viremos allí y haré música y 
viviré de ese modo. Por su- 
puesto, no se realizó. 

Pero la cosa se dio en San 
Francisco. Sucedió realmen- 
te, ¿no es así? Quiero decir 
que ocurre en la historia. Me 
encanta. Es como cuando 
Shaw estaba en Inglaterra y 
todos ellos fueron a París; y 
yo vi todo eso en Nueva York, 
San Francisco y Londres, in- 
cluso en Londres. Creamos 
algo allí —Mick y nosotros—; 
nosotros no sabíamos qué 
estábamos haciendo, pero 
todos estábamos hablando, 
charlataneando, tomando 
café, como ellos debían de 
haber hecho en París, ha- 
blando acerca de pinturas ... 
Yo, Burdon y Brian Jones es- 
tábamos noche y día hablan- 
do acerca de música, pasan- 
do discos, y parloteando y 
discutiendo y emborrachán- 
donos. Es una hermosa his- 
toria, y sucedió en todos es- 
tos diferentes lugares. Extra- 
ño Nueva York. En Nueva 
York ellos tienen su propia 
camarilla. Yoko surgió de eso. 


“A BOB DYLAN 
LO VEO COMO 
OTRO POETA MAS, 
O COMO 
LA COMPETENCIA” 


Esta es la primera vez que 
veo realmente a la ciudad, 
porque yo siempre estaba de- 
masiado nervioso, siempre 
era el famoso Beatle. Dylan 
me la mostró una vez en una 
especie de visita guiada a 
través de Greenwich Village, 
pero nunca llegué a sentirla. 
Supe que Dylan era New 
York, y siempre deseé de al- 
gún modo haber estado allí 


para obtener la experiencia ' 


que Bob tenía viviendo allí. 
P: ¿Qué clase de relación te- 
nés con Bob? 


JOHN: Sólo nos conocemos, 
porque estábamos tan nervio- 
sos todas las veces que so- 
líamos encontrarnos. Siem- 
pre era en las circunstancias 
más enervantes, y yo sé que 
siempre estaba tenso y que 
Bobby también lo estaba. Es- 
tábamos juntos algún tiempo, 
por yo siempre estaba dema- 
siado paranoico o estaba 
agresivo o viceversa, y real- 
mente no hablábamos. Pero 
pasábamos un montón de 
tiempo juntos. 


El vino a mi casa, que estaba 
en Kenwood, ¿podés imagi- 
narlo?, y yo no sabía dónde 
ubicarlo en esta especie'de 


vida de hogar burguesa que * 


yo llevaba; yo no sabía qué 
hacer y cosas como ésa. Yo 
solía más bien ir a su hotel, 
y lo quería, ¿sabés?, porque 
él escribía cosas hermosas. 
Solía gustarme eso, sus lla- 
madas canciones de protes- 


- ta. Me gusta su sonido, yo 


no tenía que escuchar sus 
palabras; él solía venir con 
su acetato y decirme “Escu- 
chá esto, John” y “¿Oíste 


las palabras?”. Yo decía eso 
no importa, el sonido es lo, 
que cuenta —es lo funda- 
mental. ; 


Me gustaban las palabras 
también, de modo que me 
gustaban muchas cosas que 
él componía. Uno no tiene 
que oír lo que Bob Dylan 
dice, simplemente hay que 
oír la forma en que lo dice. 
P: ¿Lo ves como uno de-los 
grandes? 

JOHN: No, lo veo como otro 
poeta más, o comó la com- 
peiencia. Vos has leído. mis 
libros, que escribí antes de 
oír a Dylan o de leer a Dylan 
o algún otro: es la misma 
cosa. Yo no llegué después 
de Elvis y Dylan, yo había 
estado siempre ahí, Pero si 
veo o conozco a grandes ar- 
tistas, los amo. Me vuelvo 
fanático con respecto a ellos 
durante un breve tiempo, y 
luego se me pasa. Si ellos 
usan calcetines verdes, es 
probable que yo use también 
calcetines verdes por un 
tiempo. 

P: ¿Cuándo fue la última vez 
que viste a Bob? 


JOHN: El vino a nuestra: ca- 
sa con George después del 
Festival de la Isla de Wight 
y cuando yo había escrito 
“Cold Turkey”. 


YOKO: Y con su mujer. 


JOHN: Yo estaba tratando 
justamente de traerlo para 
hacer una grabación. Para 
que tocara el piano en “Cold 
Turkey”, en una grabación 
preliminar. Pero su mujer es- 
taba embarazada, o algo así, 
y entonces se fueron. El está 
mucho más calmo ahora, 


Recuerdo simplemente, antes 
de eso, que estábamos am- 
bos bajo el efecto de las mal- 
ditas drogas, y con todos 
esos monstruos alrededor de 
nosotros y Ginsberg y toda 
esa gente. Yo estaba ansioso 
como la m..., estábamos en 
Londres, cuando él vino. 


P: Vos estabas con él en esa 
película, que no ha sido es- 
trenada. 

JOHN: Nunca la vi, pero me 
encantaría veria. Yo estaba 
siempre tan paranoico, y Bob 
decía "Quiero que vos estés 
en este film”. El simplemen- 
te quería que yo estuviera en 
el fitm. 

Yo pensé ¿por qué?, ¿qué? 
El me va a disminuir; pasé 
por toda esta terrible cosa. 


En el film, yo estaba hablan- 
do y haciendo comentarios 
todo el tiempo, como uno 
hace cuando está muy esti- 
rado o tieso. Yo había estado 
levantado toda la noche. Nos 
mostrábamos autosuficientes, 
es terrible. Pero era la esce- 
na de él, ése era mi proble- 
ma. Era su película. Yo es- 
taba en su territorio, por eso 
yo estaba tan nervioso. Yo 
estaba en su sesión, 


“NUESTRO, ALBUM 
DE RECORTES DE 
LOCURAS” 


P: ¿Cuál es el cuadro apro- 
ximado de tu futuro inmedia- 
to, digamos los tres próximos 
meses? 

JOHN: Me gustaría desapa- 
recer un poco. Me agotó 
New York. La adoro. Estoy 
fascinado por ella, de algún 
modo, como si fuera un mal- 
dito monstruo. Hacer films 
fue un lindo modo de cono- 
cer un montón de gente. Creo 
que ambos ya hemos dicho 
y hecho bastánte por unos 
cuantos meses, especialmen- 
te con este artículo. Me gus- 
taría hacerme a un lado y 
esperar hasta que todos 
ellos... 

P: ¿Tenés un cuadro aproxi- 
mado de los próximos años? 
JOHN: Oh, no. No podría 
pensar en estos próximos 
años; es abismal pensar 
cuántos años quedan por re- 
correr, millones ... Sólo hago 
planes para la semana. No 
pienso mucho más allá de 
una semana. 


P: No tengo más para pre- 
guntar. 


- JOHN: Bueno, quién se lo 


imaginaría. 

P.: ¿Tenés algo que agregar? 
JOHN: No, no se me ocurre 
nada positivo y alentador pa- 
ra conquistar a los lectores. 
P: ¿Tenés una imagen de 
“cuando yo tenga 64 años”? 


JOHN: No, no. Espero que 
seamos una linda pareja de 
viejos que viven cerca de ¡a 
costa de Irlanda o algo pa- 
recido, mirando nuestro ál- 
bum de recortes de locuras. 





2”. 


tenés 

de 18 a 22 años 
cómo resolverías 
los problemas 
argentinos”? 
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dk; La súper estrella, el ídolo de 
dl la nueva generación de fans 
(que ya nc son los de Beatles y 
Stones) tiene miedo. Robert Plant, 
cantante del grupo de rock número 





uno del mundo, tiene miedo de- 


perder su propia individualidad. Al- 
go de eso, y sobre su presunta 
imagen sexy, ya fue explicado por 
él (ver Pelo N? 10). Sin embargo 
hoy, algunas informaciones filtra- 
das en los cerrados círculos pro- 
ductores de Londres, dejaron en- 
treveer que el problema se está 
convirtiendo en algo mucho más 
grave: después de la gran gira que 
el grupo acaba de realizar por 
su propio país ya como el gran 
conjunto nacional, Robert Plant tu- 
vo que ser puesto urgentemente 
bajo un tratamiento de apoyo si- 
coanalítico. 

Ya conocida en algunos medios la 
noticia, las personas que rodean 
a Led Zeppelin se apresuraron a 
aclarar que el tratamiento del can- 
tante se debía a un agotamiento 
producido por el exceso de tra- 
bajo. 

Si bien eso puede ser bastante 
cierto, la realidad, el motivo, pro- 
fundo, parece ser otro: el exceso 
de idolatría hacia su persona, la 
insistencia del periodismo, los re- 
portajes, las fotos, habrían produ- 
cido un lógico desequilibrio ¿n la 
ya endeble, confusa valoración de 
Plant sobre todo lo que le comen- 
zó a rodear desde hace un año 
y medio; es decir, cuando el con- 
junto dejó el público tranquilo, es- 
cuchante, que sigue la música pro- 
gresiva, para caer —aparentemen- 
le sin quererlo— en las oleadas de 
adolescentes histéricos que se 
arrancan la ropa y estiran sus ma- 
nos para alcanzar una pierna, el 
zapato o alguna prominencia fí- 
sica. 

En Belfast, por ejemplo, un grupo 
de cinco chicas en una operación 
que parecía comando, lograron su- 
bir al escenario y se abalanzaron 
sobre Robert y, en la desespera- 
ción por acariciarlo o besarlo —va- 
ya uno a saber— le produjeron 





heridas y magulladuras de bastan- 
te consideración. Jimmy Page, el 
guitarrista, trató de socorrerio, pe- 
ro también él comenzó a correr 
peligro. La triste escena de Ro- 
berí Plant en el suelo debatiéndose 
con cinco muchachas que lo que- 
rían montar como si fuera un po- 
tro salvaje, duró casi un minuto y 
medio hasta que la policía pudo 
desprenderlas de las ropas de 
Plant. Se hizo la segunda parte del 
espectáculo pero Plant sólo pudo 
cantar un tema. Zeppelin siguió has- 
ta el final como grupo instrumen- 
tal. Detrás del escenario Robert 
Plant estaba desencajado: sus ojos 
miraban al vacío, preguntando. Qui. 
zá este acontecimiento, y otros si- 
milares que, seguramente habrán 
ocurrido, llevaron a Robert Plant 
a someterse a un tratamiento de 
ubicación, de endurecimiento ante 
todo ese desborde que puede lle- 
gar a desubicarlo con su realidad. 


Algo parecido le ocurrió hace unos 
años a John Lennon y también 
a Brian Jones y el año anterior a 
Jim Morrison. 


Desde que hicieron crisis esos con- 
flictos, Plant está recluido en su 
chacra a 120 kilómetros de Lon- 
dres (foto). Allí, con su esposa y 
sus hijos trata de esclarecer su 
posición, de endurecer sus prima- 
rias reacciones ante tanta adora- 
ción. En definitiva está tratando de 
ser un hombre y no un símbolo. 
Pero el gran problama de Plant, 
no sólo debe ser tratar de ser un 
hombre dentro de esa vorágine de 
gargantas y manos que lo alaban 
como una deidad pagana y super 
sexual, sino también algo más di- 
fícil de justificar: tener concien- 
cia de que él mismo tiene parte 
de la culpa de que eso ocurra. 
Porque Robert Plant sabe que él 
tiene que ser sensual, divino, inal- 
canzable y que sus pantalones de- 
ben estar ajustados al máximo pa- 
ra que las adolescenees entren en 
el juego de la excitación que, por 
supuesto, fue pensado en una ofi- 
cina. de po 
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Por primera vez 
en mucho tiempo 
Keith Richard, 


hizo declaraciones. 
Aclara por qué 
los Rolling Stones 
fundaron su propia compañía 
que no seguirá 


el “mal ejemplo de Apple” 


5 Es raro que Keith Richard haga 
algún tipo de declaración. El único por- 
tavoz de los Rolling Stones siempre fue 
Mick Jagger. Cuando Brian Jones inte- 
graba el grupo por momentos secunda- 
ba en los parlamentos y explicaciones 
al cantante, pero Richard que, en rea- 
lidad es tanto (o quizás más) responsa- 
ble de la producción musical de los 
Stone, siempre permanece en silencio, 
Bastante tímido, constantemente a la 
defensiva por una bisexualidad no ocul- 
tada, las pocas veces que emitió sonido 
ante los periodistas lo rizo en forma 
despectiva o agriamente irónica, Pocos 
reporteros recuerdan una conversación 
profunda con el autor musical de los 
grandes temas de los Rolling Stones. 








Sin embargo, después de su unión con 
la actriz Anita Pallemberg (ex amiga de 
- Brian Jones), su cuota de comunicación 
- parece haber ido en aumento. Además 
- reconocer al hijo que tuvo la Pallem- 
-berg (que se presume pertenece al fi- 
- nado Jones) seguramente le ha hecho 
- asumir cierta fortaleza. La misma que 
estuvo empleando en los últimos meses 
para convertirse en el verdadero artí- 
fice de uno de los pasos más impor- 
tantes que dieron los Rolling Stones 
- en su carrera y que, sin embargo, fue 
- mantenido en un nivel publicitario dis- 
creto. Ese acontecimiento importantísi- 
mo y no demasiado divulgado fue la 
creación de un sello editor propio para 
el conjunto, al que simplemente deno- 
- minaron “Rolling Stones Records”. 
Esta concreción significa que los Sto- 
nes no tendrán que compartir, desde 
ahora en adelante, sus ganancias con 
la compañía inglesa DECCA que los 
_ lanzó hace ya casi nueve años. - 
Si bien hace mucho que los periódicos 
venían anunciando la intención de los 
- Stones de formar su propia compañía, 
no se vislumbraban posibilidades rea- 
les de materialización. Inclusive Mick 
Jagger, que se había ocupado de todos 
estos asuntos, lo había hablado hace 
algunos años con los Beatles sobre la 
posibilidad de hacer algo juntos (ver 
reportaje a Lennon). También se creyó 
_ Seguro que Apple —por mediación de 
Allen Klein y su comp 1ñía, Abko— te- 
nía intenciones de integrar a-los Stones 
- dentro de su staff pero de manera in- 
dependiente. 
Pero el silencio posterior de ambas 
- partes y el conflicto desatado en el 
seno de los Beatles disiparon las con- 
versaciones. Fue entonces Keith Ri- 
chard quien, después de un viaje a Ro- 
ma a donde fue acompañado a la Pa- 
llemberg que tenía compromisos cine- 
matográficos, se abocó de lleno a en- 
-contrar una solución al problema ya que 
el contrato con la compañía DECCA 
finalizaba y era necesario tomar una re- 
á solución. Sobre todo, teniendo en cuen- 
- ta las decenas de ofrecimientos —al- 
- gunos muy ventajosos— que les hacían 
compañías grabadoras norteamericanas 
€ inglesas para que firmaran contrato 
con ellos. 
E 


el 


Keith elaboró un meticuloso plan junto 
- con algunos asesores económicos y ar- 
—físticos de los Stones y luego fue dis- 
_ cutido y aprobado por el resto del 
- grupo.” 
- 1) En lo sucesivo los Rolling Stones 
ó editarán su material a través de su pro- 
- pia compañía denominada “Rolling Sto- 
- nes Records”, la que se encargará de 
- costear todas las producciones del gru- 

po, tanto en el terreno económico co- 
mo artístico. 

2) “Rolling Stones Records” se en- 
- cargará además, a través de un depar- 
- tamento de arte, de todo lo concer- 

niente a la producción de tapas y dia- 
. gramación. Un departamento de publi- 
cidad dirigirá la promoción del grupo a 
nivel nacional y hará recomendaciones 


A 


AS ¿a Ls ds AS 


para la que deba emplearse a nivel in- 
ternacional. 

3) “Rolling Stones Records” designa 
como empresa de difusión y comercia- 
lización de sus productos a la compa- 
ñía norteamericana “Atlantic” que, ade- 
más, se encargará de la promoción y 
difusión del conjunto fuera de Inglate- 
rra. Por todo ello recibirá el porcentaje 
correspondiente. 

Estas fueron las pautas básicas, que no 
recibieron mayor difusión, por las cua- 
les los Rolling Stones pasaron a ser sus 
propios y absolutos dueños así como 
lo hicieron los Beatles hace casi cuatro 
años con su compañía Apple. 

Aclarar ciertos aspectos de este paso 
fue el motivo que permitió a los repor- 
teros conversar, por rara excepción, con 
el silencioso Keith Richard. Esta vez sus 
respuestas no fueron cínicas ni pensa- 
damente hirientes como en las pocas 
oportunidades que había dado pie al 
periodismo. Esto fue lo que dijo: 
Pregunta: ¿Qué cantidad mayor de di- 
nero representa la creación de esta 
compañía propia? 

Richard: Lógicamente DECCA se lleva- 
ba mucho dinero de nuestras produc- 
ciones discográficas y gran parte de 
eso ahora quedará para los Rolling Sto- 
nes, pero derivar más dinero hacia cada 
uno de nosotros no fue el objetivo de 
esta modificación. Si hubiéramos que- 
rido habríamos renovado el contrato 
que teníamos con muchas más venta- 
jas económicas y con un desentendi- 
miento total del resto de las cosas. Pe- 
ro lo que nosotros queremos es, preci- 
samente, dirigir hasta los últimos deta- 
lles todo nuestro proceso de creación, 
tener una total independencia y asegu- 
rar nuestro futuro como grupo resguar- 
dándonos de que no seremos manoea- 
dos ni mal utilizados. Nosotros sabemos 
perfectamente que ya llevamos muchos 
años en la escena y que en este mo- 
mento comienza un proceso delicado 
para nosotros; ya no importa si ven- 
demos más o menos discos, nos pre- 
ocupa mantener la coherencia musical, 
artística y revolucionaria de los Rolling 
Stones y no estábamos demasiado se- 
guros de que a DECCA le pudiera tam- 
bién importar eso. Ellos con una com- 
pañía discográfica que se maneja con 
cifras y sólo le interesa vender la mayor 
cantidad de discos de los Stones, con 
esa mentalidad podrían llegar a hacer- 
nos mucho daño, Los Stones queremos 
ser algo más que dos temas metidos 
en un disco simple. 

Pregunta: ¿No temen, cometer el mismo 
error de los Beatles? 

Richard: El error de los Beatles no fue 
fundar Apple. El error de los Beatles 
fue convertirse en empresarios cuando 
en realidad sólo son músicos. Nosotros 
somos conscientes de eso y por eso 
no fundamos una “productora con gran- 
des e ingeniosas aspiraciones” sólo 
queremos hacer nuestras propias cosas 
y. vigilarlas, nada más. 

Pregunta: ¿Rolling Stones Records pro- 
ducirá otros grupos o solistas? 





Richard: No se puede decir nunca que 
no a nada. Pero no es nuestra idea 
producir a nadie. No se puede predecir 
el futuro. Pero si algo tuviéramos que 
decir ahora al respecto es que no pen- 
samos hacer más cosas que no sean 
para los Rolling Stones. No queremos 
inventar “Mary Hopkins” ni siquiera un 
grupo que nos guste. Nosotros no so- 
mos “padres” ni “padrinos” de nadie. 
No tenemos tiempo para eso porque los 
Stones todavía tienen mucho que de- 
cir ellos mismos. Lo repito: esto no es 
un negocio, es una forma de evadirnos 
de ser “comerciantes”. 


Pregunta: ¿Aparte de sus propios dis- 
cos van a producir otras cosas, por 
ejemplo, películas? 

Richard: Me parece que la intención de 
las preguntas están muy condicionadas 
por el ejemplo de Apple. Y es un mal 
ejemplo para compararlo con “Rolling 
Stones Records”. Nosotros no vamos a 
producir un “Magical Mistery Tour”, ni 
un “Let it Be”. No nos interesan esas 
cosas. 


Pregunta: Sin embargo una vez produ- 
jeron un “Rolling Stones Circus” para 
la televisión... 


Richard: Ese programa nunca se vio y, 
probablemente, nunca será puesto en 
pantalla porque lo consideramos un fra- 
caso. Fue además una experiencia para 
que hoy podamos decir que no haremos 
cosas de ese tipo. Si alguien viene a 
ofrecerlas, quizás aceptemos, pero no 
va a salir de nuestras cabezas. 
Pregunta: ¿Cuando los Rolling Stones 
dicen que no van a producir a otros 
músicos, que no van a hacer películas, 
cuando dicen que quieren ser algo más 
que dos temas, qué es lo que quieren 
decir, qué es lo que van a hacer? 
Richard: Pienso que nuestra posición 
musical y nuestra actitud frente a la so- 
ciedad ha quedado bastante clara des- 
pués de ocho años de subir a los es- 
cenarios y recorrer buena parte del 
mundo, pero pensamos —quizás por- 
que ustedes mismos lo están pregun- 
tando— que todavía tenemos que pro- 
ducir acontecimientos, cantos y decla- 
raciones para demostrar cierta podre- 
dumbre, las hipocresías del mundo or- 
ganizado como está y la necesidad de 
un cambio. 


Pregunta: Ese cambio según la filosofía 
sustentada desde siempre por los Sto- 
nes tendría que ser violento... 
Richard: ¿Por qué no? 

Pregunta: ¿Cuál es la opinión, entonces, 
de los Stones con respecto a las cam- 
pañas de paz de John Lennon? 
Richard: Me parece una estupidez es- 
capista. Aunque creo que ya se dio 
cuenta que estuvo haciendo payasadas 
con eso. 

Apenas unos días después de este re- 
portaje esclarecedor al guitarrista Keith 
Richard, aparecía en Londres el primer 
disco de los Rolling Stones bajo la mar- 
ca de su propio sello. El simple con- 
tiene, extrañamente, tres títulos: “Brown 
Sugar” / “Bitch” / “Let it Fock”. 4 


Es 








(Los que nunca figuran pero siempre están) 


Una constante en las notas referidas al 
mundo de la música son los producto- 
es, personajes invisibles, mandamases, 
que aparecen subrepticiamente debajo 
le la información como los patrones 
Je los conjuntos, como los guías de 
us destinos y, muchas veces, como 
los maléficos censores que coartan y 
imitan ia producción. 

La cosa no es tan asi: muchos conjun- 
tos, mejor dicho la mayoria, necesitan 
del productor: una persona que se de- 
de encargar de seleccionar con criterio 
e) material musical, que tiene la obli- 
gación de conseguir los elementos mí- 
nimos para que el conjunto funcione 
(horas de grabación, instrumentos, 
aconsejar discográficamente), pero por 
sobre todo responsabilizarse del con- 
junto, 

La imagen del productor en la Argen- 
fina se confunde con otras actividades: 
tay productores que son a la vez com- 
positores (Smith, Zeller, Rose), otros 
que también son representantes (Klei- 
man, Gruart) otros que tratan de cu- 
brir todo el aparato (Alvarez). 

En todo el mundo el productor, el ma- 
nager y el representante son personas 
muy diferenciales y, muy raramente, 
lesarrollan algunas de esas activida- 
les juntas, 

Todos los nombres que integran esta 
nota trabajan como productores, aun- 
que muchos de ellos, en la esencia de 
lo que esa labor significa, no lo sean. 
Aigunos son productores económicos 
(Kleiman), musicales (Smith), otros 
realmente managers (Gruart). 
Participes de la gran confusión, todos 
los entrevistados coincidieron en auto- 
tildarse productores. No es culpa de 
ellos, Quizás esas funciones múltiples 
o tergiversadas que deben desarrollar 
están condicionadas por una industria 
del disco y del espectácuio primordial- 
mente subdesarrolladas, como es en 
realidad la que se da en la Argentina. 
Pelo quiso desentrañar para sus lecto- 
res quiénes. son los productores que 
más o menos regentean parte de lo 
que se produce discográficamente en 
la Argentina. La selección fue hecha 
sin prejuicios: en la consulta fueron 
entrevistados productores de diferentes 
lineamientos musicales, pero todos elios 
encuadrados dentro de una temática de 
música moderna. 

Las diferencias de sus ideas y concep- 
tos sobre el negocio de la música y la 
relación de los conjuntos, «asi como las 
coincidencias, puede extraerse evaluan- 
do sus respuestas para similares pre- 
guntas, Estos son entonces “los mons- 
truos” desconocidos que nunca figuran 
pero siempre están. 


1) ¿Cuál es la música 
que más se vende? 


2) ¿Se vende o no la 
música beat nacional? 


3) ¿Cuál fue el mejor 
negocio de la música 
beat nacional? ¿Y cuál 
fue el mejor negocio 
realizado por Ud.? 


4) ¿Hay diferencias en- 
tre los grupos? 


5) ¿Cómo funcionan los 
productores? Mecanis- 
mo para decir esto va, 
esto no va. 


6) ¿Hay censura o auto 
censura? (musical ideo- 
lógica, religiosa, etc.). 


7) ¿Cuál es la función 
de un productor? 


8) ¿Qué tipo de imposi- . 
ciones hace el produc- 
tor al músico? 





JACKO ZELLER (productor de R.C.A. 
Victor) (Solvente, Tormenta y similares) 


Actualmente, todo lo que sea ''mú- 
sica comercial”: Palito, Sandro. 
Para comparar, es interesante sa- 
ber que se vende, en todo el país, 
un dos por ciento de la llamada 
música clásica. 


Se vende un 70 por ciento de beat 
nacional y un 30 por ciento de 
extranjera. Es interesante recalcar 
la aceptación que tiene la música 
en castellann en países como Bra- 
sil y Puerto Rico, para cantantes 
como Donald, Piero, etc. 


El mejor negocio en cuanto a 
cantidad en un corto lapso fue el 
de Leonardo Favio que, en tres 
meses hizo facturar a la compañía 
172 millones de pesos. Personal- 
mente rescato mi primer disco pro- 
ducido independientemente, que 
fue “Cabalgata”, con Mr. Trombón, 
del que se vendieron 100.000 dis- 
cos en 1963. 





Las diferencias son muchas. Es 
muy común ver la distancia que 
hay entre lo que un conjunto es 
y lo que quiere ser en realidad. La 
maduración del grupo hace que, 
llegado un momento, se separen 
para formar otro conjunto o para 
actuar como solistas. | 


En general, es una gran intuición 
del gusto popular, sumada a un 
conocimiento musical. Tiene que 
tener imaginación para poder con- 
cebir los sonidos. 


Si, definitivamente el mecanismo 
de censura y autocensura funcio- 
na a la perfección; tanto de parte 
del intérprete como de la compa- 
ñía, y es de todo tipo imaginable. 


El productor debe ser conciente 
del objetivo que busca; una intui- 
ción que suma talento y experien- 
tia. El productor de una compa- 
ñía cobra un sueldo que oscila 
entre los 50 y los 350 mil pesos, 
más regalías que van del 0,50 al 
1 por ciento. 





A veces pueden llegar a exigir que 
interpreten sus temas; desgracia- 
damente, es muy frecuente. Cuan- 
do un productor es “de éxito” el 
mismo músico es el que le pide 
temas, creyendo que éste es el 
camino para alcanzar más rápida- 
mente la “fama”. 


FRANCIS SMITH (productor de C.B.S. 
Columbia( Los Náufragos, Pedro y Pablo, 
Sergio Denis y otros) 


La Comercial. 


Se vende en un porcentaje de 10 
a 1 con respecto a la extranjera. 
Un ejemplo de esto es que Los 
Náufragos vendieron 250.000 sim- 
ples de un solo tema; La mayor 
cantidad en la historia de la mú- 
sica cumercial argentina, 5 


“Los Náufragos”; más de un mi- 
llón de discos vendidos. 


Siderales. 


Funcionan con talento o no fun- 
cionan. Es cuestión de capacidad 
e intuición. 


Hay censura ideológica y religio- 
sa, no musical. No hay autocensu- 
ra por parte de los músicos. 


Es similar a la de un director de 
cine: >legir el intérprete, elegir el 
repertorio, dirigirlo artísticamente. 


Todo tipo de imposiciones que 
considere necesarias hasta lograr 
lo que desea. Los conjuntos tienen 
que ser dirigidos por alguien que 
tenga una conciencia comercial. 
Tienen que dedicarse solamente a 
tocar. 





TULIO DE ROSE (productor ae ODEON) 
(Blue Caps y otros) 


La optimista; es la que se vende 
porque arroja un poco de luz den- 
tro del panorama. 


Sí, mucho y bien: 40 por ciento 
nacional y 60 por ciento extran- 
jera 


La venta de equipos e instrumen- 
tos; dos conjuntos: Los Shakers 
y Los Gatos (en castellano). 

Los Blue Caps: 300.000 discos en 
aproximadamente dos años. 


Humanas y musicales. Cumplen un 
ciclo, por falta de perspectivas y 
factores económicos disociantes 
se separan. 


Es un creador encargado de des- 
cubrir talentos y envasarlos. Es 
una especie de guía entendido que 
se maneja con un 50 por ciento de 
elementos profesionales y un 50 
por ciento de intuición 


. 


Existe un tipo de censura; se tra- 
ta de caminar por un camino des- 
pejado; el censor es uno mismo. 
La censura es fundamentalmente 
ideológica 


La función de un productor es la 
de guíar, además, de su talento. 


Son sugerencias artisticas en bien 
de una manera comercial. 














RICARDO KLEINMMAN (Pintura Fresca, 
Dany, Sabú, Trocha Angosta, 
Luz de Mercurio) 


Se venden discos buenos y discos 
malos, pero sólo los grandes te- 
mas pueden llegar a ser un hit. 
Un disco por el solo hecho de es- 
tar muy difundido no se vende; y 
eso he podido comprobarlo perso- 
nalmente. 


No es que se venda o no la mú- 
sica beat; se venden buenos o 
matos temas. 






















El mejor negocio de la música 
beat no existió. Por un lado se 
puede mencionar a Almendra y 
Vox Dei y por otro a Los Náufra- 
gos y Los lracundos por cantidad 
de discos vendidos. Como repre- 
sentante mi éxito fue tener en su 
momento a Donald, Favio, La Jo- 
ven Guardia, Conexión N* 5. 


Hay conjuntos buenos o malos, no 
conjuntos comerciales o no co- 
merciales, y. que todos los que 
graban lo son. 
















En general, trato de exacerbar en 
el número, conjunto o solista lo 
que es; si logro esto, saco el dis- 
co. Si el conjunto no compone sus 
propios temas se trata de buscar- 
les una línea similar para darles 
unidad 


La censura es relativa; se trata de 
dar la mayor libertad posible. No 
hay censura musical o religiosa. 
No se puede decir que, en la Ar- 
gentina, haya censura. 


Un productor tiene la obligación 
de descubrir las necesidades del 
público consumidor; puede -indu- 
cirlo, es decir, hacer variar el 
mercado. 





Les imponemos que cada día sean 
mejores, que estudien. Lo impor- 
tante es que todos ellos aprendan. 












ANIBAL GRUART (Almendra) 






La mal llamada línea comercial 
aunque toda la editada se vende 
más o menos. 



















Se vende más en relación a la 
extranjera a partir de Los Gatos. 
Para que se venda tiene que es- 
tar dentro de ciertas pautas que 
la gente quiere: alegría, drama y 
estribillo. O mucha calidad, pero 
que no tiene que dejar de tener 
alguno de estos elementos, 





Los Náufragos, por cantidad de 
ventas, y Almendra, por otra cosa, 
por imagen. Personalmente no hi- 
ce negocio, sino “experiencias”. 
















Las diferencias entre los grupos 
son muy grandes, en general se 
debe a una maduración. Las se- 
paraciones llegado un determina- 
do momento se deben al ego; de 
pronto, todos se sienten muy im- 
portantes e intentan imponer su 
opinión. 


Es una cuestión de olfato; el que 
tiene el olfato más acertado es el 
productor más grande. Su verda- 
dera función es ir recreando co- 
sas nuevas. 


Hay censura porque estamos vi- 
viendo en la República Argentina. 
No hay ninguna compañía pode- 
rosa que se quiera jugar una car- 
ta así. 

Los conjuntos no se autocensuran 


La función de un productor es des- 
cubrir talentos en la faz de com- 
posición o en la faz interpretativa 
y producirlos de la mejor manera 
posible para que trasciendan. 





Ningún tipo de imposiciones; se 
tiene que establecer una relación 
en la que éstas no existan; que 
sean coincidencias. 















JORGE ALVAREZ (Tuvo e Manail, 
vox Dei: actualmente Billy Bond y Pappo) 


Se venden músicas buenas, bien 
pensadas, que al público le gustan. 


Se vende y mucho. Hay dos mer- 
cados: uno masivo, más accesi- 
bie, bailable; y otro minoritario, de 
público que pretende una más pa- 
ra escuchar. 


Presumo que La Joven Guardia. 
Los Náufragos. Los Iracundos por 
cantidad de discos vendidos; si 
agregamos a solistas como San- 
dro, Palito, Favio, la cuenta puede 
llegar a 7 u 8. Mi mejor negocio 
fue Vox Dei, que podría estar en 
ta linea de Credence, salvando 
las diferencias. 


Desde ya a nivel de música que 
producen; mejor o peor. 


El mecanismo para decidir es un 
problema de gusto en relación con 
el mercado. Yo soy un dictador 
libertario y creo que el productor 
debe decidir el repertorio 


No creo que haya una censura ¡m- 
plícita dada por un mecanismo de 
realidad. Creo más bien en una 
autocensura. 


La función de un productor es to- 
tal; es ocuparse totalmente de un 
producto, cumplir todos los roles. 
Hacer estudiar a los músicos. 


Las imposiciones son a partir de 
lo que quieren hacer, que lo ha- 
gan auténticamente. 


ROCK Y BLUES 


TODAS LAS SEMANAS 


Así como los grupos de música 
rock fueron. surgiendo lentamente 
y sin un apoyo económico estable, 
sus espectáculos se realizaron con 
la misma precariedad de medios. 
Los primeros recitales apenas si 
reunían una centena de personas. 
Algunas eventuales trasnoches en 
el teatro Payro, en algún sucucho 
de Corrientes o en esos pequeños 
teatros de la calle Florida, contor- 
maban toda la actividad del espec- 
táculo del rock en la Argentina. 
Posteriormente con el incremento 
de las ventas discográficas de este 
tipo de agrupaciones y con el as- 
censo de varios grupos a niveles 
masivos de popularidad los recita- 
lez fueron aumentando en cantidad 
y casi nada en calidad por parte 
de los organizadores. 


Los productores de este tipo de es- 
pectáculos, habiutualmente, se re- 
colectaban entre los amigos de los 
músicos o entre “comerciantes de 
cualquier cosa” que “veían el asun- 
tc”. La falta de responsabilidad por 
parte de los organizadores, la avi- 
dez por amarrocar los dineros, y 
los flacos cachet terminaron 
desacreditar (para los conjuntos) 
ese tipo de espectáculos. El público 
concurre cada vez más. Pero los 
buenos espectáculos son cada vez 
menos y los grupos tienen miedo 
de participar y “quemarse” porque 
muchos de ellos no cuentan ni si- 
quiera con la mínima difusión pu- 
blicitaria. 


Á pesar de todo, durante el año 
anterior el Centro de Artes y Cien- 
cias intentó hacer las cosas orga- 
nizadamente y con criterio de ciclo. 
De su proposición surgió una acti- 
vidad estable que permitió la expre- 
sión de numerosos grupos y el co- 
nocimiento de las nuevas tentati- 
vas musicales por parte de una 
platea cada vez más ávida. 

Grupos como Arco Iris, Vox Del y 
Alma y Vida, desde el escenario del 
Auditorio Kraft (sede del Centro 
durante el año anterior), fueron es- 
tableciendo una comunicación cons- 
tante con su público. Lo mismo ocu- 
rió con Morris, Litto Nebbia y 
otros solistas. 


Durante ol verano pasado, en lo 
concerniente a música pop, el Cen- 
tro realizó algunas actividades de 
mucho valor para el desarrollo del 
espectáculo en este sentido: alau- 
nos recitales nocturnos al aire li- 
bre, en el Parque Lezama, sentaron 
realmente, un antecedente intere- 
sante y auspicioso para realizacio- 
nes futuras. 


Ahora. con sus oficinas en Lavalle 
al 1900, el Centro divide su progra- 
mación entre dos salas: la Planeta, 
para las que requieran poco espa- 
cio. y el teatro ““1ft” para las pro- 
gramaciones grandes, ya que tiene 
una capacidad para más de 800 
personas y que permite rebajar los 
precios. 

Sus proyectos son ambiciosos e in- 
cluyen realizar recitales masivos a 
precios muy popu'ares y llevar sus 
espectáculos a lugares que hasta 
este momento no contaban con es- 
ta posibilidad: barrios, juntas veci- 
nales. villas m'serias. 

Pelo: ¿Cómo piensan llevar a cabo 
este proyeuto? | 

Cherniavsky: Una manera de te- 
ner alcance masivo es tener una 
fuerza económica mayor que la que 
tenemos en la actualidad. 
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Parar ¡ograrla pensamos poner en 
práctica una idea hasta este mo- 
mento inexplotada en el país: el 
“cabaret literario”, una especie de 
café-concert e. el que se cobrará 
dos mil pesos por persona, para 
aquellos que puedan pagarlo. 
Además, superando sus prejuicios 
al respecto, como ellos mismos di- 
cen, han instalado una oficina de 
representaciones artísticas y cien- 
tíficas en la que actúan como re- 
presentantes exclusivos por un 25 
por ciento de lo cobrado por el 
artista, 

La lista total de representados to- 
davía no .está completa, pero se 
pueden adelantar algunos nombres: 
Rodolfo Alchourrón “Sanata y Cla- 
rificación”, y los ganadores del 
“Primer Concurso Competitivo de 
la Música Joven, beat-pop”: Ho- 
mus, Carlos Daniel. 

Todos los que actúan en espec- 
táculos del Centro de Artes y 
Ciencias cobran e' 50 por clento de 
lo recaudado, descontándosele úni- 
camente los derechos de autor. Con 
el otro 50 por clento ellos se hacen 
cargo de todos los gastos (Promo- 
ción, alquiler du la sala, progra- 
mas, etc.). 

El departamento audiovisual cuenta 
con: 7 proyectores sonoros de 16 
mm., proyectores mudos y sonoros 
de 8 y súper 8; 2 proyectores de 
diapositivas Kodak '“Carrousel”, 10 
pantallas de proyección, equipos de 
sonido y grabado»es; estos elemen- 
tos serán usados en espectáculos 
que requieran la utilización de re- 
cursos audiovisuales o serán alqui- 
lados. 

Pelo: ¿Cómo ves el panorama beat- 
pop argentino? 

Cherniavsky: Creo que se está pro- 
duciendo un sano proceso de cam- 
bio que es una evolución. Apunta a 
una música más cercana a nos- 
otros como argentinos. 

Pelo: ¿A qué crees se debe esta 
transformación en la generación 
joven? ¿Qué factores influyeron? 
Cherniavsky: A una necesidad con- 
tundente de cambiar los valores; y 
de olvidarse de normas morales -re- 
trógradas. 

Pelo: ¿Pensás que los objetivos lo- 
grados por esta generación van a 
ser absorbidos por el sistema? 
Cherniavsky: Es un granito de are- 
na más, que ayuda al camino del 
sistema, nada más que un granito 
de arena. 

La programación del Centro en 
cuanto a la música pop, permite 
mantener una continuidad en el 
movimiento, dando a conocer con- 
juntos o solistas desconocidos y 
brindando espectáculos de recono- 
cida calidad. 

Artes y Ciencia está consttiuicdo 
por la oficina de coordinación, un 
departamento audiovisual y un de- 
partamento de representaciones ar- 
tísticas y científicas. 

En el programa de este año figura 
la realización de un segundo “Con- 
curso Competitivo de la Música Jo- 
ven”, del cue ya se ha comenzado 
a hacer la inscripción y que va a 
realizarse en el teatro “Ift”. 

No sería raro que, ante la inexis- 
tencia de competidores serios, este 
reducto de la música de rock se 
convierta en un verdadero centro 
para el público Je Buenos Aires, 
sim'lar a los que en Nueva York 
suele ser el famoso “Fillmore East” 
o el “Round House” de Londres.sb 





“TOMA MI ALMA” 


La tercera obra que intentó junto con “Hair” 
“Oh Calcuta” modificar la propuesta de la 


comedia musical 


He: Hace tres años la comedia 
musical parecía definitiva- 
mente muerta como género 
teatral, sólo mantenida por 
anquilosadas puestas en es- 
cena tipo Broadway, donde el 
lujo (al igual que en Holly- 
wood) terminó por fagocitar- 
se el entretenimiento sagaz 
con trascendencia que es la 
esencia de esa línea del tea- 
tro. Pero exactamente en ese 
momento nacía en Nueva 
York una experiencia teatral 
que no sólo iba a renovar los 
esquemas de la comedia mu- 
sical sino, también, muchos 
lineamientos y propuestas 
tradicionales de la escena: 
era “Hair” (estrenada hace 
pocas semanas —y con mú- 
cho retraso— en Buenos Ai- 
res). Esa comedia de Jerome 
Ragni y Jame Rado abrió el 
camino para que otros grupos 
teatrales se lanzaran a mon- 
tar obras menos escrupulo- 
sas en la forma y más ambi- 
ciosas en los fines. 

El segundo gran éxito en ese 








estilo fue ''Oh Calcuta”, una 
comedia que también perma- 
neció más de un año en car- 
tel pero que no logró la re- 
percusión internacional de 
“Hair”, quizás porque en su 
leve trasfondo se descubría 
una intención semi pornográ- 
fica disfrazada de snobismo. 
El peligro de estas obras, al 
abordar sin prejuicios los te- 
mas sexuales, fue que fueron 
publicitadas precisamente 





por los acontecimientos de 
ese tipo que narraban no por 
sus valores totales. 
Elementos importantísimos, 
como por ejemplo la música 
de “Hair” quedaron relega- 
dos a un segundo plano. 
Con más experiencia, con 
¡Cotra dosis de alma para el 
teatro, los ingleses también 
cursionaron en la nueva 
¡propuesta que presentaba la 
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"vieja comedia musical. Ellos 
fueron más allá y tomaron un 
lema clásico de la dramatur- 
inglesa, “Otelo”, de Sha- 
espeare, y se arriesgaron a 
ertirlo. 

Quien se responsabilizó por 
“atrevimiento” (tocar los 
cimientos de Shakespeare en 
glaterra es una cuestión 
delicada) fue el escritor lon- 
ense John Wells, que con- 
icionó la obra para que el 
Teterno problema de los celos 
luviera música y la sobretituló 
“Toma mi Alma”. 

El anteriormente exitoso can- 
tante P. J, Proby hizo las ve- 
de Cassio, Jack Good 
empeñó el papel de Otelo 
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de “Hair” y 


CUATRO PUNTAS 
TIENE EL CAMINO 


En forma simultánea apareció en 
Londres y Nueva York el último 
long play del grupo antigrupo Cros- 
by, Stills, Nash and Young. El al- 
bum (que contiene dos discos) fue 
grabado en vivo y contiene según 
expresó. la empresa productora 
(Atlantic) los errores humanos, ló- 
gicos y técnicos, sólo se tocaron 
algunas cosas para que los temas 
conservaran la frescura con que 
fueran realizados. Los primeros co- 
mentarios indican que en el album 
predomina la fuerte personalidad 
de Neil Young. El long play, no de- 
masiado casualmente, fue denomi- 
nado “Calle de cuatro direcciones” 
haciendo referencia a los cuatro es- 
tilos de estos músicos que se reu- 
nen eventualmente para grabar o 
realizar algunas actuaciones espo- 
rádicas. Los críticos ya predicen 
que este nuevo registro del super- 
grupo-número uno asecenderá-en po- 
cas semanas de Jos rankings, a pe- 
sar de que cada uno de sus miem- 
bros acaba de editar long plays 
como solista. 


y P. P_ Arnold representó a 
Bianco, en tanto que Sharon 
Gurney personalizó a una di- 
vagante Desdémona. 

La presentación de la obra 
fue inteligente. Al principio 
(antes de estrenarla en Lon- 
dres) realizaron una extensa 
gira por las provincias, donde 
el público es más-conserva- 
dor. Allí tuvieron el presenti- 
miento de que el éxito londi- 
nense estaba asegurado. 
Cuando llegaron con la trou- 
pe a Londres se presentaron 
en los salones de la famosa 
feria semi hippie Roundhou- 
se antes de debutar definiti- 
vamente en el West End 
Theatre. 

Allí el éxito fue clamoroso. 
Sobre todo por la adhesión 
de un público adepto a no 
permitirse demasiados respe- 
tos con los intocables (en es- 
te caso Shakespeare). Quizás 
por eso la obra, finalmente, 
tuvo repercusión entre el pú- 
blico joven. 

Sin la publicitación de posi- 
bles escenas eróticas (no las 
tenía) y con la contra del pre- 
juicio por parte de los con- 
servadores ingleses, “Toma 
mi Alma” fue empalideciendo 
justamente cuando se perfi- 
laba como la tercera gran 
experiencia dentro de las co- 
medias musicales, después 
“Oh Calcuta”. 





VUELVE A FIGURAR 
EL CUARTETO FREE 


Después de su suceso con el tema 
“Está bien ahora”, Free se lanza 
nuevamente con un simple con bue- 
nas intenciones de conquistar a sus 
fans (más del tipo histéricos que 
del escuchante) El nuevo disco se 
titula “My Brother Jake”, y los. cri- 
ticos ya le otorgaron grandes po- 
sibilidades en las futuras semanas. 
El tema pertenece al bajista Andy 
Fraser y al cantante Paul Rodgers. 
Está basado en una melodía fácil 
y confortable, quizás un poco ru- 
tinaria,--pero..con-.un-dejano sabor 
blusero. 

























UNO NO LE DEBE 
NADA A NADIE 


Ya hace casi un año que no apa- 
rece en el mercado algún disco de 
Moris. El principio de unión que se 
había establecido con los Gatos 
cuando la productora que tforma- 
ron éstos no funcionó por cuestio- 
nes todavía no aclaradas. Sin em- 
bargo, Moris fue finalmente con- 
tratado particularmente —sin inter- 
mediarios— por la RCA local que 
le dio varias horas de grabación 
para registrar un simple. Moris gra- 
bó una nueva versión del tema que 
estrenó en B. A. ROCK: “Uno no 
le debe nada a nadie”. Para reali- 
zarla llamó a su amigo Litto Neb- 
bía que estuvo a cargo del bajo y 
a Rodolío García que hizo la par- 
te de batería, él mismo se ocupó 
de la guitarra. Con todo, la pri- 
mera toma del tema no salió ajus- 
tada por falta de ensayo. Eso re- 
trasó la aparición del disco. Pero 
ya se realizó una segunda graba- 
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ción , es posible que después de 
año vuelva a aparecer un disco 
de Moris. 


PARTE DE LA GALLETA 
AHORA ES PROPIA 


Según declaran sus productores y 
amigos (nos consta) el trío Ga- 
lleta (famoso por sus regrabacio- 
nes de temas vendibles) tal vez aci- 
cateados por las vergúenzas prote- 
sionales se decidió a grabar temas 
propios. Según dicen, ocho de los 
temas de su próximo long play fue- 
ron compuestos por ellos mismos. 
Eso ya es realmente un avance en 
la distorsionada actitud que man- 
tuvo durante tiempo este trío de in- 
teresante sonido. Lo que no aclaró 
nadie es si siguen cantando en 
inglés o completaron su vuelo de- 
cidiéndose sanamente por el idio- 
ma natal. 


WARM DUST: PAPA, 
PAZ Y POCA MUSICA 


Warm Dust es un conjunto de se- 
gunda categoría en Inglaterra que 
sorpresivamente apareció en todos 
los diarios del mundo hace pocas 
semanas cuando el Papa les con- 
cedió una entrevista para conver- 
sar sobre la campaña de paz en 
la que se encuentra empeñado el 
grupo. Aprovechando toda esa pu- 
blicidad, el sello que los maneja 
(Trend) se apresuró a sacar un sim- 
ple (“Its a Beautiful Day”) que 
sin duda no conseguirá ninguna re- 
percusión, a pesar de la maniobra 
publicitaria. Algo curioso: algunas 
partes del tema contienen recitados 
en latín. 


JAMES TAYLOR: 
NUEVO ROCK 
NORTEAMERICANO 


Hace poco el cantante de rock nor- 
teamericano James Taylor, perte- 
neciente a una tradicional familia 
de músicos, logró uno de sus ma- 
yores lauros no precisamente por 
alguna actuación en un escenario 
destacado o por la buena venta de 
su último long play, su orgullo fue 
figurar en la portada de la revista 
Time, generalmente dedicadas a te- 
mas políticos y sociales y que só- 
lo ha sacado a los Beatles y otros 
pocos músicos de este siglo en su 
frente. Taylor era presentado por 
Time como el nuevo señalador de 
la música de rock norteamericana.. 
Ese acontecimiento le valió que su 
prestigio “ascendiera más vertigi- 
nosamente de lo que ya venía in- 
sinuando. Ahora acaba de apare- 
cer en Inglaterra, con gran éxito, 
su último album '"MudSlide Slim 
And Thc Blue Horizon”, donde el 
cantante hace una excelente serie 
de composiciones  autobiográfi- 
cas. de 
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El ciclo de renovación 
parece invariable: todos 
los años —a pesar de las 
reiteradas predicciones 
de cadencia— surgen 
nuevos grupos dentro del 
panorama del pop nacio- 
nal. Aunque los momen- 
tos actuales no presen- 
tan panoramas demasia- 
dos promisorios para 
quienes intentan abordar 
al público local, dos gru- 
pos perfectamente defi- 
nidos parecen predis- 
puestos a sortear esas 
difíciles instancias. Para 
lograrlo cuentan ambos 
con una premisa esen- 
cial en estos casos: no 
hay apuro por grabar, no 
existe desesperación por 
salir a la escena. 

Ambos representarán, 
seguramente, la fracción 
de músicos nacionales 
que miró desde abajo, 
desde el sector del pú- 
blico, el proceso de sur- 
gimiento y caída de los 


. grupos prominentes que 


hubo. De ellos habrán 
exiraído los aciertos y 
limado los errores. Pe- 
ro además, según surge 
de sus declaraciones de 
principios, están deci- 
didos a luchar por el 
surgimiento de una ver- 
da-de-ra música de rock 
argentina. 

Son dos conjuntos de di- 
ferente extracción. Uno 
de ellos, Contraluz, pro- 
viene de.la zona norte 
de Buenos Aires, con to- 
das las implicancias 
económicas y de status 
que de esto se despren- 
de. El otro, Homus, sur- 
ge desde el sur: de 
Lomas de Zamora, casi 
desde el mismo medio 
en donde, algunos años 
atrás, nacía uno de los 
grandes: Vox Dei. 


Seguir la trayectoria de 
estos dos grupos puede 
ser una investigación in- 
teresante. Probablemen- 
te ellos serán los que en 
poco tiempo más con- 
creten la nueva etapa de 
la música argentina. 


Reunidos desde hacía cua- 
tro años bajo el nombre 
“Lemon” el guitarrista Carlos 
Barrio, 17 años, Néstor Ba- 
rrio con la batería, 19 años, 
y Alfredo Prochnik, el más 
joven del grupo —16 años— 
bajista, actuaban en la zona 
en la que viven, Martínez, 
cantando exclusivamente en 
inglés. 

Reuniéndose con un nuevo 
integrante: Alejandro Barzi, 
19 años, flautista y voz, ,de- 
ciden cambiarle el nombre al 
conjunto; eligen el de Con- 
traluz y explican a continua- 
ción que no debe buscarse 
ninguna connotación espe- 
cial detrás del nombre, la 
elección está basada única- 
mente en que les gustó la 
palabra. Reconocen un ante- 
cedente que todavía los in- 
fluencia: Jetro Tull; en uno 
de sus viajes a Europa los 
vieron actuando en Alemania 
y a su vuelta a la Argentina 
trajeron discos que aquí eran 
prácticamente desconocidos. 
Tocando sus temas una y 
otra vez, oyéndolos durante 
horas, descubriéndole día a 
día nuevos matices más su- 
tiles se integraron a él de tal 
manera que casi sin darse 
cuenta perdieron personali- 
dad para convertirse en una 
copia. 

Ahora a la búsqueda de un 
estilo que verdaderamente 
ies pertenezca se proponen 
hacer evolucionar la música 
argentina; es un propósito 
ambicioso, muchas veces in- 
tentado, la mayoría de las ve- 
ces sin éxito. 
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Pelo: ¿Qué piensan de la ge- 
neración musical anterior 
Almendra, Los Gatos, etc.? 
Néstor: Ellos empezaron el 
camino en la música na- 
cional. 

Pelo: ¿A qué creen que se 
deben estas últimas sepa- 
raciones de conjuntos como 
Almendra, Manal y grupos 
extranjeros? 

Carlos: En el caso especifico 
de Almendra creo que se de- 
bió a que se fueron al sonido 
extranjero, a que retornaron 
al principio de la música: a 
los “blues”. 

En otros casos puede de- 
berse a que unos hayan evo- 
lucionado más o en otro 
sentido que el resto de sus 
compañeros. 

Su representante, Diego 
Yanz, un estudiante de dere- 
cho que actualmente hace el 
servicio militar los vigila para 
que no desvirtúen su ima- 
gen, para que no digan nada 
“neligroso” 

Se acaloran, discuten entre 
ellos y finalmente se ponen 
de acuerdo en su ideología: 
“En el mundo tal como es 
hay cosas que no están bien, 
y que desgraciadamente pre- 
dominan sobre las buenas; 
pero no hay que usar la vio- 
lencia, el único camino posi- 
ble es el de Gandhi, luchar 
pacíficamente por la paz”. 
“Una de las cosas buenas de 
esta sociedad es la familia, 
el gran error es ambicionar 
más de lo que se puede te- 
ner. Todo se debe a una falsa 
escala de valores. Tomando 
conciencia de esa realidad 





se puede empezar a cons- 
truir un mundo nuevo a partir 
de experiencias anteriores. 
La única manera de lograrlo 
es educando y educándose 
para encontrar la verdad”. 


Trabajan con instrumentos 
comprados por sus padres, 


algunos de ellos adquiridos 


en Europa, y con equipos 
Marshall que muy pocos con- 
juntos argentinos tienen. 

Su música es de una gran 
calidad, aunque su similitud 
con Jethro Tull sea muy 
grande; el bajo sobre todo 
alcanza niveles increíbles. 
Pero se nota una casi total 
ausencia de letras con conte- 
nido. Ellos lo reconocen y 
explican que hasta este mo- 
mento no le daban impor- 
tancia pero que piensan re- 
mediar esa carencia. 

Carlos y Alfredo estudian se- 
cundario, Alejandro ingenie- 
ría, Néstor, publicidad en la 
Universidad del Salvador, 
Reconocen que no tienen 
tiempo para estudiar música: 
el karate, que todos practi- 
can, el colegio y el conjunto 
les lleva todo el día. 

Les interesa la posibilidad 
de grabar: “Es un medio in- 
dispensable para ser cono- 
cidos”, «aunque después di- 
gan que la popularidad ma- 
siva no les importa. 

Están preparando una obra 
musical que posiblemente in- 
cluya teatro (“para que- la 
comunicación con el público 
sea más grande” de la que 
ya tienen hechos quince mi- 
nutos. Esperan tenerla termi- 
nada para fin de año. 


HOMUS 


Marcelo Ricardo (24 años, 
guitarrista) y César Potik (26 
años, se autotitula ideólogo 
del conjunto) se conocen 
desde la infancia. Hace casi 
nueve años, cuando la músi- 
ca de Los Beatles recién 
llegaba a la Argentina se re- 
unieron para formar un con- 
junto; la experiencia no tuvo 
éxito hasta hace un año y 
medio en que con Mario Al- 
berto Toriani (24 años, a car- 
go de la percusión), Alfredo 
Salomone (23 años, organis- 
ta) y Reinaldo Verganti (23 
años, (bajista) fundaron el 
conjunto HOMUS. 

Al principio se limitaron a 
trabajar por los alrededores 
de Lomas de Zamora en don- 
de viven. Después, como ga- 
nadores del “1er. Concurso 
Nacional de la Música Joven 
Beat-Pop”, empezaron los 
recitales, 

Compositores y autores de 
sus músicas y sus letras, di- 
cen no imitar a ningún grupo 
nacional o extranjero. 
Transitan un estilo propio de 
rock pesado, alternándolo 
con una música “de gran 
transparencia, de mucha dul- 
zura. 

Sus letras cantan a la rebel- 
día del hombre para encon- 
trar la verdad, son ingenuas 
pero gratificantes. 

El nombre surgió por vota- 
ción popular entre una barra 
de amigos y de alguna ma- 
nera revela la ideología del 
conjunto. Lo que llama más 
la atención es la afiatación 
de las voces; todos cantan, 
menos el organista. 





Su símbolo es una mano con 
los dedos extendidos y el 
pulgar cerrado, con él quie- 
ren significar que no son dos 
(Signo de la paz) ni son tres 
(guerra), en todo caso son 
cuatro: Homus. 


En los “Postulados básicos 
para la realización de una 
música con contenido” ex- 
plican: 


“El artista debe asumir una 
actitud de compromiso con 
su época, debe ser testigo 
de su tiempo y para ello debe 
tener una visión calar y per- 
manente de la realidad. Bus- 
car mundos irreales, inexis- 
tentes es huir del compromi- 
so, es huir de la época, es 
huir de la sociedad; y si de- 
cimos que el hombre es gre- 
gario, es social, es huir del 
hombre mismo”. 

Esto los coloca en una posi- 
ción muy definida con res- 
pecto al mundo que los rodea 
y los compromete a asumir 
sus ideas hasta las últimas 
consecuencias. 

Pelo: ¿Qué piensan de la ge- 
neración musical anterior? 
César Potik: Que fue una etd- 
pa; no hay que pensar en lo 
que se hizo sino en lo que 
Se va a hacer hoy. 

La música es una evolución 
del ser humano. 

Pelo: ¿Por qué se presenta- 
ron al concurso? 

César Potik: Los concursos 
son una lotería, nosotros 
compramos un hillete. 

No quieren parecerse a nin- 
gún conjunto, creen en la im- 
portancia del mensaje y en 
extender su idea sobre lo 


que hacen; dándole a la mú- 
sica un sentido nacional, 
Cuentan que compraron los 
instrumentos y los precarios 
equipos que utilizan con gran 
esfuerzo, uno de ellos tuvo 
que vender el auto. No pue- 
den vivir de la música, por 
eso se ven en la necesidad 
de trabajar en cosas que no 
tienen nada que ver con ella: 
Como proyectos inmediatos 
barajan la posibilidad de rea- 
lizar girás por el interior sin 
dejar de lado los recitales. 
Aunque les han ofrecido la 
producción de un disco no 
les interesa especificamente 
grabar; esperan ser lo sufi- 
cientemente conocidos como 
para que el público quiera 
la grabación. 

Para ellos: “un grupo no pue- 
de existir sin coherencia, la 
coherencia no puede existir 
sin organización, la organi- 
zación no existe sin discipli- 
na y la disciplina no existe 
sin una dirección unánime, 
espontáneamente acatada”, 
Debido a ésto quizás se nota 
en su música una gran uni- 
dad, un matiz bastante ex- 
traño en estos días. 
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somos tan jóvenes y 
diferentes Como DOS 


Estamos acostumbrados al ritmo de la vida moderna. 
; Diariamente experimentamos en sonido, para poder 
> ofrecerte la más amplia variedad en instrumentos musicales 
¿O nacionales e importados, de todo tipo. Por los 
precios, creditos, formas de pago, no te preocupes, todo 
se soluciona en el hogar de la música, tu casa, 













tan joven y diferente como vos. Enterate de 
nuestras cosas y vent a escuchar como suenan. 
Guitarras eléctricas importadas y nacionales de 
la mejor calidad. Baterías completas: Ludwig, 
Pearl, Colombo, Rex y otras afamadas marcas. 
Organos electrónicos Farfisa 
en su nueva linea. 
Amplificadores para 
A todas las necesidades 
/ y exigencias: Farfisa, 
| Hollywood, Shirton, 
| Davoli, Fonum, etc. Y 
e la más completa linea de 








instrumentos de viento y accesorios 
musicales. 


El hogar de la música 


Av. de Mayo 959-979, Bs. Átres 


Con el único Laboratorio para la Enseñanza 
Acelerada del Organo Electronico. 
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Desde hace un par de 
años se escucha con 
insistencia la palabra 

“underground” para 
definir cierto tipo de 
música y conjuntos que, 
a pesar de ser 

. medianamente 
conocidos, no acceden 
a estratos de voluptuosa 
. popularidad. 

Sin embargo, la 
utilizatión de esa 
denominación, tanto 
aquí como en Estados 
Unidos e Inglaterra, fue 
desvirtuada al ser 

. explotada 
comercialmente. Por 
“underground” los 
sistemas de 

/ comercialización 
hicieron interpretar al 


- público las grabaciones 


y conjuntos de ese tipo 
como “cosas exclusivas 
y de prestigio”. 

Pero el sentido real 

no es exactamente ese. 
Música underground es 
realmente música 
hecha por placer, sin 
intereses 
especificamente 
comerciales y muchas 
veces elaborada 

con criterios rebeldes 
o revolucionarios, 

la dualidad depende 
de la lucidez. 


Lo realmente 
underground tendría 
que ser tan puro que 

jamás debería ser 

. editado ni 
comercializado para 
que contenga toda 

su esencia, pero como 
en el siglo de las 
comunicaciones 
masivas eso es medio 
ridículo. Con todo, 
algunos grupos han 
podido conservar 

la inspiración básica 
del underground 
transitando con 
honestidad por los 
procesos de grabación 
y comercialización 
de"sus productos 
musicales. Quizás 
ninguno de ellos llegue 
jamás a ser un grupo 


eminentemente popular. 
Al parecer tampoco 

les interesa mucho. Sus 
presentaciones 

se realizan en salas 
reducidas y el único 
gran contacto a nivel 
masivo lo tienen 

en los recitales. 
Muchas veces sus 

. grabaciones se 
mantienen en buenos 
lugares de venta en 

los rankings, pero casi 
siempre en los charts 
referidos a venta de 
long play. Rara vez 
suelen editar discos 
simples, porque, 
sanamente, consideran 
que esa parte de la 
producción discográfica 
está totalmente 
absorvida y manejada 
por los aparatos de 
comercialización. 

Estos son algunos de 
esos grupos: 


A ; E E 





Cuando un grupo, descansa 
sobre una sólida 

base musical, y partiendo 
de ella, trabaja intensamente 
en la tarea de buscar 
nuevas formas para sus 
obras posteriores, los 
resultados, generalmente 
son inmejorables. 

Tal es el caso de Yes. 

Una banda de gente 

muy seria (musicalmente 
hablando). Su primer plano, 
dentro de la preferencia 
del público europeo, 

no es una casualidad, pues 
ha trabajado tres largos 
años para ello. El tercer 
larga duración del conjunto, 
figura entre los mejores 

del año y lleva por título 
“Yes album”. Cuentan 

con un increíble arreglo 
del tema “Así hablaba 
Zarathustra”, perteneciente 
al film “2001, Odisea 

del espacio”. Chris Squire 
en bajo, Jon Anderson en 
vocales, Tony Kaye 

órgano, Stewe Hove en 
guitarra y Bill Brufford en 
batería, son sus integrantes, 





EMERSON LAKE: 
PALMER: 


Parece ser cada día más 
intenso el proceso 

de cambio experimentado 
por las distintas corrientes 
del movimiento “pop”. 

El rock, que predomina 
desde su forma más 
primitiva, ha Sido 
ensamblado a viejas formas 
de música clásica y a una 
personalísima concepción 
de jazz, en este caso. 
Emerson, Lake y Palmer, 
son una de las bandas 

más progresivas dentro 

de una nueva visión 
estructural. Considerado 
por muchos, como el mejor 
intérprete del órgano en 

la actualidad, Keith Emerson, 
es una de las expresiones 
más cabales de la 
vanguardia británica. 

Surgió a la fama en el año 
1967, con el conjunto 

de Nice, causando sensación 
en todos los escenarios 

en que actuó. 
Posteriormente, el grupo 
se desintegró, pero dejó 
marcado un camino, 

el cual fue seguido por el 
propio Keith, el bajista 

Greg Lake (vocalista de la 
banda), y el baterista 

Carl Palmer (ex*integrante 
de Atomic Rooster). 
Cuentan en su repertorio, 
con temas muy elaborados: 
“Pictures at an exhibition” 

y “Barbarian”. El primero 
de ellos, está tratado 

bajo una tónica de “modos” 
y “tempos”, que 
demuestran la elevada 
técnica y conocimiento 
musical de sus integrantes. 
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COLOSSEUM: 


En muchas de las 
oportunidades en que 

se intenta formar una banda 
con figuras estelares, 

se ven frustrados los deseos 
debido a problemas 
ocasionados por el mercado 
personalísimo o por 

la improvisación. Es posible 
que eso le haya ocurrido 

a los que pretendieron 
integrar Blind Faith 
basándose en estrellas 

de primerísimo orden, sin 
pensar en las consecuencias 
que ello acarrea. Pero si 

se tiene en la mente 

una idea segura, con 
respecto a lo que se va 

a realizar, las cosas cambian. 
Colosseum, es una de esas 
bandas en que todos 

sus integrantes cuentan 
con una brillante trayectoria 
y dejan de lado el lucimiento 
individual para incorporar 
su virtuosismo en beneficio 
del conjunto en que 

se desenvuelven. 

Jon Hiseman (ex 
reemplazante de Ginger 
Baker en la Graham Bond 
y ex John Mayall's 
Bluesbreakers), es el creador 
de esta formación, en que 
figuran: Clem Clemson 

en guitarra (ex King 
Crimson); Dave Greenslade 
en órgano, piano; Chris 
Farlove en vocales; Marck 
Clark_en bajo; Dick 
Heckstallmith saxo, tenor, 
barítono, clarinete y el propio 
Jon Hiseman en batería. 

El grupo posee una y 
depurada línea musical, 
puesta de manifiesto en sus 
dos realizaciones: “Those 
who are about to die” 

y “Daugter of time”. 





QUINTESSENCE: 


Alan Jake, una sincera 

y agradable persona, que 
parece hablar a través 

de la profunda expresión 
de sus ojos, es el hombre 
que reunió un grupo de gente 
con cierta claridad mental 
y llevó a la realidad 

esta institución religioso 
musical que leva el nombre 
de Quintessence. 

“No contamos con 
individualidades. Eso se 
debe a que somos todos 
un todo y trabajamos 

en función de ello”, 

esta fue la definición 

de Alan, en un reportaje. 
Una sensación de paz 

y de encuentro es el clima 
que logran en todas 

sus presentaciones en 
público (es algo similar 

a lo ocurrido en nuestro 
medio con el conjunto 

de Arco lris). 

Tienen grabados tres larga 
duración y la banda está 
integrada por: Alan Jake 
en batería, Shiva en canto 
y guitarra, Shambú 

en bajo, Mahadev en 
auitarra acompañante y 
Raja Ram en percusión. 





THE VOICES OF 
EAST HARLEM: 


La señora Bernice Cole, 
madre de uno de los 
componentes, oficia también 
de manager de este grupo 
de pequeños cantantes 
negros. Suman quince en 
total y sus edades oscilan 
entre los trece y los 

veinte años. Comenzaron 

a cantar desde muy niños 
y se juntaron por primera vez 
donde comenzaron sus 
ensayos. Su repertorio está 
compuesto, casi en la 
totalidad, por Spirituals, 
aunque a veces 
incursionan en “pop”. 
Hicieron su primera 
presentación importante 
en el Fillmore Eats, 

en las últimas semanas 
de 1969. La más reciente, 
fue en el mismo teatro, 
donde compartieron cartel 
con Santana. En esta 
oportunidad, iniciaron 

su actuación con una dunza 
cantada a “capella”. 

De pronto, se vieron 
convertidos en el conjunto 
más joven y promisorio, 
desde que surgiera aquel 
bloque de cantantes 

y conjuntos, lanzados 

por Tamla Motown. 


A 


MUCLEUS: 


Esta agrupación, es un tanto 
informal, debido a la 
cantidad de músicos que 

la integran, ya sea en 
grabaciones o 
presentaciones en público. 


Sus componentes tienen 
la completa libertad 

de integrar otras bandas, 
y a su vez ésta puede 
ser integrada por 

otros músicos. 


lan Carr, conocido 
trompetista londinense, 
creó esta nueva expresión 
musical de marcada línea 
jazzística y que de no 
mediar inconvenientes, 

se integra así: Chris 
Spedding en guitarra, 

John Marshall en batería; 
Kenny Wheeler corno, saxo; 
Harry Beckett trompeta; 
Ron Matthewson contrabajo 
y su líder, lan Carr, 

en trompeta. 

Sus músicos, casi en la 
totalidad, pertenecen a la 
escuela del jazz, pese 

a eso, aseguran que lo suyo 
es popular y que no 
quieren rótulos de 

ninguna especie. 


Han grabado dos long plays: 


“Nucleus” y “We'll talk 
about it later”, En recientes 
encuestas fue distinguido 
como el mejor grupo 

- inglés de jazz. 
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CENTIPIEDE: 


Keith Tippet, es el 
miembro-fundador de esta 
agrupación de 
características muy poco 
frecuentes (alrededor 

de cincuenta músicos, son 
sus integrantes y la primera 
vez que se presentaron 

en público, fue sólo 

a nivel experimental). 

La intención de su creador 
era lograr una fusión 

con las distintas corrientes 
de la música 
contemporánea sintetizando 
clásico, jazz y rock. 

La banda está compuesta 
por: Mike Patto, Maggie 
Nicholls, Zoot Money 

y la no menos nombrada 
Julie Driscoll (todos ellos 
vocalistas), lan Mc Donald. 
Alan Skidmore, Mongezi 
Feza, Dudu Pukwuana, 
Gary Windo, Elton Dean, 
John Marshall, Kevin 
Westlake, Tony Fennell 

y otros más de reconocida 
trayectoria. 

Posteriormente, a la 
interpretación que les cupo 
en la mini-ópera' 
compuesta por Keith Tippet 
"Septober Energy”, la  ” 
crítica, que había sido 
algo cruda con ellos, 

les dedicó los mejores 
elogios, sobre todo por las 
eventuales apariciones 

de Julie Driscoll. 





MAY BLITZ: 


Después de la disolución * 
del Jeff Beck Group, 

cada uno de sus 
componentes, siguió su 
propio camino. Tony 
Newman, que era su 
baterista, decidió formar 
otro grupo: May Blitz fue 
el nombre de la agrupación 
y se completaba con: 

Terry Poole en bajo 
(posteriormente, reemplazado 
por Reid Hudson) y 

Jim Biack en guitarra. 
Decidieron cambiar la 
imagen, que hasta esos 
momentos ofrecían 

la mayoría de los tríos; 
para ello, trabajaron en la 
fórmula de continuos 
“breaks” contrastantes 
entre sí. 

El grupo comenzó su 
carrera con una prueba 
bastante dura: el festival 
de Plumton (en mayo 

de 1970). Desde entonces 
han salido a la venta 

dos long plays de este 
conjunto en el que destaca 
notablemente la técnica 

en la guitarra, por 

parte de Jim Black. 
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FAIRFIELD PARLOUR: 


Corría el verano de 1969, 
cuando Dave Symonds 

y cuatro amigos más, 
comenzaron las sesiones 
de ensayo en una pequeña 
casa de las afueras 
londinenses. El objeto, era 
lograr un sonido propio. 
Los resultados fueron 
altamente satisfactorios, 
teniendo en cuenta el poco 
tiempo con que contaban 
para dicha empresa. 

La guitarra acústica, pulsada 
por Eddy Pumer, tiene 
ligera prevalencia dentro 
del estilo rock-suave 

que practica la banda, 
contando, además del 
guitarrista citado, con Peter 
Daltrey (guitarra, canto, 
violín, piano, órgano, 
clavicordio y letras), Steve 
Clark, Dan Ridgman 

y el propio Symons (que 
también asume la 
producción), son los otros 
miembros del conjunto. 


Urganos electrónicas 





. PARADE/PRESTIGE/” 


LO MAS AVANZADO EN ORGANOS ELECTRONICOS 





PORTABLES A NIVEL PROFESIONAL. 
OTROS MODELOS. STUDENT:/MADRIGAL/ 


CARNAVAL ¡PIANO ELECTRONICO; 4 RECITAL 


? TECLADOS) 





MPORTAN Y OISTRIRUYEN NETTO S.R.L. 
VENEZUELA 1433 
SMICITE FOLLETOS / TELEFONO 38 - 3998 


MENCIONANDO E£STf AVISO 


BUENOS AIRES 
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JUEVOS EXITOS EN MUSICA 
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NO PUEDO ENTENDER 
POR QUE DIVAGAN 
TANTO 


Estimado Riopll: Hace rato que 
vengo siguiendo el desenvolvimiento 
de tu revista; y hace tiempo tam- 
bién que quería escribirte y no 
lo había hecho por falta de tiempo 
o bien por “Fiaca” ... Me pareció 


muy bien el” hecho' de informar” 


“paso a paso las actividades de los 
conjuntos nacionales creadores de 
música “pop” de calidad, así como 
también las novedades del nutrido 
panorama internacional... Funda- 
mentalmente me interesé por PELO 
debido al buen sistema de difusión 
socio-cultural musical, encarado 
con absoluta seriedad y autenticidad 
—y siguiendo “siempre el-camino de 
la verdad. Es por eso que lamento 
la crisis que afecta actualmente a 
los más capaces grupos nacionales, 
los únicos núcleos humanos que 
pueden realizar en la Argentina la 
música progresiva y “underground” 
asimilando (no imitando) las tenden- 
cias musicales imperantes en U.S.A. 
o Inglaterra: blues, rock, free-jazz, 
folk, etc. No hay duda que esto 
da lugar al robustecimiento de los 
intereses de la música complacien- 
te, que cuenta con un apoyo terri- 
ble: la política de los sellos gra- 
badores .y el asqueroso aparato 
publicitario que “consagra” a los 
artistas que quieren, para mane- 
jarlos a su gusto y paladar, des- 
truyendo (o restringiendo) la crea- 
ción musical a favor del “jingle”. 
Ahora bien( las causas de la sepa- 
ración de algunos grupos de la 
“pesada” del rock argentino son 
bastantes visibles: a la innegable 
falta de oído del público consumi- 
dor en relación con la evolución 
musical que se iba manifestando, 
se suma una especie de resignación 
o pérdida de horizontes creativos 
por parte de ciertos grupos (ej.: 
Manal y Almendra) que cuando más 
tenían que luchar bajaron los bra- 
zos, a pesar de que les sobraban 
recursos para componer grandes 
cosas (óperas o lo que sea) para 
nuestro “pop”... 
Quisiera equivocarme y no ser re- 
scio con los que dieron un impulso 
real al nivel de calidad musical 
que había aquí (muy subdesarro- 
llado y copiado de lo foráneo), pero 
en verdad vislumbro--lo siguiente: 
un exceso de “snobismo” o ego- 
latría por parte de algunos músi- 
cos, y ello les ha provocado una 
confusión de ¡ideas personales y 
musicales. Otro factor: pérdida de 
una línea musical definida (que 
originó' una peligrosa tendencia a 
“copiar” grupos yankees e ingleses 
de línea progresiva) con un lógico 
“encarecimiento” de su música (Al- 
mendra en su álbum doble tiene 
algunas copias de Steppenwolf y 


otras de Jethro Tull, especialmente 
en la sección rítmica). 

Punto aparte; lo de las diferencias 
musicales entre los miembros de 
un determinado combo no existen 
en un grupo ensamblado y que 
ha trabajado más de dos años sin 
renovar integrantes y creando mú- 
sica en forma colectiva y con de- 
dicación... lo que sí puede haber 
son ciertas divergencias persona- 
les; pero éstas ocurren en cual- 
quier conjunto nacional o extran- 
jero. La falta de comunicación es 
relativa porque a los recitales (que 
creo cada vez son más numerosos) 
en las diversas salas porteñas, ten- 
go entendido que iba cada vez más 
gente con fe verdadera en su mú- 
sica y hasta la Secretaría de Cul- 
tura de la Municipalidad de Bue- 
nos Aires apoyaba permanentemen- 
te el estreno de una ópera “pop” 
(con toda la manija, como decís 
vos). Parece que sólo Vox Dei ha 
cumplido con sus inquietudes y su 
búsqueda de progreso, fundamen- 
tando con dignidad sus propósitos 
(por lo menos hasta su último tra- 
bajo” discográfico:-“La Biblia”). Pa- 
ra terminar: si estos grupos que 
ya eran pocos, se separan defini- 
tivamente, ¿quién va a superar su 
obra, continuarla? ¿Quién seguirá 
su camino? Vos les brindaste ayu- 
da incondicional y los hiciste co- 
nocer en todos los rincones del 
territorio argentino a través de PÉE- 
LO, pero ahora no se merecen 


notas de-ninguna-clase-por su-ac--- 


titud... En- cierta forma te han 
defraudado; yo no puedo concebir 
o entender por qué divagan tanto. 
Te vas a tener que ocupar sólo de 
Jethro Tull, Steppenwolf, Who, etc. 
Chau, gracias. 


-—José--María. Conte...(Saavedra 
370, Rauch, Pcia. de Bs. As.) 


¿QUE PUEDE HACER 
EL PUEBLO? 


Querida Revista: He estado obser- 
vando con atención la escasez de 
notas de conjuntos nacionales en 
vuestros últimos números. Eviden- 
temente, la música nacional está 
en completa decadencia: Los Gatos 
van a probar suerte a Europa, 
Soinetta —el mejor compositor ar- 
gentino— se exilia en París, Vox Dei 
decae en su segundo long play, 
muy “inferior at” primero; de Arco 
Iris no hay noticias; Manal: de cai- 
da total; de la Barra no hablemos. 
¿Qué puede hacer el pueblo? Li- 
mitarse sólo a que los señores 
como Spinetta o Litto Nebbia o 
Godoy de Vox Dei (o que .Arco 
tris cambie baterista cada dos por 
tres) se separen —“para un bien 


nuestro "—, y después desapa- 
rezcan. 
Desde el último doble de Almen- 


dra de despedida no recibimos un 
buen long play excepto el de Litto. 
Bien, el motivo de mi carta es por 
el siguiente fin: ¿Por qué no se fi- 
ja una mayor estabilidad, mayor 
responsabilidad entre los músicos? 
Quiero- destacar, pese a todo -que 
tengo aún mucha fe, en que van 
a volver a surgir tiempos como los 
de “Muchacha”, “No pibe”, 'Sue- 
ña y corre” y “Canción para una 
mujer”. , 
Conjuntos como Vox Dei, Arco. !ris, 
Pappo's Blue, Alma y Vida, Sol, 
La Cofdadia de la Flor Solar y 
solistas como Moris deben y a eso 
los incito, comenzar una nueva era 
musical de vanguardia tal como lo 
fue hace poco tiempo, tal vez con 


este lema de afán y lucha: “Dejar 
de lado los inconvenientes econó- 
micos y personales y dedicarse a 
la buena música, por el bien de la 
música argentina”. 


Claudio Volman (Vélez Sárs- 
field 105, Avellaneda, Bs. As.). 


METICULOSO 
COMENTARIO DE 
METICULOSO LECTOR 


Estimado Sr. Ripoll: Aquí va mi 
crítica sobre un long play de re- 
ciente aparición; aunque en las in- 
dicaciones vertidas en su anterior 
número ustedes dijeron, que si era 
posible, al hacer comentarios de 
discos no nos extendiéramos mu- 
cho. Lamento el no poder cumplir 
con ese pedido, dado que éste es 
un larga duración nunca antes vis- 
to y no creo que se edite otro 
como él por mucho tiempo; además, 
su belleza auditiva es tanta, que 
su contenido no se puede resumir 
en 15 renglones. Aunque esta carta 
no pueda ser publicada, agradeceré 
mucho que la lean. 


TODO DEBE SUCEDER - George 
Harrison (Intérprete). 
Aple Records- SLDS, 2187/89. 


La fórmula que utilizó Jorgito es 
sencilla: mezcle un poco de folk, 
a eso agréguele algo de impro- 
visaciones sobre rock and roll, una 
remota esencia de las melodías 
que los Beatles producían en la 
segunda época de su evolución, 
un poco de virtuosismo en cuerdas 
y una íntima partícula de blues 
blanco inglés: y obtendrá el soni- 
do pulcro del nuevo Harrison. 

Un nuevo Harrison que ha op- 
tado por alejarse temporaria O 
permanentemente, eso no lo sé, de 
las leyes de Brahamas, y se ha 
enfrascado en el complejo y her- 
moso sonidó de alguna que otra 
“Fender”. 

Este long play triple es una de 
las mejores obras que los Beatles 
han realizado individualmente. Su- 
pera en belleza musical (Y en ven- 
tas, sobre todo!) al progresivo 
rock de Lennon, a las bucólicas 
melodías de Paul (que ha editado 
un, nuevo simple llamado “Otro 
día” / “Oh Woman, Oh Why”) y 
al añejo y campestre Ringo Starr. 
Además, para forjar estos o este 
disco, el vanguardista George, se 
rodeó de cuanto músico renombra- 
do hubiera; es así como desfilan 
apoyando al cantante invisible en 
la parte musical y en los coros, 
personalidades tales como Eric 
Clapton y Dave Mason (ex Traffic) 
que esgrimen sendas primeras gui- 
tarras; Andy White (Plastic Oro 
Band), Jim Gordon y Ritchie Star- 
kley, marcando el compás al frente 
de sus baterías o elementos per- 
cusionistas; la trompeta de Jim 
Price y el saxo de Bob Keys (am- 
bos tuvieron cabida en el long play 
“de Glapton y también figuraron en- 


, tre los.Mad Dogs £.Englishmen de 


Joe Cocker); los-bajistas Carl Rad- 
le y el alemán Klaus Voorman (vie- 
jo amigo, éste último, «de los Sil- 
ver Beatles que actuaban de sol a 
sombra en Hamburgo). Figuran 
también en la lista de famosos Mal 
Evans y su grupito: Bad Finger, e 
.incluido..en un solo tema- improvi- 
sación, el batero Ginger Baker. 


—— Pasando a lo grabado diremos que 


¿el gran George es una caja de 


sorpresas, puesto que salta, de ban- 
da en banda, a sencillas melodías 
campestres (Sopa de Manzana”), 
a temas suaves y melancólicos ('“No 
es una pena”, en cualquiera de sus 
dos versiones), rock violentos (cual- 
quiera del tercer long play), or- 
questaciones fastuosas —aunque 
éstas sean logradas con pocos ins- 
trumentos (Esperándote)— o bala- 
das similares a las que destila El- 
ton John (“Todo debe suceder”), 
salvando las diferencias, claro está. 
El primero de los tres discos, co- 
mienza con la melodía compuesta 
por Harrison 8£ Dylan, que repre- 
senta una mezcla del estilo de los 
dos ídolos, para pasar el conoci- 
dísimo y  requete promocionado 
“Dulce Señor”, llegando hasta un 
bullicioso “Wah, Wah”, para ter- 
minar la: cara “A”, casi aburrién- 
dose con el mayor desacierto del 
disco: ''No es una pena”. 

La segunda cara comienza con 
“Qué es la vida?”, que en estos 
momentos trepa los rankings de Es- 
tados Unidos, en forma de simple. 
Sigue un tema del genial Robert 
Zimmerman, del cual Jorgito hace 
su particular y acertada adaptación. 
Otros tres buenos temas culminan 
con la primera parte de esta triple 
fiesta. 

Al llegar al segundo larga dura- 
rión, uno ya se ha ido acostumbran- 
do al nuevo sonido del ex-hindú, 
de quien los tiempos de 'Wonder- 
wal”, “Microbios”, En ti, sin ti”, 
“Amándote” 8 Co., ya parecen le- 
janos, perdidos en la vasta inmen- 
sidad de la cuarta dimensión, cuan- 
do se presentan ante nosotros te- 
mas tales como: “El arte de morir”, 
“Sopa de Manzana”, “Corriendo 
desde el Molino”, “Entiendo amor”, 
y otros tantos de un igual nivel: 
excelente y parejo. 

El tercer disco es el free total: 
incluye temas en los que hay de 
todo: desde “gentiles préstamos” 
hasta tres solos de guitarra en un 
misma tema, pero ejecutados éstos 
por diferentes maestros. La presen- 
tación de por sí es insólita; el sello 
Apple JAM, parece que quisiera 
significar que todo ese long play 
es la grabación de una jam session 
(o pizza, como aquí le llaman) y es 
exactamente eso lo que se registró 
en la placa. El primer tema es semi 
bluseado; en el segundo Mal Evans, 
Eddie Klein y George Harrison can- 
tan “El cumpleaños de Johnny” 
(Lennon?) apoyándose en viejas y 
reformadas grabaciones de un an- 
tiguo hit ('“Congratulations”), para 
arrancar al final de éste con el sen- 
sacional “Plug me'in” (Tápame) con 
una rápida base rítmica que sitúa 
a Billy Preston en teclados a Clap- 
ton, Mason 4 Harrison en cuerdas 
y a Jim Gordon en batería, hacien- 
do todos una sensacional improvi- 
sación. El primero de los dos temas 
que integran el lado “A”, se llama 
“Recuerdo a Jeep”, y la percusión 
está a cargo del batero N? 1: Gin- 
ger Baker, mientras que otro de los 
super héroes de Cream se sitúa ante 
las cuerdas de una pulsativa guita- 
rra eléctrica. 


La presentación del triple álbum 
es original. El poster de Harrison 
muy bueno, y el contenido de cada 
uno de los discos es inigualable en 
interpretación y musicalidad. 

En «conclusión: Todo debe suce- 
der, todos deben conseguirlo. 


Salto (B). 





6 En casi todos los países 
” del mundo se da un fuer- 
te impulso a la producción de 
artesanías y los que las ha- 
cen cuentan con gran apoyo 
para comerciarlas y, de al- 
guna manera, para represen- 
tar al país en exposiciones 
y muestras dedicadas a la 
materia. En la Argentina la 
tradición histórica es muy re- 
ciente y la cuitura indígena 
no fue demasiado productiva, 
Sólo algunos vestigios incai- 
cos en el norte y casi nada 
más. Pero de todas formas 
nuestro país no cuenta: con 
lugares dedicados a la venta 
de trabajos hechos con téc- 
nicas artesanales. . 

Desde diciembre del año pa- 
sado, sin embargo, funciona 
en Plaza Francia una Feria 
Artesanal. Según cuentan sus 
gestores, los primeros meses 
fueron difíciles, la gente no 
iba porque no sabía de su 
existencia. A partir de febre- 
ro la cosa empezó a mejorar 
gracias a la publicidad perio- 
distica y televisiva, y ahora 
sábados, domingos y feriados 
de once de la mañana a seis 
y media de la tarde el lugar 
hierve de gente, 

Los organizadores, Miguel 
Martínez y Osvaldo Rao, de- 
cidieron poner en práctica 
una vieja idea y obtuvieron 
un permiso municipal que los 
faculta para ¡distribuir el lu- 
gar (el paredón trasero de la 
Recoleta) a más de 200 arte- 
sanos que en este momento 
son los que ocupan la zona. 
Cobrando quinientos pesos 
por mes a los dueños de los 
puestos destinados a un fon- 
do común para gastos (la 
futura impresión de un bole- 


telar, carteras, zapatos, ani 
Mos y. colgantes, tallas er 
madera, vitraux, objetos de 
cerámica, muñecos, todo he 
cho por gente que aprendi 
¿a tratar la materia a medid; 
que la trabajaba y que le des. 
cubre nuevas posibilidades 
Tal vez porque tienen el pela 
largo y un aspecto no con: 
vencional la gente los cree 
hippies. Ellos no se definen 
asi y tratan de cambiar esa 
imagen creada. 

Casi .todos han dejado sus 
antiguos trabajos y por pri- 
mera vez pueden vender di- 
rectamente lo que producen; 
lo que en casi todos empezó 
como un hobby se transformó 
en un medio de vida, que 
además puede darles ganan- 
cias. Hasta la aparición de 
la feria malvendían sus arte- 
sanías en boutiques, ahora 
ganan más y tienen un trato 
directo con los compradores. 
La gente pulula, compra oO 
mira a esos “extraños perso- 
najes” que transforman un 
alambre en una cadena, una 
hoja de suela en una carte- 
ra, un pedazc de metal en 
un anillo, las técnicas son 
rudimentarias, todavía están 
aprendiendo a dominar la 
materia. Y la gente descubre 
que ellos no son tan raros y 
que ése es un oficio como 
cualquier otro. 

No tienen ni quieren tener 
problemas con la policía, por 
eso les molesta que supues- 
tos hippies se instalen en las 
cercanías a hacer música o 
que reunidos en grupos to- 
men sol “porque la cosa se 
confunde”. Se ocupan de ex- 
plicar que su oficio es crear 
objetos y venderlos, que no 


tín,- compra -de herramientas están respaldados-por-nin- 
Pedro .J. Martin”(9 de Julio 44, | 4 Quien nos las tiene, etc.). 


Ropa de cuero y en tela de 


guna filosofía, hippie o de 
cualquier otra clase. + 
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Todavía han de lramcurric muchos años mas de los pasados ya 
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le Clrcol de los palets, commerten e su obra 
de veras lecturas. El arrancacorazones, sin duda 
porlecta que escribió, se mueve exirañamenta snárn 
dos polos que signen su obra: uno que se contrae y uno que 
bama entre pobtica y dan- 
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OUR OWN STORY 
BY THE 
ROLLING STONES 


Compilado por 
Peter Goodman 


Como el título lo indica, este libro 
consiste en una meticulosa —al 
menos en apariencia— autobiogra- 
fía de los cinco músicos más rebel- 
des del pop inglés: los Rolling Sto- 
nes. Á pesar de que se se ha trata- 
do de mantener una cronología en 
lo referente a las fechas y lugares 
donde estos muchachos forjaron su 
ascendente carrera musical, pueden 
advertirse algunas omisiones y cier- 
tas anécdotas de “relleno” cuya ve- 
rosimilitud puede resultar dudosa. 
Ciaro, siempre que el lector no sea 
un admirador del grupo inglés. De 
lo contrario, encontrarán en estas 
174 páginas datos de interés y, cu- 
riosamente, algunos que no han si- 


do demasiado divulgados por el pe- . 


riodismo. Pete Goodman, que se 
encargó de su compitación, advirtió 
lógicamente los posibles beneficios 
de mostrar a un público ansioso por 
saber más de sus ídolos, numerosas 
secuencias fotográficas. Estas van 
desde el comienzo del grupo, hasta 
sus últimas actuaciones en la gira 
que realizaron por Estados Unidos 
en el '69. 

En tesumen: muy recomendabie 
para los fans del grupo, pero es 
necesario cumplir un requisito: ser 
inglés. 

Puede encontrarse en la librería 
Del Candil (Schapire y Cía.) Ban- 
tam Books, USA). 


CAINA MUERTE 
H. A. Murena 


Con un lenguaje innovador, donde 
se mezclan arcaísmos castizos, pa- 
labras inventadas, ruidos, el autor 
entabla un diálogo con el lector 
—que mantendrá durante todo el 
libro— para introducirlo en la his- 
toria de José Mediocre. El protago- 
nista hace honor al apellido que le 
adjudica Murena, llevando su vida 
—e incluso su espiritu— a un pun- 
to tal que resulta arduo descri- 
birlo de otra forma que como un 
ser infradotado. 

Para elaborar su obra, Murena se 
reviste del máximo de objetividad, 
bajo la forma de una Máquina de 
Narrar que, a través de casi 200 
páginas, se vuelve un poco pesada 
con el juego —de dudosa gracia— 
de su mecanismo, de la imitación 
del ruido que produce y sus cons- 
tantes interrupciones. 

Dice su cuento eligiendo una forma 
lingúística solemne, con tendencia 
a la rima y algo “refranera”, que 
logra crear un vago fondo de fá- 
_bula. Y con estos recursos y ha- 
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ciendo intervenir animales por per- 
sonajes, intenta satirizar sobre la 
relatividad de la moral y dignidad 
humanas. 


LA PALABRA 
EN ARMAS 


Rubén Vela 


Poesia que parte de la palabra es- 
cueta, desnuda; la palabra que 
nombra —a veces por primera vez— 
con sentido nuevo, creador. El de 
Rubén Vela es auténtico decir poé- 
tico, el que apunta a la verdad más 
que la ciencia por eso su decir sim- 
plemente señalador de cosas atra- 
viesa sigilosamente el tiempo y nos 
sorprende con reminiscencias bibli- 
cas cuando se refiere a la eterna 
circunstancia del hombre, o con vo- 
ces telúricas cuando nombra a la 
tierra, la madre, la mujer, la raza. 
Su poesía logra tan largo alcance 
porque parte de la propia realidad 
circundante del poeta: su propia vi- 
da, Buenos Aires, América. Y estas 
tres realidades le bastan para com- 
prender lo demás. Su palabra abar- 
ca todo, desde el pasado ancestral 
de su raza amputada, al ahora do- 
loroso de hombres confundidos y 
sin rumbo, el futuro incierto y tal 
vez cercano de un pueblo que se 
yergue sobre sus pies y dice bas- 
ta, hasta el problema de la muerte 
y, más allá aún, el futuro de la 
muerte. Su poesía es más pictórica 
que narrativa y su decir vigoroso y 
altamente musical ensarta en la 
más pura tradición de los poetas 
de América: los que, al hacer obje- 
to de su verbo esta tierra desco- 
nocida, desconcertante y asombro- 
sa, siempre por descubrir, tampoco 
hollada por las palabras, para nom- 
brarla, deben crearlas. 


EL ARRANCA- 
CORAZONES 


Boris Vian 


Su instrumento es la ironía, y con 
él logra desenmascarar al hombre, 
sus relaciones, sus sentimientos. 
Arrasa así con cualquier resto de 
sentimentalismo, aún en los temas 
que parecen inseparables de cierta 
carga emotiva, como la maternidad, 
por ejemplo. 

Muestra, en cambio, lo que hay de 
monstruoso en ellos. Las visiones 
nauseabundas, son tamizadas por 
Vian con un fino humorismo de 
modo tal que permite al lector cap- 
tar el mensaje. Y éste le llega, sea 
desde la caricatura o el horror, O, 
en franco contraste, a través de 
escenas frescas y brillantes que 
igual que los chispazos del humor, 
dejan que la roca, el mar o la pra- 
dera aparezcan con su mejor rostro. 
(Ediciones de la Flor). de 
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RETRATO 
The 5th Dimension 
El particular sonido de 5th Dimen- 


sión: grande, musical y armonio— 
so, con un acompañamiento de 
verdaderos “buenos'” músicos: Ha! 


Blaine (batería), Joe Osborne (ba- 
jo), Jimmy Rowles (piano eléctri- 


co), etc. Arreglos vocales de Bob 
Alcivar y, además grabado en 16 
canales!!! increíble el ajuste, el 


feeling y la. tremenda musicalidad 
de estas cinco voces. Para super- 
deleitarse con armonías jazzísticas 
y mucho más. Este disco es para 
sentarse a escuchar, gozar y apren- 
der cómo se hacen cosas marav!- 
losas 





EL SELLO NEGRO 
INTERPRETA A 
LENNON Y 
MCCARTNEY 


Varios 


Ni que decir que los temas del 
dúo (Lennon-McCartney) son extra- 
ordinarios. Buena interpretación de 
"Let lt Be” con un original agre 
gado de un recitado en castellano 
por The Originals. También exce- 
lente “Con una ayudita de mis ami- 
gos” por C. C. Rides Again. Y se 
destacan los Four Tops haciendo 
“Tengo que introducirte en mi vi- 
da” con un impresionante arreglo 
vocal, una fenomenal orquesta, 
ecualizada y grabada con mucha 


sensibilidad. Fuertes interpretacio- 
nes al estilo 'soul”, destacándose 
también Marvin Gaye en “Yester- 
day” y Diana Ross en “Hey Jude”. 


AL PRINCIPIO 


The Animals con Eric Burdon 


Un rock algo abandonado, per: 
fuerte y sincero. Muy parecido a 
rock de La Cueva de Buenos Ai 
res, en los años '6£ 

Eric Burdon, “el Animal que car 
a”, lo hace muy bien. Es una mu 
sica que atrae todo el tiempo, au! 
en los momentos de transición (pa 
se). Una etapa de la música bea' 
inglesa importante. El organista me 
hace recordar mucho a Ciro Fo- 
gliatta (Los Gatos) por su pulsa- 
ción. Se nota una gran influencia 
de Chuck Berry en el long play 
Este no es el mejor disco de los 
Animals pues hubo otros long plays 
mucho más evolucionados, o sea 
que acá están los Animals en ''bru- 
to”, y su “brutalidad' es realmen- 
te hermosa. 

Grabado en "vivo”, pero de ver- 
dad, lo que le da un sabor muy 
especia!, como si uno estuviera 


viéndolos tocar ahí nomás 





DIAS SOLITARIOS 


Bee Gees 


Un beat orquestal con originales 
arreglos vocales y de conjunto, lo 
que se logra cantando siempre en 
registros altos y bordeando el to- 
pe de alcance de la voz 

Los melodiosos Bee Gees .iraba- 
jan con ese expresivo instrumen- 
to que es el sonido humano: con 
soltura, técnica e inspiración (de 
paso, inspiración tiene que ver con 
tomar aire, respirar, inspirar, éxha- 
lar). Logran originalidad en un ca- 
mino musical difícil, ya tan utili- 
zado por muchos conjuntos 





TRILOGIA AFRICANA 


Neil Diamond 


Un disco con originales influencias 
africanas y centroamericanas. So- 


nidos de lluvia, truenos, pájaros, vo- 
ces negras que encajan perfecta- 
mente en todo el long play. Dife- 
rentes estilos y formas de compo- 
ner, tratados con gracia, musicali- 
dad y sinceridad. 


PEARL 


- Janis Joplin 


Una voz de mujer, a veces desga- 
rrante a veces alegre, expresándo- 
se con todo su registro vocal, su- 
surrando o llegando al grito. Ge- 
nial el tema “Cry Baby”. Emocio- 
nante su fuerza y total entrega a 
lo que canta. Una “blues-woman” 
(cantante-mujer, de blues) muy 
“arriba” en el verdadero sentido 
artístico. 


Un disco recontra-parejo, con un 
conjunto adecuado a Janis Joplin, 
sobre todo en estilo e intención. 
Para escucharlo mucho y no can- 
sarse. 


INSTRUMENTAL 


Los Iracundos 


Los lracundos, pasando desde un 
rock de Bill Haley (''Hasta luego 
cocodrilo”), el concierto de Aran- 
juez, un  modernísimo tema de 
Tschaikowsky, hasta un tema de 
Palito. 


Apoyados por la equilibrada or- 
questa de Calandrelli y coros vo- 
cales, Los lracundos logran un so- 
nido muy aceptable (agradable). El 
lado 1 no tiene nada interesante, 
pero el lado 2 merece escucharse. 


Por ejemplo: “El lago de los cis- 
nes (Tchaikowsky), “Para mí eres 
divina”, “Concierto de Aranjuez”, 
"Mi Dulce Señor” (Harrison) y “To- 
dos hablan” (Neil). La voz domi- 
nante es una primera guitarra, que 
va “cantando” casi todo el tiempo 
el tema, con un sonido muy “'ira- 
cundo”. Sorprendente la inquietud 
musical de los arreglos. Al final 
del long play, dice que “fue hecho 
con amor...” 

Lo creo, sobre todo en el lado 2. 


CHICAGO 


Idem 


Una gran orquesta de beat-jazz, 
haciendo un buenísimo long play, 
con diferentes climas, gran feeling, 
excelentes composiciones, gran 
sonido, arreglos adultos, notables 
voces e instrumentación. ¿Qué más 
se puede decir? 


CROW BY CROW 


Crow 


Un conjunto de sonido y estilo po- 
co común, que merece escucharse 
atentamente. Buena unidad de gru- 
po. Buena suerte Crow! 


CONSAGRADOS EN 
WOODSTOCK 


Sly £ The Family Stone 


Sly y su “familia” tienen un men- 
saje musical y literario que trans- 
miten y lo logran. Me gustan sus 
improvisaciones con sus voces agu- 
das y expresivas. A lo largo del 
lona play existe una espontaneidad 
y goce por lo que están haciendo. 
“Tommy” merece una o dos horas 
tira para adelante, improvisa con 


calidad y una gran esencia afri- 
cana. 


ROCK EXPLOSIVO 
Little Richard 


Parece ser muy difícil repetir éxi- 
tos de hace 15 años atrás. Es ló- 
gico: lo que pasó, lo que se cantó, 
no se puede repetir. 

Todos los temas empiezan con 
aplausos y silbidos, que los hacen 
muy artificiales y es un recurso 
súper-barato. Me quedo con el Ri- 
cardito del año 55; éste actual ha 
perdido mucha fuerza y densidad 
en la voz, y el otrora “mito” del 
rock, canta sus viejos temas sin 
mucha convicción y pasión. 

O sea: Ricardito —un poco bas- 
tante desintiado—, mejor comprar- 
se el long play viejo 





SALTEMOS EL PALO 
DE LA ESCOBA 


Brenda Lee 


Lado 1: totalmente inservible. Rock 
comercial y dulzón, de calidad me- 
diocre. 

Lado 2: se salva “Orgullosa Ma- 
ry”, donde Brenda Lee muestra 
que puede hacer otras cosas y 
algún tema de rock lento. El long 
play, en general, el rock deformado 
que gustaba a las quinceañeras 
para bailar en fiestitas. (También 
la corriente comercial híbrida que 
se desprendió de los precursores 
como Richard, Presley, Halley, etc.) 
O sea: no sirve para casi nada 





TOMMY 


Hhe Who 


Son las seis y veinte de la ma- 
ñana y empecé a escuchar estos 
discos para comentarlos a la una. 
Espero haber hecho hasta ahora 
un trabajo sincero. Por eso mismo, 
no quisiera poner cualquier cosa 
“para cumplir'” sobre este doble ál- 
bum. Me caigo de cansancio y 
“Tommy” merec una o dos horas 
para hacerlo bien o quizás más 
tiempo, porque esta ópera no es 
nada común, o fácil de apresar: es 
una obra extraordinaria. 


CANNED HEAT 


Grabado en Vivo en 


Topanga Corral 


Bullfrog Blues / Dulces 16 años / 
Ser el Diablo Prefiero y otros 


101010) 


GREAT BEAR 


Tardo Demasiado / Acercándome a Casa / 


Lo Mejor de Ella y otros 
(XT 80009) 


THE ANIMALS con 


ERIC BURDON 


Al Principio 


Let itRock / Tengo que Encontrar a mi Nena / 


Bo Diddley y otros 
ONO) 


AU LO 


Nacidos en Canadá 


Sacudiéndolo Todo / Reloj de Pared / 
No Podemos Seguir Así y otros 


Y YA ANUNCIAMOS LA 
NN CIONES OO): 
SERA LIDER DE LA NUEVA 
MINI 40] 
TOTEM 


ARNABY 


ESO]: 
JOHN MORGAN 


Te Quiero a Ti / Blues del Trencito / 


ia pes 
AHORA... 
THE WAKE 


23:59 








En el próximo número 
REVISTA PELO 


MERA 


OTRO LIBRO 


Este documento fundamental, 
escrito por Jon Landau, y que 
Pelo entregará con cada 
ER AE ERRE 
“SURGIMIENTO Y FUTURO 
MA e GESTO 
páginas que analizan todo 
lo ocurrido en la década del 
sesenta: la era San Francisco, 
la invasión del pop inglés, el 
invento del underground, 
los festivales, el retorno de los 
solistas, la música negra, la 
muerte de los conjuntos, etc. 
(Atención: el próximo número 
de Pelo con el libro será 
conveniente reservarlo antes en 
el kiosko.) 
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SOUNDATION 


disc - jockeys 


EQUIPOS ESTEREOFONICOS 


LUCES PSICODELICAS 
DISCOS IMPORTADOS 


CINTAS - GRABACIONES 


JORGE OLESKOW 
50-6299 
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LITTO NEBBIA 
NO TAN SOLO 


A pesar de haber quedado 
frustrado y solitario luego de 
la partida de los Gatos hacia 
Europa, Litto Nebbia siguió 
trabajando en grabaciones 
con el grupo que había em- 
pezado a registrar su segun- 
do long play solista. Entre 
ellos está el bajista Ojo y el 
ex batero de Almendra Ro- 
dolto García. Ahora los ma- 
nagers de Litto, ante la buena 
conjunción musical que pa- 
rece tener ese grupo even- 
tual, estarían planeando con 
ellos una gira por varias ciu- 
dades del interior. 


ALMA Y VIDA: L.P. 
A TODA MARCHA 


Algunos atrasos en la pro- 
ducción y apoyo discográfico 
en las placas registradas por 
Alma 8 Vida habrían llevado 
al conjunto a hacer un peren- 
torio reclamo a la grabadora 
(inclusive con intenciones de 
retirarse). Pero fueron con- 
vencidos con promesas de 
mejor tratamiento, Que, al pa- 
recer, se están cumpliendo, 
Ahora, apresuradamente, es- 
tán grabando su primer long 
play donde figura buena par- 
te de material desconocido 
por el público y algunos te- 
mas de los ya conocidos. Se 
anticipa una versión de “Pau- 
la y Nicolás” realmente an- 
tológica, La aparición de es- 
te long play se prevee para 
fines de junio. 


CREAM SE UNIRIA 
PARA UN ALBUM 


Es muy posible que Cream se 
reúna nuevamente. Sus ex 
componentes se apresuraron 
en desmentir una unión de- 
finitiva, pero sí lo harían er 
forma ocasional para grabar 
algún long play. La Robert 
Stigwood Organisation, de- 
claró oficialmente, que el trío 
no se integraría por segunda 
vez. Lo cierto es que Eric 
Clapton, Ginger Baker y Jack 





Bruce, están planeando lo 
concerniente a un nuevo lar- 
ga duración (quizás bajo un 
nombre nuevo). - Posterior- 
mente, cada uno de ellos se- 
guiría su propio camino, co- 
mo lo hicieran en un prin- 
cipio. 


EL MUNDO NO 
ES TAN SALVAJE 


Cat Stevens parece algo sor- 
prendido con los últimos-su- 
cesos de su carrera artística. 
Después de su gira inicial 
por los Estados Unidos en no- 
viembre pasado, sus discos 
comenzaron a venderse en 
forma vertiginosa. Su long 
play “Tea for the tillerman” 
figura entre los diez más im- 
portantes del ranking y su 
simple “Mundo salvaje” tam- 
bién ha logardo muy buena 
ubicación, . 
Apareció durante tres noches 
en el famoso Gaslight del 
Greenwich Village. Fueron 
dos “entradas” por noche y 
en ninguna oportunidad que- 
daron vacantes. 

El Gaslight tiene una capaci- 
dad de aproximadamente 300 
personas. Para poder presen- 
ciar su actuación muchos 
quedaron de pie. 


VERSION: 
FESTIVALES 
EN EL INTERIOR 


Aunque ya fueron realizados 
anuncios del tipo en muchas 
oportunidades y muy pocas 
veces cumplimentados, esta 
vez está circulando una ver- 
sión, emanada de empresa- 
rios bastante responsables, 
que piensan organizar para 
principios de la primavera 
varios recitales en el interior 
del país, del que tomarían 
parte básicamente cuatro o 
cinco grupos de importancia 
nacional y algunos de ex- 
tracción local. Los Festivales 
serían encarados como una 
gran gira relámpago, tocando 
ciudades como Rosario, Cór- 
doba y Mendoza o Tucumán. 
Toda la gira duraría cerca 
de diez días. 

s 


ELTON JOHN EN EL 
CAMINO BEATLE 


Después de que lo descubrie- 
ron los norteamericanos, los 
ingleses están tratando de 
rescatar apresuradamente pa- 
ra su música al muchacho 
que una vez se fue de Lon- 
dres “porque me tenían como 
músico de acompañamiento 
cuando yo quería hacer mis 
cosas”. Vestido con ropitas 


cándidas, estilo naif (bastan- 
te más naif que Donovan), 
pero con temas que de pron- 
to se convierten en cosas 
muy, pero muy pesadas, el 
gordito Elton. Eso se con- 
firma en la música que com- 
puso para la obra “Friends” 
que, además es el título de 
su nuevo long play. De esta 
manera, Elton John está ba- 
tiendo un record inigualado: 
entre los primeros veinte long 
plays de más venta en Ingla- 
terra figuran tres de su pro- 
ducción. Una experiencia que 
alguna vez sólo recorrieron 
los Beatles. 


PAJARITO TIENE 
TODO ARMADITO 


Ya anteriormente hacía las 
cosas con bastante organi- 
zación, pero ahora que está 
solo parece estar mucho más 
meticuloso: Pajarito Zaguri 
es uno de los pocos músicos 
que sabe lo que va a ser en 
el futuro cercano. Á veces 
sus programaciones no se 
cumplen por diversas circuns- 
tancias. Pero ahora insiste 
que todo está muy aceitado 
“porque no quiero desperdi- 
ciar ningún acontecimiento 
en esta nueva etapa como 
solista”. De ese modo, infor- 
mó que su primera presenta- 
ción se realizará el 7 de ju- 
nio, a las 22, en el teatro El 
Nacional. Once días después 
compartirá el escenario del 
cine Arte con Moris. Sus pre- 
visiones llegan al límite de 
las sorpresas: ya tiene pro- 
gramado actuar el 2 de julio, 
a las 22, en el cine Pueyrre- 
dón de Flores, junto con Mo- 
ris y Litto Nebbia, 


LAS BANDAS DEJAN 
A SUS SOLISTAS 


Un caso curioso, por lo coin- 
cidente, está ocurriendo en 
estas semanas en Londres. 
Dos bandas de acompaña- 
miento abandonaron a sus 
“patroncitos”. La primera en 
hacerlo fue la Grease Band, 
el grupo que durante tanto 
tiempo acompañó a Joe Coc- 
ker. Ahora, contando con un 
long play que les editó el 
sello Harvest se lanzaron a 
recorrer en úna gira el sur 
de Inglaterra. Algo similar hi- 
zo Open Road el grupo con 
que Donovan grabó su último 
long play y que se presentaba 
con él en casi todos los 
shows, amparados por el 
prestigio que les deparó el 
solista se lanzan a una gira 
que ya se inició en el Roun- 
house de Londres. 
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...Siempre. En todos lados. 
En todo momento. 
Por eso elegís pilchas 
que te distingan. 
Que te hagan sobresalir. 
Las pilchas 
ASTRONAUTA 
son jóvenes como vos. 
Te hacen ser vos. 


A'STRONAUTA 





